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Presentación / presentation 

Mtro. Ludwing Enrique Ortiz López

Director Departamento de Estudios de Postgrado

Centro Universitario de Sur Oriente

El Centro Universitario de Sur Oriente de la Universidad de San Carlos de Guatemala a través 
de su Departamento de Estudios de Postgrados, como ente encargado de la divulgación cien-
tífica por medio de su revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente, manifiesta su compromiso 
con el avance del conocimiento y la promoción de la investigación en el ámbito de la biodiver-
sidad y el medio ambiente. Este espacio editorial se dedica a la publicación de estudios rigu-
rosos y análisis detallados sobre la caracterización e importancia de la flora y fauna, así como 
los impactos de diversos factores sobre el medio ambiente y la organización de los recursos 
naturales y económicos de la sociedad.

Nuestra revista es una respuesta a la creciente necesidad de integrar la investigación científi-
ca con la realidad ambiental y social. En este contexto, la revista Naturaleza, Sociedad y Am-
biente se enfoca en explorar la interacción compleja entre la naturaleza y la sociedad, propor-
cionando un foro para la presentación de investigaciones que aborden temas cruciales como 
la preservación de la biodiversidad, el impacto de las actividades humanas en los ecosiste-
mas y las estrategias para la gestión sostenible de los recursos naturales y económicos.

La naturaleza, con su vasta riqueza biológica y ecológica, representa un componente esen-
cial para la vida en nuestro planeta. Sin embargo, su integridad se ve amenazada por diver-
sos factores derivados de las actividades humanas, lo que subraya la necesidad de un enten-
dimiento profundo y una gestión cuidadosa de nuestros recursos naturales. En paralelo, la 
sociedad desempeña un papel crucial en la configuración del entorno y en la implementación 
de políticas que afectan tanto al medio ambiente como a la calidad de vida de las personas.
Esta revista ofrece a la comunidad investigadora un espacio adecuado para compartir hallaz-
gos científicos, discutir metodologías innovadoras y reflexionar sobre el impacto de sus inves-
tigaciones en la solución de problemas ambientales. Al facilitar la difusión de conocimientos y 
el intercambio de ideas, Naturaleza, Sociedad y Ambiente aspira a fortalecer el diálogo entre 
científicos, gestores ambientales y responsables de políticas, promoviendo una mayor con-
ciencia y acción en pro de la sostenibilidad.

Esperamos que los artículos publicados en este volumen no solo amplíen el conocimiento 
científico, sino que también fomenten el diálogo y la colaboración entre los diversos actores 
involucrados en la protección y el manejo del medio ambiente. Invitamos a la comunidad aca-
démica y al público en general a explorar y reflexionar sobre los contenidos presentados, con 
el fin de avanzar juntos hacia un futuro más equilibrado y sostenible.
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Resumen
El catálogo de la flora vascular del Parque Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas de Galicia se elaboró 
mediante la revisión de las citas bibliográficas y la exploración del territorio. Se contemplan las tres categorías sistemáti-
cas siguientes: pteridófitos, gimnospermas y angiospermas, separando las angiospermas en dicotiledóneas y monocoti-
ledóneas, y se aportan para cada taxón todas las citas que han sido publicadas hasta el momento y algunas hasta ahora 
inéditas en el conjunto del Parque Nacional. El catálogo incluye 981 taxones y se han recogido citas desde 1905, 
cuando el Padre Baltasar Merino publicó el primer tomo de la “Flora descriptiva e ilustrada de Galicia”.

Tras un profundo análisis del catálogo se realiza una valoración de la flora de interés, estudiando con más detalle aque-
llos taxones que recogen en catálogos de flora amenazada o aquellos que, sin estarlo, tienen valor para la conservación 
en las islas del parque. Estos taxones han sido sometidos a una valoración mediante el método PriCon, de prioridad de 
conservación, metodología objetiva que valora y prioriza especies y poblaciones para su conservación. Para esa valora-
ción se tuvieron en cuenta las siguientes variables: amenaza, distribución restringida, rareza, responsabilidad, protec-
ción autonómica, protección nacional, protección internacional, fragilidad ecológica e interés local. Los taxones que han 
resultado de interés desde este punto de vista se incluyeron en un listado en el que figuran los lugares de distribución 
natural de los mismos.

Palabras clave: Islas Atlánticas de Galicia, Catálogo, Valoración, Flora Vascular, Parque Nacional, Galicia.

Abstract 

Keywords: Galician Atlantic Islands, Checklist, Evaluation, Vascular Plants, National Park, Galicia.

The checklist of vascular flora from the Galician Atlantic Islands Maritime-Terrestrial National Park is prepared by means 
of the revision of the bibliographic quotes as well as our research carried out in the field. This Catalogue is arranged in the 
traditional groups of pteridophytes, gymnosperms and angiosperms, giving each taxon all the quotes that have been publi-
shed so far, and contributing to the whole National Park with unpublished records. The catalogue is composed of 981 taxa, 
and quotes that have been collected since 1905, when Father Baltasar Merino published his first volume of “Flora descripti-
va e ilustrada de Galicia” (“Illustrated Descriptive Flora from Galicia”).

After a deep analysis of the Checklist, an assessment of the flora of interest is made by studying those taxa collected in 
checklists of endangered flora, or those that which are not but are valuable for their preservation in the islands of the Park. 
These taxa have been evaluated by the PriCon method of conservation priority, an objective method that valuating and 
prioritizing species and populations for their conservation. The variables taken into account for the assessment are: endan-
germent, limited distribution, rarity, responsibility, autonomic, national or international protection, ecological fragility and 
local interest. A list with the natural distribution of those taxa of special interest has been made.
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INTRODUCCIÓN
El Parque Nacional de las Islas Atlánticas de 
Galicia (España) se creó por la Ley 15/2002 
de 1 de Julio y representa sistemas naturales 
ligados a zonas costeras y plataforma conti-
nental de la Región Eurosiberiana. Se extien-
de por 8.480 ha, de las que aproximadamen-
te el 86% son marinas y el 14% superficie 
terrestre. Entre los objetivos del Parque 
Nacional destacan la conservación y la recu-
peración de los hábitats naturales y las espe-
cies y la protección, fomento y difusión de sus 
valores medioambientales, así como la apor-
tación al patrimonio común de una buena 
muestra de los ecosistemas litorales atlánti-
cos (Bernárdez Villegas et al., 2015).

Muchos han sido a lo largo del tiempo los 
estudios de flora realizados en torno a alguno 
de los archipiélagos del Parque Nacional. Por 
lo tanto, consideramos necesario hacer una 
recopilación de todas las citas relativas a la 
flora de esos archipiélagos, a fin de poder 
encontrar las plantas y seguir su evolución a 
lo largo del tiempo. Se aportan nuevas citas 
inéditas hasta el momento y se corrigen algu-
nos errores de los trabajos realizados ante-
riormente. El principal objetivo de esta publi-
cación es comentar el catálogo de la Flora 
Vascular presente en el Parque Nacional 
Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas de 
Galicia (Bernárdez Villegas et al., 2015) y 
también realizar una valoración de la flora de 
interés, seleccionando los taxones con 
importancia para la conservación presentes 
en el Parque Nacional. 

Ámbito geográfico del Catálogo
El Parque Nacional se sitúa en la vertiente 
atlántica de Galicia (NW de la Península 
ibérica) y está formado por los archipiélagos, 
y aguas de su entorno, de Cíes, Ons y Corte-
gada, en la Provincia de Pontevedra, y el 

archipiélago de Sálvora en la Provincia de A 
Coruña, en la Comunidad Autónoma de Gali-
cia.

El archipiélago de Cíes incluye las islas de 
Monte Agudo, Faro y San Martiño y los islo-
tes Boeiro o Agoeiro, Viños, Carabelos y 
Ruzo. Está situado en la entrada de la Ría de 
Vigo y ocupa una superficie de 3.091 ha, de 
las que 2.658 son marinas y 433 terrestres. 
La máxima elevación del archipiélago la 
encontramos en el Alto das Cíes, con 186 m 
snm. Dependen administrativamente del 
ayuntamiento de Vigo (Pontevedra). Antes de 
formar parte del Parque Nacional, este archi-
piélago fue Parque Natural (figura de protec-
ción regional), desde 1980, Zona de Especial 
Protección para Aves (ZEPA), desde 1988, y 
Zona de Especial Conservación (ZEC) “Illas 
Cíes”, de la Red Natura 2000, desde 2014.

El archipiélago de Ons está formado por las 
islas de Ons y Onza y los islotes Freitosas. 
Situado en la entrada de la Ría de Ponteve-
dra, ocupa una superficie de 2.641 ha, de las 
que 2.171 son marinas y 470 terrestres. La 
máxima elevación del archipiélago la encon-
tramos en el Alto de Ons, con 119 m snm 
(Vilas Paz et al., 2006). Administrativamente 
pertenece al ayuntamiento de Bueu (Ponte-
vedra). Antes de formar parte del Parque 
Nacional ya era Zona de Especial Protección 
para las Aves (ZEPA), desde 2001, y forma 
parte de la Zona de Especial Conservación 
(ZEC) “Complexo Ons-O Grove”

Figura 1. Situación del Parque Nacional (Fuente: Parque Nacional marítimo-terrestre de 
las Islas Atlánticas de Galicia) 
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El archipiélago de Sálvora está formado por 
la isla de Sálvora e islotes como Vionta, Noro, 
Herbosa, Sagres de Terra y Sagres de Fóra. 
Está situado en la entrada de la Ría de 
Arousa y ocupa una superficie total de 2.557 
ha, de las que 2.309 son marinas y 248 
terrestres. La máxima elevación del archipié-
lago la encontramos en Gralleiros, con 73 m 
snm. Este archipiélago depende administrati-
vamente del ayuntamiento de Ribeira (A 
Coruña) y forma parte de la Zona de Especial 
Conservación (ZEC) “Complexo Húmido de 
Corrubedo”.

El archipiélago de Cortegada está formado 
por las islas de Cortegada, Malveira Grande, 
Malveira Chica y Briñas, e islote de O Con. 
Está situado al fondo de la Ría de Arousa y 
ocupa una superficie total de 191 ha, de las 
que 147,2 son marinas y 43,8 terrestres. La 
máxima elevación del archipiélago la encon-
tramos en la zona suroeste de la isla de Cor-
tegada, con 19 m snm. Administrativamente 
pertenece al ayuntamiento de Vilagarcía de 
Arousa (Pontevedra). 

ANTECEDENTES
Hacemos referencia seguidamente a algunos 
de los trabajos previos cuya revisión permitió 
realizar el catálogo, clasificándolos primero 
por archipiélagos, y dentro de estos siguien-
do el orden cronológico de publicación. 

Archipiélago de Cíes 

La primera aproximación a la flora de las islas 
Cíes la realizó el padre Baltasar Merino, 
figura preeminente de la botánica gallega 
(aunque nacido en Burgos), que en agosto de 
1879 estuvo en las islas por vez primera, 
donde encontró algunas plantas nuevas o 
raras para Galicia, recogidas en su obra Flora 
de Galicia, publicada en 3 tomos entre 1905 y 

1909, (Fernández Alonso et al., 2011). En 
1943, Mariano Losa España publica el primer 
catálogo sobre la flora de las Cíes. En él se 
citan 191 especies de plantas y 13 hongos.

Años después, en 1977, Antonio Rigueiro 
publica otro estudio titulado “Trabajo Botáni-
co sobre las Islas Cíes”. Este trabajo, que fue 
realizado como proyecto de fin de estudios, 
amplió la flora del archipiélago a 252 espe-
cies. Los hermanos Javier y Pablo Guitián, en 
1990, publican la obra “El paisaje vegetal de 
las Islas Cíes”, en la que, además del catálo-
go, analizan el medio físico y la vegetación, 
según el método sigmatista. Citan 374 taxo-
nes (especies, subespecies, variedades e 
híbridos), incluyendo plantas cultivadas, 
recogiendo casi todas las citas de los anterio-
res trabajos, aunque algunas de ellas son 
erróneas

En el año 2011 Jesús Fernández Alonso y 
otros autores, publican el que hasta la fecha 
es el estudio más reciente y completo sobre 
la flora del archipiélago, en el que se recogen 
602 taxones, incluyendo estirpes espontá-
neas, subespontáneas y cultivadas. Se inclu-
ye la descripción de la vegetación del archi-
piélago y un capítulo sobre la flora amenaza-
da. 

Archipiélago de Ons

En 1969, Santiago Castroviejo Bolívar 
presenta su tesina de licenciatura, titulada 
“La vegetación y flora de las islas de Ons y 
Onza”, recogiendo 180 taxones, muchos de 
los cuales siguen estando presentes en esas 
islas. En el año 2005, Gaspar Bernárdez 
realiza su proyecto de fin de carrera sobre la 
flora de la isla de Ons y en él incluye 354 
taxones. En el año 2006 este último trabajo 
es publicado con el título “Estudio Florístico 
de la Isla de Ons”. Ese mismo año María 
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Souto y María Pilar de Sá sacan a la luz el 
libro “Flora da illa de Ons” en la que se citan 
351 taxones. En el año 2008 Jaime B. Blan-
co-Dios publicó datos de las herborizaciones 
efectuadas entre 1996 y 1998 en la isla de 
Ons, correspondientes a 258 taxones.

Archipiélago de Sálvora

En la isla de Sálvora no se había realizado 
ningún estudio florístico con anterioridad a 
2011, cuando Gaspar Bernárdez y otros 
autores, publican el libro “Flora y vegetación 
del archipiélago de Sálvora”, en esta publica-
ción se recogen 383 taxones, entre especies, 
subespecies, variedades e híbridos. En una 
primera clasificación los taxones se reparten 
en las categorías sistemáticas Pteridófitos, 
Gimnospermas y Angiospermas, y dentro de 
esos grandes grupos las plantas están orde-
nadas filogenéticamente por familias. En esta 
publicación se muestran los listados de flora 
correspondientes a cada una de las islas que 
conforman el archipiélago. Existe un trabajo 
publicado por Pino et al., (2007), en el que se 
ofrece un listado de los táxones incluidos en 
el Herbario LOU durante el año 2004, entre 
los cuales se citan 53 de Vionta, islote areno-
so perteneciente al archipiélago de Sálvora.

Archipiélago de Cortegada

El primer trabajo sobre la flora de Cortegada 
se encuentra en el plan de ordenación de los 
recursos naturales (PORN) de este archipié-
lago (Arcea, 2001), aunque no se muestra un 
catálogo exhaustivo sobre su flora, pero se 
presenta una lista de los taxones presentes 
en cada una de las islas de este archipiélago, 
en total 209. Gaspar Bernárdez et al. (2011), 
publican el libro “Flora y vegetación del archi-
piélago de Cortegada”, en el que citan 347 
taxones. En esta publicación aparecen los 
listados de flora pertenecientes a cada una 
de las islas que conforman el archipiélago, 

además de capítulos sobre su vegetación, 
flora de interés y flora exótica. La singular 
formación de laureles (Laurus nobilis L.) de la 
isla de Cortegada ha sido objeto de numero-
sos estudios que intentan explicar la forma-
ción de esta comunidad vegetal, entre ellos 
destacan Rozas et al., 2005; Lamas & Rozas, 
2007; Agrelo & Paül, 2017 y Paül et al., 2018.

METODOLOGÍA
Elaboración del catálogo
El catálogo de la flora vascular se ha elabora-
do en base a documentación diversa relativa 
a la flora de este territorio y que a continua-
ción se cita en orden alfabético: Arcea, 2001; 
Bellot & Casaseca, 1960; Bernárdez, 2006; 
Bernárdez et al., 2011; Bernárdez et al., 
2011a; Bernárdez et al., 2012; Bernárdez et 
al., 2012a; Bernárdez, 2013; Bernárdez et al., 
2013a; Blanco-Dios, 2008; Blanco-Dios, 
2008a; Capdevila Argüelles et al., 2012; Cas-
troviejo, 1969; Fernández Alonso et al., 2011; 
Fernández de la Cigoña, 1991; García Rodrí-
guez et al., 2012; Gómez Vigide et al., 2005; 
Guitián & Guitián, 1990; Lamas & Rozas, 
2007; Laínz, 1957; Losa-España, 1943; 
Merino, 1905; Merino, 1906; Merino, 1909; 
Mouriño & Otero, 2002; Mouriño, 2010; Mou-
riño & Bernárdez, 2010; Pino et al., 2007; 
Pino et al., 2014; Rigueiro, 1977; Silva Pando 
et al., 2009; Souto & De Sá, 2006; Valdés 
Bermejo & Silva Pando, 1987. Además de los 
datos bibliográficos se aportan citas inéditas 
en el Parque Nacional, sobre todo pertene-
cientes a la isla de Onza (Archipiélago de 
Ons), ya que hasta el momento es la isla 
sobre la que se realizaron menor número de 
trabajos relativos a su flora.

Una primera clasificación en el catálogo, 
divide los taxones en pteridófitos, gimnosper-
mas y angiospermas. Dentro de estos 
grupos, los taxones han sido ordenados por 
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familias, y dentro de cada familia por orden 
alfabético de género y especie. Las citas han 
sido ordenadas por orden cronológico de 
publicación, agrupando aquellas que se refie-
ren al mismo lugar y poniendo en primer lugar 
las que, aun siendo más recientes, no apor-
tan ninguna localización concreta dentro de 
cada archipiélago.

Identificación y caracterización de la flora 
de interés
Tras la elaboración del catálogo de la flora 
vascular, se han identificado y catalogado las 
especies de interés para la conservación 
presentes en el Parque Nacional. Para esta 
clasificación se han tenido en cuenta las 
normas legales y acuerdos de carácter auto-
nómico en la comunidad gallega (Decreto 
88/2007), nacional (España: Ley 42/2007, 
RD 139/2011) e internacional (CITES, Con-
venio de Berna, Directiva Hábitat 92/43), y las 
especies recogidas en la Lista Roja de la 
Flora Vascular Española (MORENO, 2008, 
2011), así como actualizaciones sobre la 
flora amenazada más recientes (Moreno et 
al., 2019) que es el resultado de la aplicación 
de los criterios y categorías UICN de 2000 
(UICN, 2001).

Los taxones que aparecen recogidos en 
alguno de los documentos anteriormente 
citados o que tras el estudio de la bibliografía 
y las observaciones de campo se han consi-
derado de interés, han sido objeto de una 
valoración para determinar cuáles son los de 
mayor importancia para la conservación en el 
conjunto del Parque Nacional, en base a su 
grado de amenaza o rareza en las islas. 
Dicha valoración se ha realizado siguiendo el 
método PriCon (Prioridad de Conservación), 
que tiene en cuenta la amenaza, distribución 
restringida, rareza, responsabilidad, protec-
ción autonómica, protección nacional e inter-
nacional, fragilidad ecológica e interés local 

(ACEDO et al. 2011; LLAMAS et al. 2009).

EL CATÁLOGO DE PLANTAS
VASCULARES
Se incluyeron todos los taxones espontá-
neos: especies que ocupan su área de distri-
bución natural, (VILÁ et al., 2008), subespon-
táneos: especies introducidas que se extien-
den a ecosistemas naturales, donde tienen 
capacidad de mantener poblaciones de 
forma autónoma (VILÁ et al., 2008) y cultiva-
dos, pues algunos de ellos tienen interés 
propio por su rareza o buen desarrollo. 
Además, durante la realización de los catálo-
gos florísticos para los distintos archipiélagos 
hemos observado que especies que llegaron 
a las islas como plantas cultivadas han 
pasado a convertirse en naturalizadas y, en 
algunos casos, en Especies Exóticas Invaso-
ras. También se aportan citas propias de 
taxones citados anteriormente pero que no 
se habían vuelto a encontrar.

La nomenclatura sigue dentro de lo posible la 
de Flora Ibérica (CASTROVIEJO et al., 
1986-2021) y, en su defecto, la de Flora 
Europea (TUTIN et al., 1964-80).

Una primera clasificación, que determina el 
orden del catálogo, separa las plantas vascu-
lares en Pteridófitos (helechos y afines), Gim-
nospermas (plantas con la semilla desnuda, 
es decir sin la protección de un verdadero 
fruto y Angiospermas (plantas con la semilla 
protegida en el interior de un fruto). En cada 
uno de estos grupos, se presentan los taxo-
nes ordenados filogenéticamente por fami-
lias. 

Para cada familia los taxones son ordenados 
alfabéticamente por géneros y especies, y 
dentro de cada taxón las citas se separan 
para los distintos archipiélagos e islas, apor-
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tando las localizaciones conocidas por orden 
cronológico de publicación de las mismas. En 
el caso de que la cita no aporte una localiza-
ción aproximada en el archipiélago, esta se 
recoge al principio para evitar así posibles 
confusiones.

ANÁLISIS DEL CATÁLOGO
El catálogo de la Flora Vascular del Parque 
Nacional Marítimo-Terrestre de las Islas 
Atlánticas de Galicia está formado por 981 
taxones, entre los que se han contabilizado 
782 especies, 141 subespecies y 31 varieda-
des. A estos taxones debemos sumar un total 
de 27 híbridos. Para el conjunto del P.N. las 
angiospermas son el grupo mejor representa-
do, con un total de 939 taxones, de los que 
231 son monocotiledóneas y 708 dicotiledó-
neas. Las gimnospermas están representa-
das por 13 taxones, de este grupo taxonómi-
co hay que destacar que la totalidad de sus 
representantes son taxones cultivados o 
subespontáneos. Por último, los pteridófitos 
están representados por 29 taxones.

La clasificación por familias ha seguido el 
criterio taxonómico propuesto en el proyecto 
Flora Ibérica (Castroviejo et al., 1986-2021). 
Tras la elaboración del catálogo hemos 
podido comprobar que los taxones están 
repartidos en 127 familias y 479 géneros. Las 
familias representan el 67,55% del total de 
las recogidas en el territorio peninsular (188), 
según la obra de Castroviejo et al., 
1986-2021). Sin embargo, este dato no se 
puede considerar exacto, ya que esta obra no 
recoge algunas de las familias de exóticas 
naturalizadas (Ej. Bromeliaceae) o géneros 
presentes en el P.N. (por ejemplo, género 

GRUPO TAXONÓMICO Nº TAXONES % 
Pteridófitos 29 2,8 

Gimnospermas 13 1,3 

Angiospermas 939 95,9 

Monocotiledóneas 231 23,7 

Dicotiledóneas 708 72,2 

Total 981 100 

Figura 2. Resumen de los grandes grupos taxonómicos representados en el PNIAG. 

Brugmansia, de la familia Solanaceae). 

Los pteridófitos presentes en el Parque perte-
necen a 13 familias, mientras que las gimnos-
permas solo están representadas por 3 fami-
lias, Entre las angiospermas, las monocotile-
dóneas se reparten en 21 familias y las dicoti-
ledóneas en 88.

Flora de Interés
Como ya hemos indicado, para la elabora-
ción de la lista de flora de interés para la con-
servación se han tenido en cuenta las 
normas legales y acuerdos de carácter auto-
nómico (Decreto 88/2007), nacional (Ley 
42/2007, RD 139/2011) e internacional 
(CITES, Convenio de Berna, Directiva Hábi-
tat 92/43), y las especies recogidas en la 
Lista Roja de la Flora Vascular Española 
(MORENO, 2008), que es el resultado de la 
aplicación de los criterios y categorías UICN 
de 2000 (UICN, 2001).

Especies recogidas en el Decreto 88/2007, 
del 19 de abril, por el que regula el Catálogo 
Galego de Especies Ameazadas 

* Decreto 88/2007 Anexo I “Taxones en 
peligro de extinción”, en el que se incluyen 
los siguientes taxones:

Chaetopogon fasciculatus (Link) Hayek. 
subsp. prostratus (Hackel & Lange) Laínz
Cytisus insularis S. Ortiz & Pulgar
Erodium maritimum L. L´Her.
Linaria arenaria DC. 
Omphalodes littoralis Lemh. subsp. gallaeci-

ca Laínz
Rumex rupestris Le Gall
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* Decreto 88/2007 Anexo II “Taxones cata-
logados vulnerables”, en el que se incluyen 
los siguientes taxones:
Alyssum gallaecicum (S.Ortiz) Španiel, Mar-
hold & Lihová
Narcissus pseudonarcissus L. subsp. nobilis 
(Haw) A. Fernández

La Ley 42/2007, del Patrimonio Natural y de 
la Biodiversidad, recoge en su Anexo II “Es-
pecies animales y vegetales de interés comu-
nitario para cuya conservación es necesario 
designar zonas especiales de conservación” 
las siguientes especies:
Narcissus pseudonarcissus L. subsp. nobilis 
(Haw.) A. Fernandes.
Omphalodes littoralis Lehm.
Rumex rupestris Le Gall.

En el Anexo IV, “Especies animales y vegeta-
les de interés comunitario que requieren de 
una protección estricta”, se incluye:
Narcissus triandrus L.

En el Anexo VI, “Especies animales y vegeta-
les de interés comunitario de las cuales la 
recogida en la naturaleza y la explotación 
pueden ser objeto de medidas de gestión” se 
incluyen:
Narcissus bulbocodium L.
Ruscus aculeatus L.

El Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, 
para el desarrollo del Listado de Especies 
Silvestres en Régimen de Protección Espe-
cial y del Catálogo Español de Especies 
Amenazadas, recoge en su anexo la “Rela-
ción de especies incluidas en el Listado de 

Especies Silvestres en Régimen de Protec-
ción Especial y en su caso, en el Catálogo 
Español de Especies Amenazadas”, en dicho 
anexo se han citan las siguientes especies 
presentes en el Parque Nacional:
Narcissus pseudonarcissus L. subsp. nobilis 
(Haw.) A. Fernandes.
Narcissus triandrus L.
Rumex rupestris Le Gall.
Zostera marina L.

El Convenio CITES (constituye el marco 
jurídico para regular el comercio internacional 
de especies de flora y fauna amenazadas) 
incluye las siguientes especies en el Anexo II, 
“Especies que sin estar en peligro de extin-
ción podrían llegar a esta situación si no se 
regula su comercio”
Cephalanthera longifolia (L.) Fritsch
Dactylorhiza elata (Poir.) Soó
Dactylorhiza maculata (L.) Soó
Serapias cordigera L.
Serapias lingua L.
Serapias parviflora Parl.

También son taxones de interés por el riesgo 
de extinción aquellos presentes en la Lista 
Roja de la Flora Vascular Española (MORE-
NO, 2008, 2011, Moreno et al 2019): 

Alyssum gallaecicum (S.Ortiz) Španiel, Mar-
hold & Lihová; Categoría para España:VU 
B1ab(iii)+2ab(iii)

Chaetopogon fasciculatus (Link) Hayek. 
subsp. prostratus (Hackel & Lange) Laínz: 
Categoría para España: CR B2b (ii,iii,iv,v)c(i-
i,iv); categoría mundial: la misma.
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Cytisus insularis S. Ortiz & Pulgar: Categoría 
para España: EN B2ab(ii,v)

Erodium maritimum L. L´Her.: Categoría para 
España: CR B1ab (iii, iv) +2ab(iii,iv); catego-
ría mundial: no evaluada.

Linaria arenaria DC.: Categoría para España: 
CR B1b(iii,v)c(iv)+2b(iii,v) c(iv); categoría 
mundial: no evaluada.

Omphalodes littoralis Lemh. subsp. gallaeci-
ca Lainz: Categoría para España: EN B2b(iii)-
c(iv)

Rumex rupestris Le Gall: Categoría para 
España: CR B2ab(iii,v); categoría mundial: 
no evaluada.

Suaeda albescens Lázaro Ibiza: Categoría 
para España: VU D2

Zostera marina L.; Categoría para España: 
VU A2ace; B2ab(i,ii,iii,iv) c(i,ii,iii,iv)

Zostera noltii Hornem; Categoría para 
España: VU A2ace; B2ab(i,ii,iii,iv)

Valoración de la flora de interés para la 
conservación
La selección de prioridades para la conserva-
ción, en particular a nivel de especies se ha 
centrado preferentemente en clasificarlas en 
base a su nivel de amenaza o peligro de 
extinción. Para evaluar el riesgo de forma 
subjetiva se ha seguido la propuesta de 
LLAMAS et al. (2009), modificada por 
ACEDO et al. (2011). Se realiza una valora-
ción de la flora vascular de las islas recogida 
en el catálogo elaborado (Bernárdez VIlle-
gas, 2013) aplicando el índice PriCon adapta-
do (LLAMAS et al. 2009, modificado por 
ACEDO et al. 2011), que se obtiene a partir 
del sumatorio de los siguientes criterios de 
valoración de los taxones. Para facilitar el 

seguimiento del proceso de valoración reali-
zado se transcribe tanto la definición de crite-
rios como su aplicación en la valoración
Amenaza (AME). Especies amenazadas de 
acuerdo con las categorías IUCN (2001) 
incluidas en la lista roja española, MORENO 
(2008). Se asignó una valoración de 0-10, de 
acuerdo con las siguientes equivalencias 
propuestas por LLAMAS et al. (2009), en las 
que subjetivamente se asignan los valores 
más altos a las plantas más amenazadas:

— 10 = En Peligro Crítico (CR)
— 7 = En Peligro (EN)
— 5 = Vulnerable (VU)
— 2 = Casi Amenazada (NT)
— 1 = Datos insuficientes (DD)
— 0 = Plantas no incluidas en la lista roja 
española

Distribución restringida (D/R). Se conside-
raron taxones de distribución restringida o 
con un estrecho rango geográfico aquellos 
cuya área de distribución es igual o menor al 
noroeste ibérico. En otros casos los taxones 
fueron clasificados como de amplio rango 
geográfico.

— 10 = Muy restringida (Costas Atlánticas del 
noroeste de la Península Ibérica)
— 7 = Restringida (NW Península Ibérica o 
menor)
— 4 = Media (europea)
— 0 = No restringida (ámbito mayor)

Rareza (RAR). La rareza se ha valorado 
teniendo en cuenta el número de localidades 
conocidas para cada taxón en el territorio de 
estudio. Se han considerado como distintas 
poblaciones aquellas que habitan en las islas 
de menor entidad: Malveira Grande, Malveira 
Chica y Briñas, para el archipiélago de Corte-
gada; Vionta, Noro, Herbosa, Sagres de 
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Terra y Sagres de Fora para el archipiélago 
de Sálvora; Onza para el archipiélago de Ons 
e islote Boeiro o Agoeiro para el archipiélago 
de Cíes. En el caso de encontrar un taxón 
representado en varios puntos de las islas 
mayores, se consideran poblaciones distintas 
las presentes en distintas cuadrículas UTM 
de 1x1 Km.

— 10 = Muy Rara en el territorio (1-3 pobla-
ciones)
— 7= Rara (4-5 poblaciones)
— 5 = Escasa (5-10 poblaciones)
— 3= Frecuente (10-20 poblaciones)
— 0 = Abundante (a ningún taxón se le 
asigno el valor 0, pues ninguno considerado 
de interés ha sido localizado en más de 20 
localidades distintas).

Responsabilidad (RES). Cuantifica la obli-
gación de conservación de un taxón de 
acuerdo con su importancia o exclusividad a 
nivel territorial, con las siguientes categorías:

— 10 = Responsabilidad exclusiva. Flora 
regionalmente característica y exclusiva de 
este territorio, su conservación es responsa-
bilidad exclusiva 
— 7 = Responsabilidad principal. Flora regio-
nalmente característica pero no exclusiva 
(presente en otras comunidades autónomas, 
con las que se comparte puntualmente la 
responsabilidad)
— 5 = Responsabilidad compartida. Corres-
ponde a taxones presentes, de forma seme-
jante, en varios territorios 
— 3 = Responsabilidad secundaria. Flora con 
presencia puntual en el territorio de análisis, 
característica de otras regiones y otros 
países con los que se comparte la responsa-

bilidad en la conservación de este taxón, pero 
que son los que presentan una responsabili-
dad principal.
— 1 = Otra responsabilidad
— 0 = Sin responsabilidad. No aplicable en 
este caso

Protección autonómica (PA). Especies 
presentes en el Catálogo Gallego de Espe-
cies Amenazadas:

— Incluidas en anexos del Decreto 88/2007: 
10
— No incluidas: 0
Protección nacional (PN). Especies recogi-
das en la Ley 42/2007, del Patrimonio Natural 
y de la Biodiversidad o en el Real Decreto 
139/2011, de 4 de febrero, para el desarrollo 
del Listado de Especies Silvestres en Régi-
men de Protección Especial y del Catálogo 
Español de Especies Amenazadas:
— Catalogadas por inclusión en anexos Ley 
42/2007 o en el RD 139/2011 = 10
— No incluidas = 0
Protección Internacional (PI). Presencia en 
normas o acuerdos internacionales:
Incluidas en Directiva 92/43= 10 o en los 
anexos CITES= 10
— No = 0

Fragilidad ecológica (FE). Se asignaron los 
valores más altos a aquellos taxones propios 
de ecosistemas acuáticos, acantilados coste-
ros, sistemas dunares, sustratos inestables, 
etc.:

— Muy frágiles = 10
— Fragilidad media = 5
— Baja = 1
— Nula = 0
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Interés Local (IL). Para resaltar el interés 
local de la flora (especies muy raras, viníco-
las, etc.)  y poner de relieve las diferencias 
entre taxones, todos aquellos que presentan 
alguna particularidad que pudiera resultar de 
interés (amenazados, endémicos, protegi-
dos, escasos en el conjunto del Parque 
Nacional, etc.) fueron ponderados de acuer-
do a este criterio del siguiente modo, ACEDO 
et al., (2011):

Alto = 10
Medio = 5
Bajo= 1

Valor Final (VF). Se obtiene como sumatorio 
del valor asignado a cada item.

En la figura 3 se incluyen los resultados para 
las 40 especies con valor final más alto, orde-
nadas de mayor a menor interés para la con-
servación. 

TAXÓN AME D/R RAR PRE RES PRINI PA PN PI PRICON FE IL VF 
Linaria arenaria 10 10 5 25 7 32 10 10 0 52 10 10 72 
Omphalodes littoralis 

subsp. gallaecica 
7 7 10 24 7 31 10 10 0 51 10 10 71 

Rumex rupestris 10 10 7 27 7 34 10 10 0 54 5 10 69 
Alyssum gallaecicum 5 10 10 25 7 32 10 0 0 42 10 10 62 
Chaetopogon 

fasciculatus 

subsp. prostratus 
10 7 10 27 7 34 10 0 0 44 5 10 59 

Cytisus insularis 7 10 7 24 10 34 10 0 0 44 5 10 59 
Narcissus 

pseudonarcissus 

subsp. nobilis 
0 7 10 17 7 24 10 10 0 44 5 10 59 

Erodium maritimum 10 4 10 24 3 27 10 0 0 37 5 10 52 
Anchusa calcarea 0 10 10 20 7 27 0 0 0 27 10 10 47 
Zostera marina 5 0 10 15 1 16 0 0 0 26 10 10 46 
Suaeda albescens 5 4 10 19 5 24 0 0 0 24 10 10 44 
lberis procumbens 

subsp. 

procumbens 

0 10 5 15 7 22 0 0 0 22 10 10 42 

Linaria saxatilis 0 7 10 17 5 22 0 0 0 22 10 10 42 
Centaurea limbata 

var. 
insularis 

0 10 10 20 10 30 0 0 0 30   10 41 

Armeria pubigera 0 10 3 13 7 20 0 0 0 20 10 10 40 
Suoeda marítima 0 7 10 17 3 20 0 0 0 20 10 10 10 
Evax pygmaea 

subsp. 
ramosissima 

0 4 10 14 5 19 0 0 0 19 10 10 39 

Linaria polygalifolia 

subsp. 
polygalifolia 

0 7 5 12 7 19 0 0 0 19 10 10 39 

Reichardia gaditana 0 7 7 14 5 19 0 0 0 19 10 10 39 
Viola kitaibeliana 0 7 5 12 7 19 0 0 0 19 10 10 39 
Echium rosulatum 0 7 3 10 7 t7 0 0 0 17 10 10 37 

Figura 3. Listado de las 40 especies con 
mayor valoración, desde el punto de vista del 
interés para la conservación, de la flora del 
Parque Nacional y valor de cada criterio 
empleado: Amenaza (AME). Distribución 
restringida (D/R). Rareza (RAR). Responsa-
bilidad (RES). Protección autonómica (PA). 
Protección nacional (PN). Protección Interna-
cional (PI). Fragilidad ecológica (FE). Interés 
Local (IL). Valor Final (VF), Preocupación 
(PRE), Prioridad inicial (PRINI), Prioridad de 
Conservación (PRICON) (adaptado de Ber-
nárdez Villegas et al., 2015). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Con la elaboración de este catálogo pode-
mos corroborar que uno de los valores natu-
rales del PN es su riqueza florística, pues 
hasta el momento se han catalogado 1003 
taxones (de los que 723 son taxones autócto-
nos), representados en 125 familias y 469 
géneros.

De las especies de interés, que se listan a 
continuación, ocho están protegidas a nivel 
autonómico (*), siete a nivel nacional (**) y 
seis a escala internacional (***):

Alyssum loiseleurii (*), Cephalanthera longi-
folia (***), Chaetopogon fasciculatus subsp 
prostratus (*), Cytisus insularis (*), Dactylorhi-
za elata (***), Dactylorhiza maculata (***), 
Erodium maritimum (*), Linaria arenaria (*), 
Narcissus bulbocodium (**), Narcissus pseu-
donarcissus subsp. nobilis (*)(**), Narcissus 
triandrus (**), Omphalodes littoralis subsp. 
gallaecica (*)(**), Rumex rupestris (*)(**), 
Ruscus aculeatus (**), Serapias cordigera 
(***), Serapias lingua (***), Serapias parviflo-
ra (***) y Zostera marina (**) 
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Se confirma la presencia de los siguientes 
táxones recogidos en la Lista Roja de la Flora 
Vascular Amenazada Española: Alyssum 
loiseleurii subsp. gallaecicum, Chaetopogon 
fasciculatus, Cytisus insularis, Erodium mari-
timum, Linaria arenaria, Omphalodes littora-
lis, Rumex rupestris, Suaeda albescens, Zos-
tera marina y Zostera noltii.

Existe un endemismo exclusivo del Parque 
Nacional, Cytisus insularis, solo presente en 
los archipiélagos de Ons y Sálvora, lo cual 
refuerza el interés de este espacio.

El archipiélago con mayor interés para la con-
servación es Sálvora, en el que están presen-
tes 18 de los 20 taxones priorizados en la 
valoración de la flora de interés están presen-
tes en este archipiélago.

 
Teniendo presente el comportamiento ecoló-
gico de las especies de interés, los hábitats 
con mayor interés para la conservación, son 
los sistemas dunares, seguidos por los acan-
tilados costeros, al reunir ambos el mayor 
número de especies amenazadas y/o de 
distribución restringida, por lo que han de ser 
priorizados en la gestión y ordenación del 
P.N.

Es necesario implementar medidas específi-
cas de conservación, especialmente para las 
especies recogidas en catálogos legales, 
pero también para aquellas otras de interés 
en el parque nacional. Estas medidas pasa-
rían por tareas de educación y divulgación, 
vallados, inclusión en listados de protección, 
control demográfico y preservación en 
bancos de germoplasma.

Se han catalogado un total de 280 taxones 

exóticos en el parque nacional, es decir 
27,9% del total. De ellos, 44 están considera-
dos Especies Exóticas Invasoras en Galicia, 
en España o a nivel global. La mayor parte de 
estos taxones (52%) provienen de la jardine-
ría.

En cuanto a la gestión de las especies exóti-
cas, la prevención es la herramienta más 
recomendable. Dado que la presencia de 
estas especies en el parque nacional es 
elevada es necesario diseñar planes de erra-
dicación y planes de seguimiento y control 
para las especies más peligrosas (EEI), para 
aquellas que por motivos económicos o 
medioambientales la erradicación es inviable, 
es imprescindible crear implementar medidas 
de contención y control con el fin de la disper-
sión de la especie aumente.
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Abstract 
The investigation estimated the capture of 20 opossums, regardless of age range or sex, located in the La Aurora Natio-
nal Zoological Park in Guatemala City. The objective was to determine the presence of Mycoplasma sp. in them, through 
the blood smear method. Recent research has highlighted the importance of hemotropic mycoplasmas as emerging 
zoonotic pathogens and underlined the need for accurate detection and diagnosis, as well as a greater understanding of 
their epidemiology and impact on animal and possibly human health.

They have also highlighted the importance of investigating the role of vectors in the transmission of these infections in 
wildlife because this disease has been associated with high morbidity and low mortality in mammals in zoos around the 
world. A total of 8 positive cases were recorded in the blood smear test, of which 5 were females (62.00%) and 3 were 
males (37.05%). It is concluded that microscopy must be accompanied by other tests in order to obtain more accurate 
diagnoses and know the species of Mycoplasma that affects the hosts.

Keywords: Hemoparasites, Mycoplasma, Possums, Zoo

Resumen
La investigación estimó la captura de 20 zarigüeyas, sin importar rango de edad o sexo, situadas en el parque Zoológico 
Nacional La Aurora en Ciudad de Guatemala. El objetivo fue determinar la presencia de Mycoplasma sp. en las mismas, 
a través del método de frotis sanguíneo.   Investigaciones recientes han destacado la importancia de los micoplasmas 
hemotrópicos como patógenos zoonóticos emergentes y subrayado la necesidad de una detección y diagnóstico preci-
sos, así como de una mayor comprensión de su epidemiología y su impacto en la salud de los animales y posiblemente 
de los seres humanos.

Así como han destacado la importancia de investigar el papel de los vectores en la transmisión de estas infecciones en 
la fauna silvestre debido a que esta enfermedad ha estado asociada a una alta morbilidad y baja mortalidad en mamífe-
ros de zoológicos en  todo  el  mundo. Se registraron un total de 8 casos positivos a la prueba de frotis sanguíneo, de 
los cuales, 5 fueron hembras (62,00%) y 3 machos (37,05%). Se concluye que la microscopia debe ser acompañada de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósticos más certeros y conocer la especie de Mycoplasma que afecta a los 
huéspedes.

Palabras clave: Guatemala, Hemoparasitos, Mycoplasma, Zarigueyas, Zoológico.
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1. INTRODUCCIÓN 
Esta investigación se centra en los micoplas-
mas hemotrópicos, bacterias sin pared celu-
lar que parasitan los glóbulos rojos de varios 
animales vertebrados. Estos microorganis-
mos, anteriormente conocidos como Haemo-
bartonella sp y Eperythrozoon sp, fueron 
observados por primera vez en ratones y 
perros en Alemania en 1928, pero desde 
entonces se han encontrado en una amplia 
variedad de animales en todo el mundo, 
incluyendo humanos.

La diferencia morfológica principal entre 
estos microorganismos se basa en su forma 
de presentación en la superficie de los glóbu-
los rojos. Los micoplasmas hemotrópicos son 
pequeños y pueden tomar formas variadas, 
como cocos, bastones o anillos. Estos 
microorganismos son conocidos por causar 
infecciones persistentes y crónicas en anima-
les, y aunque generalmente no se consideran 
altamente patógenos, pueden causar anemia 
hemolítica y otros problemas de salud, espe-
cialmente en situaciones de inmunosupre-
sión o estrés. 

En el parque, Zoológico Nacional La Aurora, 
situado en Ciudad de Guatemala se observa 
la proliferación de zarigüeyas, las cuales se 
aprovechan de la comida brindada a los 
animales mantenidos en cautiverio. Además, 
las zarigüeyas poseen pulgas, aumentando 
el riesgo de infección de hemoparasitos en la 
colección. 

Se capturaron 20 zarigüeyas comunes utili-
zando trampas cebo con fruta y se identifica-
ron a nivel de especie. Se inspeccionaron en 
busca de ectoparásitos como garrapatas y 
pulgas, y se registraron datos como la 
presencia de ectoparásitos, sexo y posible 
etapa de crecimiento. Se utilizó un método de 

muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.

8. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 

Figura 1. Toma de muestra de sangre en la 
vena caudal lateral dorsal de zarigüeya.

Cuadro 1. Resultados de frotis sanguíneo 
con tinción Giemsa y tinción Panóptico de 
zarigüeyas adultas.

No. Identificación Sexo Resultado Tinción 
Panóptico 

Resultado
Tinción Giemsa 

1 H-1 Hembra Positivo Positivo 
2 H-2 Hembra Negativo Negativo 
3 M-1 Macho Negativo Negativo 
4 H-3 Hembra Negativo Negativo 
5 M-2 Macho Negativo Negativo 
6 M-3 Macho Negativo Negativo 
7 M-4 Macho Positivo Positivo 
8 H-5 Hembra Positivo Positivo 
9 H-4 Hembra Positivo Positivo 
10 M-5 Macho Negativo Negativo 
11 H-6 Hembra Negativo Negativo 
12 H-7 Hembra Negativo Negativo 
13 H-8 Hembra Negativo Negativo 
14 M-6 Macho Negativo Negativo 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 

Cuadro 2. Resultados de frotis Sanguíneo 
con tinción Giemsa y tinción Panóptico de 
zarigüeyas juveniles.

Cuadro 3. Resultados de presencia de
Ctenocephalides felis en zarigüeyas adultas.

Cuadro 4. Resultados de presencia de
Ctenocephalides felis en zarigüeyas juveniles.

Cuadro 5. Resultados micro hematocrito.

Figura 2. Micro hematocrito de zarigüeya 
<40% (H-1) Hembra Adulta.

No. Identificación Sexo Resultado tinción 
Panóptico 

Resultado 
tinción Giemsa  

1 HJ-1 Hembra Positivo Positivo 
2 HJ-2 Hembra Positivo Positivo 
3 MJ-1 Macho Positivo Positivo 
4 MJ-2 Macho Positivo Positivo 
5 HJ-3 Hembra Negativo Negativo 
6 MJ-3 Macho Negativo Negativo 

 

No. Identificación Sexo Resultado 
1 H-1 Hembra Positivo 
2 H-2 Hembra Negativo 
3 M-1 Macho Negativo 
4 H-3 Hembra Negativo 
5 M-2 Macho Negativo 
6 M-3 Macho Negativo 
7 M-4 Macho Positivo 
8 H-5 Hembra Positivo 
9 H-4 Hembra Positivo 
10 M-5 Macho Positivo 
11 H-6 Hembra Negativo 
12 H-7 Hembra Negativo 
13 H-8 Hembra Negativo 
14 M-6 Macho Negativo 

 

No. Identificación Sexo Resultado  
1 HJ-1 Hembra Positivo 
2 HJ-2 Hembra Positivo 
3 MJ-1 Macho Positivo 
4 MJ-2 Macho Positivo 
5 HJ-3 Hembra Negativo 
6 MJ-3 Macho Positivo 

 

No. Identificación Sexo Edad Resultado 
1 H-1 Hembra Adulta 22.3% (Anemia) 
2 M-4 Macho Adulto 34.3% (Anemia) 
3 HJ-1 Hembra Juvenil 45.7% 
4 H-5 Hembra Adulta 29.8% (Anemia) 
5 HJ-2 Hembra Juvenil 51.0% 
6 MJ-1 Macho Juvenil 49.4% 
7 H-4 Hembra Adulta 25.3% (Anemia) 
8 MJ-2 Macho Juvenil 51.3% 

 

1.5
6.7

x 100 = 22.38%
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

Cuadro 7. Número de zarigüeyas comunes, 
machos y hembras positivas y negativas a 
Mycoplasma sp. a la prueba de frotis sanguí-
neo.

Cuadro 8. Número de zarigüeyas comunes, 
adultas y juveniles positivas y negativas a 
Mycoplasma sp. a la prueba de frotis sanguí-
neo.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 

Cuadro 6. Número de zarigüeyas comunes, 
con ectoparásitos y sin ectoparásitos positi-
vas y negativas a Mycoplasma sp. a la 
prueba de frotis sanguíneo.

  Positivos a C. 
felis 

Negativos a C. felis 

Positivos a frotis 
sanguíneo 

8 (4) 0 (4) 

Negativos a 
frotis sanguíneo 

2 (6) 10 (6) 

 

  Zarigueyas 
machos 

Zarigueyas 
hembras 

Positivos a frotis 
sanguíneo 

3 (3.6) 5 (5.4) 

Negativos a 
frotis sanguíneo 

6 (5.4) 6 (6.6) 

 

  Zarigueyas 
adultas 

Zarigueyas 
juveniles 

Positivos a frotis 
sanguíneo 

4 (5.6) 4 (2.4) 

Negativos a 
frotis sanguíneo 

10 (8.4) 2 (3.6) 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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muestreo no probabilístico por conveniencia 
para seleccionar a los animales capturados, 
lo que permitió una elección arbitraria sin 
considerar la representatividad de la pobla-
ción.

El objetivo del estudio fue determinar la 
presencia de Mycoplasma sp. en zarigüeyas 
domesticas en el Parque Zoológico Nacional 
La Aurora en la Ciudad de Guatemala, a 
través del método de frotis sanguíneo utili-
zando la coloración Giemsa y Panóptico. Así 
como la tipificación de los hemoparasitos que 
estas poseían. Además de registrar posibles 
casos de anemia  en las zarigüeyas posible-
mente infectadas por Mycoplasma sp. 

Se destaca la escasez de información sobre 
micoplasmas hemotrópicos (hemoplasmas) y 
patógenos transmitidos por garrapatas en 
zarigüeyas (Didelphis sp.), desconociendo el 
impacto que estos microorganismos pueden 
tener en la salud de los individuos afectados, 
así como los posibles cambios en el perfil 
hematológico y bioquímico. Por lo tanto, se 
sugiere que la microscopia se acompañe de 
otras pruebas con el fin de obtener diagnósti-
cos más certeros y conocer la especie de 
Mycoplasma que afecta a los huéspedes.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1. Clasificación y morfología 
Los organismos antiguamente conocidos 
como Haemobartonella sp. y Eperythrozoon 
sp. son pequeñas bacterias pleomórficas que 
parasitan a los glóbulos rojos de un amplio 
rango de animales vertebrados. Estos parási-
tos sanguíneos fueron observados por prime-
ra vez en ratones (Eperythrozoon coccoides) 
y perros (Haemobartonella canis) en Alema-
nia en 1928. Desde entonces, la presencia 
de estos parásitos fue descrita en cerdos, 
ovejas, cabras, bovinos, llamas y alpacas, 

2.4. Diagnóstico
Históricamente, el examen citológico de frotis 
de sangre teñidos mediante microscopía 
óptica ha sido la metodología tradicional utili-
zada para la detección de hemoplasma en 
medicina veterinaria, especialmente durante 
la fase aguda de la infección cuando se 
puede observar una marcada bacteriemia 
(con hasta el 90% de los glóbulos rojos para-
sitados). Sin embargo, la sensibilidad diag-
nóstica de un examen de frotis de sangre es 
generalmente inferior al 20% en animales 
con infección crónica, y la especificidad de un 
examen de frotis de sangre se ve obstaculi-
zada por artefactos, como precipitados de 
tinción y cuerpos de Howell-Jolly. (Maggia et 
al., 2013).

El desarrollo relativamente reciente de ensa-
yos de PCR dirigidos principalmente al gen 
16S ribosomal RNA ha dado como resultado 
el reconocimiento de varios hemoplasmas 
nuevos, algunos de los cuales pueden infec-
tar a los humanos. (Maggia et al., 2013).

Con el uso de PCR se obtiene una alta sensi-
bilidad, además, se genera un producto que 
se puede secuenciar, comparar y analizar 
filogenéticamente. (Pinard et al., 2002) Por el 
mismo motivo, el PCR ha permitido conocer 
la prevalencia, analizar los factores de 
riesgo, los cuadros clínicos generados, las 
relaciones que tiene con otros agentes y 
enfermedades, entre otros, lo que explica el 
aumento actual de las investigaciones sobre 
el tema. (Witman, 2010).

Al analizar los resultados de los estudios 
realizados en distintos lugares del mundo, se 
encuentran valores y conclusiones muy 
variados, lo que sugiere la importancia que 
tienen la geografía, el clima, el estatus sani-
tario y la distribución de las distintas especies 

de hemoplasma. (Witman, 2010).

Los micoplasmas e replican por fusión bina-
ria y no ha sido posible poder cultivarlo fuera 
de su anfitrión principal, en agar ni en cultivo 
celular. (Witman, 2010) Estos presentan 
ausencia de pared celular y flagelo, son sus-
ceptibles a la tetraciclina y resistentes a la 
penicilina o antibióticos cuyo objetivo es la 
pared celular. (Rojas, 2020).

Muchos micoplasmas tienen su patogenia 
relacionada con orgánulos específicos que 
median la adhesión a la célula huésped de 
destino. Desde entonces, hemoplasmas 
puede usar genes o proteínas relacionadas, 
o haber involucrado algún mecanismo alter-
nativa al parasitismo superficial. (Rojas, 
2020).

2.5. Análisis Filogenéticos
Los análisis filogenéticos de las secuencias 
del gen 16S ribosomal RNA han identificado 
dos subgrupos principales de hemoplasmas, 
a saber, los grupos Mycoplasma suis y Myco-
plasma haemofelis. El subgrupo de M. suis 
incluye “Candidatus Mycoplasma haemomi-
nutum”, Mycoplasma suis, Mycoplasma wen-
yonii, “Candidatus Mycoplasma haemola-
mae” y “Candidatus Mycoplasma haemodi-
delphidis”, que se han reportado entre gatos, 
cerdos, ganado vacuno, alpacas y zarigüe-
yas, respectivamente. (Maggia et al., 2013).

El subgrupo M. haemofelis incluye M. hae-
mofelis, M. haemomuris y M. haemocanis, 
reportados en gatos, ratones y perros, 
respectivamente. Debido a la alta similitud en 
la secuencia del gen 16S rRNA entre los 
miembros de estos dos subgrupos principa-
les, las diferencias en la identidad de la espe-
cie y el tropismo del huésped pueden detec-

2.10. Transmisión por vectores
La transmisión de la hemoplasmosis media-
da por diferentes vectores según el patóge-
no. Las pulgas, garrapatas, piojos y moscas 
son responsables de la transmisión de hemo-
plasmas en gatos, perros, ratones, cerdos y 
ganado. (Quiroz et al., 2020).

En Brasil, se ha informado que diferentes 
especies de garrapatas parasitan a D. albi-
ventris y D. aurita, como Amblyomma sculp-
tum, Amblyomma dubitatum e Ixodes lorica-
tus. Aunque se han descrito diferentes ecto-
parasitos que infectan a Didelphis sp. , la 
información sobre hemoplasmas y ectopará-
sitos en D. aurita aún es escasa. Además, se 
desconoce el impacto que estos microorga-
nismos pueden tener en la salud de los indivi-
duos afectados, así como los posibles cam-
bios en el perfil hematológico y bioquímico. 
(Ortega et al., 2022).

3. METODOLOGÍA 
3.1. Área de estudio 
La investigación se realizó en el Zoológico 
Nacional La Aurora ubicado en 7a. Avenida o 
Avenida de Los Museos, 5ta calle Interior 
Finca La Aurora Z 13 Ciudad de Guatemala.

3.2. Diseño del estudio 
Para la elección de la muestra se utilizó el 
método no probabilístico por conveniencia, lo 
que permitió tomar muestras de los animales 
que fueran capturados de vida libre sin estar 
considerando las características de inclusión 
de los sujetos que los hacia representativos 
de toda la población permitiéndonos elegir de 
manera arbitraria cuantos individuos podían 
formar parte del estudio.

3.3. Procedimiento
Se capturaron 20 zarigüeyas comunes 
(Didelphis marsupialis) utilizando trampas de 
malla de alambre cebadas con fruta, en el 
periodo de febrero a julio de 2023. Las zari-
güeyas se identificaron a nivel de especie 
basándose en características morfológicas y 
fenotípicas. Se inspeccionaron visualmente 
para detectar ectoparásitos (garrapatas y 
pulgas). De cada animal se registraron los 
siguientes datos: presencia de ectoparásitos, 
sexo y posible etapa de crecimiento.  Las 
pulgas se retiraron y almacenaron en tubos 
etiquetados con etanol al 70% para su poste-
rior clasificación según claves taxonómicas 
morfológicas.

Las muestras de sangre se tomaron de las 
venas caudales laterales dorsales. Las 
muestras se tomaron mediante aspiración 
con jeringa empleando tubos de BD Vacutai-
ner tapa lila pediátrico que contenían EDTA 
como anticoagulante. Las muestras fueron 
transportadas al laboratorio en hieleras 
portátiles a una temperatura aproximada de 4 
ºC. En el laboratorio se realizaron dos exten-
didos por cada muestra: uno para coloración 
con panóptico y el otro para coloración con 
Giemsa, los cuales fueron analizados por 
microscopía de luz clara para determinar la 
presencia o ausencia de hemoparasitos.

Posterior al resultado, se realizó micro hema-
tocrito utilizando tubos capilares en los indivi-
duos posiblemente positivos a Mycoplasma 
sp.

De los 20 animales capturados, ocho (40,0%) 
fueron hembras adultas, tres (15,0%) hem-
bras juveniles, seis (30,0%) machos adultos 
y tres (15,0%) machos juveniles. Resaltando 
que un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas  
estaban infestadas por pulgas en el momento 

4.2. Resultados de tipificación de ecto-
parásitos
Un total de 10/20 (50,0 %) de zarigüeyas 
estaban infestadas por pulgas en el momento 
del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis.

De las 14 zarigüeyas adultas capturadas, el 
(35,71%) 5/15 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales tres (21,42%) 3/14 fueron hem-
bras positivas, cinco hembras adultas 
(35,71%) 5/14 fueron negativas, dos machos 
(14,28%) 2/14 fueron positivos y cuatro 
machos (28,57%) 4/14 fueron negativos.

De las 6 zarigüeyas juveniles capturadas, el 
(83,33%) 5/6 resultaron positivas a C. felis. 
De las cuales dos (33,33%) 2/6 fueron hem-
bras positivas, una hembra juvenil (16,66%) 
1/6 fue negativa, tres machos (50,00%) 3/6 
fueron positivos y ningún macho resulto 
negativo.

4.3. Resultados de micro hematocrito 
De las ocho zarigüeyas positivas a la prueba 
de frotis sanguíneo, cuatro de ellas (50,00%) 
4/8 resultaron con un porcentaje abajo del 
40% indicador de posible anemia. De las 
cuales el (100%) fueron de zarigüeyas adul-
tas. 

6.  DISCUSIÓN
En el presente estudio se logró observar 
mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito en por lo menos el 
(40,00 %) 8/20 de las muestras de los indivi-
duos muestreados. Sugiriendo que podrían 
ser individuos positivos a Mycoplasma sp. 
Esto debido a que varios estudios mencionan 
que en muestras positivas a Mycoplasma sp. 
se puede apreciar al microorganismo sobre 
la superficie del glóbulo rojo. (Rojas, 2020).

Por lo general, cuando estos eritrocitos son 
afectados por la presencia de esta bacteria, 
experimentan una alteración en su morfolo-
gía normal, pasando de su forma bicóncava 
característica a adoptar una forma de esfero-
citos o estomatocitos. Al aplicar técnicas de 
tinción en los frotis sanguíneos utilizando 
colorantes como el Wright o Giemsa, los 
microorganismos se revelan en un profundo 
tono púrpura, tal como se evidenció en las 
muestras analizadas en el curso de esta 
investigación. (Rojas, 2020) Si bien la 
microscopia resulta ser una herramienta 
valiosa para la detección de hemoparasitos, 
es importante destacar que debido a su limi-
tada sensibilidad y especificidad, no se consi-
dera un método de diagnóstico confirmatorio.

Los resultados obtenidos en relación a la 
edad y el sexo, se obtuvieron 5 adultos positi-
vos (35,7%) 5/14 a Mycoplasma sp. de los 
cuales, tres eran hembras y uno macho. 
Además se obtuvieron 5 individuos juveniles 
posiblemente positivos (66,00%) 4/6, de los 
cuales, 2 eran hembras y dos machos, con-
cluyendo que el sexo a pesar de dar resulta-
dos significativos a favor de las hembras en 
el presente estudio, no son resultados con-
cluyentes. Esto debido a que es necesario 
realizar un muestreo con una mayor pobla-

ción, para tener datos más significativos.

La diferencia observada en la aparición de 
hemoplasmas se ha asignado a distintos 
factores biológicos, como el grupo de anima-
les analizados (por ejemplo, animales en 
libertad versus animales en cautiverio), tipos 
de hábitat (por ejemplo, sitios no perturbados 
versus sitios perturbados), comportamiento 
gregario de los huéspedes y edad. Por otro 
lado, una mayor disponibilidad de alimentos 
en las zonas urbanas puede haber llevado a 
una mayor tolerancia por parte de los roedo-
res, reduciendo la interacción agresiva y, por 
tanto, la transmisión del hemoplasma a 
través de saliva o sangre infectada. (Goncal-
vesa et al., 2019).

La mayor disponibilidad de alimentos podría 
mejorar la respuesta inmune contra la infec-
ción por hemoplasma. Sin embargo, el bajo 
número de animales muestreados en el 
presente estudio impidió un análisis estadísti-
co preciso y, por lo tanto, cualquier especula-
ción al respecto debe tratarse con precau-
ción. Además, considerando que la aparición 
de hemoplasma podría atribuirse a distintos 
factores biológicos, se recomiendan más 
estudios destinados a determinar los pará-
metros biológicos (por ejemplo, interacciones 
con el huésped y densidad, presencia y 
riqueza de especies de vectores) que pueden 
desempeñar un papel en la prevalencia de 
hemoplasmas entre diferentes mamíferos. 
(Goncalvesa et al., 2019).

De las muestras de las zarigüeyas posible-
mente positivas a Mycoplasma sp. se realizó 
micro hematocrito demostrando que el 
(50,00%) 4/8 presentaban como resultado un 
micro hematocrito menor al 40% indicando 
una posible anemia. Las principales altera-
ciones en el micro hematocrito se observaron 

incluso para la salud humana. La ausencia o 
presencia de signos clínicos en animales 
infectados podría estar relacionada con las 
interacciones establecidas por los patógenos 
en el huésped. De ahí la importancia de 
desarrollar herramientas moleculares más 
precisas para el diagnóstico temprano. (Qui-
roz et al., 2020).

7. Conclusiones
El examen microscópico por sí solo no es 
suficiente para confirmar el diagnóstico de 
Mycoplasma sp.  por su baja sensibilidad y 
especificidad. La microscopia debe ser 
acompañada de otras pruebas con el fin de 
obtener diagnósticos más certeros y conocer 
la especie de micoplasma que afecta a los 
huéspedes. Se requieren estudios posterio-
res de este agente en técnicas complementa-
rias como es el PCR de tiempo real, lo que 
permitiría estudiar las características adicio-
nales del agente, su efecto clínico y epide-
miología. 

Aunque no se han establecido signos clínicos 
de infección ni vectores de garrapatas y 
pulgas para micoplasmas descritos en las 
zarigüeyas, más estudios deberían centrarse 
en evaluar este grupo de marsupiales para 
comprender y caracterizar mejor al patógeno. 
Sin embargo, se desconocen los signos clíni-
cos asociados con la infección causada por 
este organismo y sus supuestos vectores. Se 
requiere el análisis de una muestra de 
tamaño mayor para demostrar una relación 
más significativa.

La distribución de los hemoplasmas com-
prende diferentes huéspedes. Con el tiempo, 
los hemoplasmas que se encuentran solos o 
en coinfecciones se convierten en un riesgo 
para los animales del zoológico Nacional La 
Aurora e incluso para la salud humana. La 

ausencia o presencia de signos clínicos en 
animales infectados podría estar relacionada 
con las interacciones establecidas por los 
patógenos en el huésped. De ahí la importan-
cia de desarrollar herramientas moleculares 
más precisas para el diagnóstico temprano.
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gatos, perros, ratas, monos e incluso en 
seres humanos, en todo el mundo. (Witman, 
2010).

La diferenciación morfológica entre los dos 
géneros se basaba en la forma de presenta-
ción sobre la superficie de los glóbulos rojos, 
siendo la más frecuente en forma de anillos o 
libres en el plasma sanguíneo en Eperythro-
zoon sp en comparación a Hemobartonella 
sp. (Witman, 2010) Estas bacterias hemotró-
ficas se clasificaron anteriormente en el 
orden Rickettsiales como miembro de la 
familia Anaplasmataceae. (Messick et al., 
2002) Estas bacterias sin pared celular evo-
lucionaron de un antepasado al reducir su 
genoma siendo los procariotas más peque-
ños con capacidad de auto replicarse. 
(Rojas, 2020).

Los micoplasmas hemotrópicos (hemoplas-
mas) son pequeñas bacterias, gramnegati-
vas y sin pared celular, epieritrocíticas obliga-
das. (Maggia et al., 2013) Los hemoplasmas 
son pleomórficos (cocos, bastones, anillos), 
de 0,3 a 1 µm de diámetro, con genomas 
pequeños (0,5-1,0 Mb). Por lo general, están 
adheridos a la superficie exterior de los 
glóbulos rojos formando hendiduras. (Quiroz 
et al., 2020) Pueden causar infecciones aún 
no curables como la anemia hemolítica inmu-
nomediada en animales y seres humanos. 
(Massini et al., 2019).

2.2. Importancia en la salud pública 
Aunque el potencial patogénico de los mico-
plasmas hemotrópicos como causa de enfer-
medades humanas no se ha definido clara-
mente, estos patógenos zoonóticos emer-
gentes pueden plantear un problema de 
salud pública más grave de lo que se aprecia 
actualmente. (Maggia et al., 2013)
Debido a la proximidad de las viviendas 

humanas y las interacciones entre humanos 
y animales, el seguimiento de las garrapatas 
y el estado de salud de las zarigüeyas es un 
problema de salud pública. (Antonangelo et 
al., 2021).

2.3 Patogenia
En general, estas bacterias inducen infeccio-
nes intravasculares asintomáticas persisten-
tes en animales domésticos y salvajes y no 
se consideran altamente patógenas. Por lo 
tanto, las infecciones por micoplasmas 
hemotrópicos suelen ser de naturaleza cróni-
ca y oculta; sin embargo, se ha informado en 
animales la presencia de anemia hemolítica 
de gravedad variable, a menudo, asociada 
con otras enfermedades infecciosas o no 
infecciosas. (Maggia et al., 2013).

Las manifestaciones clínicas de la enferme-
dad en animales se reporta, con mayor 
frecuencia, asociada a cuadros de inmunosu-
presión inducida por fármacos o retrovirus, 
combinada con factores estresantes deriva-
dos de mala nutrición, embarazo o lactancia 
o con infecciones concurrentes con otro pató-
geno más virulento. (Maggia et al., 2013) 
Aquellos animales con infecciones agudas 
pueden presentar hemólisis, anorexia, deshi-
dratación, fiebre, pérdida de peso, letargo e 
incluso muerte súbita. (Quiroz et al., 2020).

La pérdida de la bi concavidad y el aumento 
de la fragilidad de los eritrocitos, es caracte-
rística de la enfermedad. Esto se genera, 
cuando los macrófagos del hígado, pulmones 
y bazo atrapan a los eritrocitos infectados, 
eliminándolos por medio de la opsonización. 
Luego retornan a la circulación, explicando 
así los cambios del hematocrito durante la 
parasitemia. (Benard, 2009).

tarse con mayor precisión mediante la 
secuenciación parcial del gen RNasa P. 
(Messick et al., 2002).

2.6. Mycoplasma sp. en animales de 
vida silvestre
Micoplasma sp. se han detectado en la vida 
silvestre en todo el mundo. (Goncalvesa et 
al., 2019) En Brasil, se han encontrado espe-
cies de hemoplasma en la vida silvestre, 
como leones (Panthera leo), capibaras (Hy-
drochaeris hydrochaeris) y pequeños roedo-
res, cánidos silvestres, jaguares (Panthera 
onca) en libertad y/o en cautiverio, pumas 
(Puma concolor), jaguares (Puma yagoua-
roundi), primates no humanos, prociónidos, 
felinos manchados (Leopardus tigrinus), oce-
lotes (Leopardus pardalis), murciélagos, 
jabalíes y zarigueyas. (Massini et al., 2019).

2.7. Especies de zarigüeya y hemopa-
rasitos descritos en estas especies
Las zarigüeyas son marsupiales sinantrópi-
cos pertenecientes al género Didelphis. En 
América se han reportado las especies: D. 
albiventris, D. aurita, D. imperfecta, D. perni-
gra, D. virginiana, y D. marsupialis. Debido a 
su circulación en ambientes urbanos y rura-
les, las zarigüeyas son huéspedes potencia-
les, reservorios sugeridos y/o amplificadores 
potenciales de agentes infecciosos (p. ej., 
Trypanossoma cruzi, Leishmania infantum, 
Rickettsia rickettsii). (Antonangelo et al., 
2021).

En  América, se ha descrito que diferentes 
patógenos transmitidos por garrapatas infec-
tan a Didelphis sp. En 1973 se describió 
Hepatozoon didelphidys en la zarigüeya 
común (Didelphis marsupialis) en Colombia. 
De igual forma se ha reportado Hepatozoon 
sp. gamonts en frotis de sangre de D. marsu-

pialis y D. albiventris en la Guyana Francesa. 
(Ortega, 2022).

En Estados Unidos, Hepatozoon sp. ha sido 
detectado molecularmente en la sangre de D. 
virginiana. En Brasil también se identificaron 
Hepatozoon sp. en D. albiventris y D. marsu-
pialis, respectivamente. Babesia sp. Se han 
encontrado en D. albiventris y en D. marsu-
pialis de Brasil. Además, se han descrito 
nuevos agentes ehrlichiales en D. albiventris, 
Ehrlichia sp. cepa Natal en la región noreste 
de Brasil y Ehrlichia sp. en Campo Grande, 
estado de Mato Grosso do Sul, centro-oeste 
de Brasil. (Ortega, 2022).

2.8. Casos reportados de Mycoplasma 
sp. en zarigüeyas
La información sobre micoplasmas hemotró-
picos (hemoplasmas) y patógenos transmiti-
dos por garrapatas en zarigüeyas (Didelphis 
sp.) es escasa. (Ortega, 2022) Dos especies 
de hemoplasma pueden infectar a Didelphis: 
"Candidatus Mycoplasma haemodidelphis" 
que se encuentra en la zarigüeya americana 
de Virginia (Didelphis virginiana) y "Candida-
tus Mycoplasma haemoalbiventris" que se 
encuentra en la zarigüeya de orejas blancas 
brasileña (Didelphis albiventris). (Antonange-
lo et al., 2021).

2.9. Mycoplasma sp. en la flora conjun-
tival de zarigüeyas
La flora conjuntival normal de la zarigüeya es 
similar a la del perro y el gato. En algunos 
estudios, se identificó Mycoplasma mediante 
PCR pero no pudo confirmarse mediante 
cultivo. El bajo porcentaje de Mycoplasma 
recuperado fue similar al encontrado en 
gatos.

del muestreo. Las pulgas fueron identificadas 
como Ctenocephalides felis. Luego del 
muestreo los animales fueron liberados en 
hábitats naturales.

3.4. Análisis estadístico 
Se realizó la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) para la asociación entre la infec-
ción por Mycoplasma sp. el sexo y la presen-
cia de ectoparásitos. Considerando un nivel 
de significancia de 0,05 e intervalo de con-
fianza de 95%.

Para el estudio de los valores del micro 
hematocrito se realizó estadística descripti-
va, las zarigüeyas se dividieron en dos 
grupos: positivos (Anemia) y negativos; 
según los resultados a la prueba de micro 
hematocrito.

4. Resultados
4.1. Resultados de Frotis Sanguíneos 
De los 20 animales capturados, catorce eran 
animales adultos. Entre los animales adultos, 
el (28.5%) 4/14 resultaron positivos a esta 
prueba. De los cuales, tres hembras 

(21,42%) 3/14 fueron positivas, cinco hem-
bras (35,71%) 5/14 fueron negativas, un 
macho adulto (7,14%) 1/14 fue positivo y 
cinco machos (35,71%) 5/14 fueron negati-
vos. 

Mediante microscopía óptica, pequeñas 
estructuras epieritrocíticas basófilas de forma 
cocoide, adheridas individualmente y a 
menudo una por eritrocito lograron observar-
se en las muestras positivas. Dichos resulta-
dos fueron iguales para muestras coloreadas 
con tinción Giemsa y tinción panóptico.

De los animales capturados, seis eran zari-
gueyas juveniles. Entre los animales juveni-
les, el (66,0%) 4/6 resultaron positivos a esta 
prueba. De estas zarigüeyas, dos (33,33%) 
2/6 fueron hembras positivas, una hembra 
juvenil (16,66%) 1/6 fue negativa, dos 
machos (33,33%) 2/6 fueron positivos y un 
macho juvenil (16,66%) 1/6 resulto negativo. 
Dichos resultados fueron iguales para mues-
tras coloreadas con tinción Giemsa y tinción 
panóptico.

5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
5.1. Resultados de la asociación entre 
la presencia de ectoparásitos e infec-
ción
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que existió asocia-
ción entre la presencia de ectoparásitos y el 
número de individuos positivos a la prueba 
de frotis sanguíneo. Se rechazó la hipótesis 
nula, ya que el valor de X² calculado = 16.6, 
es mayor al valor de X² teórico = 3.84

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. presentaron ectoparásitos con mayor 
frecuencia que las zarigüeyas sin ectoparási-
tos.

5.2. Resultados de la asociación entre 
el sexo e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre el sexo y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 0.29, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas machos 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
hembras.

5.3. Resultados de la asociación entre 
la edad e infección
Al realizar la prueba estadística de Chi-cua-
drado (χ2) se determinó que no existió aso-
ciación entre la edad y el número de indivi-
duos positivos a la prueba de frotis sanguí-
neo. Se acepta la hipótesis nula, ya que el 
valor de X² calculado = 2.47, es menor al 
valor de X² teórico = 3.84.

Las zarigüeyas infectadas por Mycoplasma 
sp. no se presentaron en zarigüeyas adultas 
con mayor frecuencia que en las zarigüeyas 
juveniles.

en animales con hemoplasma positivo, 
encontrando una relación con los estudios 
realizados en zarigueyas en donde se afirma 
que la infección por 'Ca. M. haemodidelphis 
produce anemia severa en la especie D. 
virginiana. (Ortega et al., 2022).

Otros estudios afirman que el tipo de anemia 
detectada en los pacientes con afección de 
Mycoplasmosis primaria es regenerativa, y 
los cambios que más se evidencian son 
gránulos de basófilos difusos en los eritroci-
tos más grandes, nucleados, policromatosis, 
anisocitosis, cuerpos de Howell-Jolly y los 
reticulocitos aumentados. Esta anemia es 
causada por la adherencia del parasito a la 
superficie externa del glóbulo rojo y respues-
ta inmune del hospedador, causando la des-
trucción de los glóbulos rojos. (Rojas, 2020).

 
La adhesión de este patógeno en los eritroci-
tos produce como resultado un daño en la 
membrana celular, lo cual influirá negativa-
mente en el tiempo de supervivencia celular, 
y a su vez revelara al sistema inmunitario 
antígenos que se encontraban ocultos, el 
sistema inmune se encargara de enviar anti-
cuerpos dirigidos a estos antígenos, provo-
cando una reacción inmunitaria de tipo II, 
además se dirigirá contra el propio organis-
mo, provocando una reacción inmunitaria de 
tipo III. (Castillo y Pasaca, 2022).

El bazo será el órgano encargado de eliminar 
las células dañadas, los macrófagos ubica-
dos en el bazo se ocuparán de eliminar las 
bacterias que se encuentren en la superficie 
de los glóbulos rojos, de esta manera los que 
no se encuentren tan afectados serán 
devueltos a la circulación sanguínea. (Casti-
llo y Pasaca, 2022) De igual forma se puede 
concluir que dicha anemia no puede ser con-
firmada, debido a la falta de pruebas comple-

mentarias y a la escasa información de valo-
res hemáticos en la especie Didelphis marsu-
pialis.

Las infestaciones por pulgas observadas en 
este estudio, (Cuadro 3 y 4) podrían indicar 
que las pulgas son uno de los factores aso-
ciados a la transmisión de la enfermedad. 
(Catillo y Pasaca, 2022).

Estudios anteriores han sugerido altas tasas 
de prevalencia de hemoplasma en las regio-
nes tropicales, lo que puede favorecer la 
transmisión por vectores artrópodos. Hasta la 
fecha no ha habido evidencia adecuada que 
respalde la afirmación de que los hemoplas-
mas son verdaderamente patógenos trans-
mitidos por vectores. Existen estudios en 
donde las zarigüeyas estaban infestadas por 
Amblyoma dubitatum y Amblyomma sp. 
garrapatas, se necesitan más estudios para 
dilucidar el papel de las garrapatas A. dubita-
tum, asi como la especie de pulga Cteno-
cephalides felis en la transmisión de hemo-
plasmas. (Massini et al., 2019).

Si bien el papel real de las garrapatas y 
pulgas en los ciclos de transmisión del hemo-
plasma sigue estando mal evaluado, los 
resultados positivos de las pruebas PCR 
encontrados en ectoparásitos deben anali-
zarse cuidadosamente, ya que pueden repre-
sentar ADN que recuerda a muestras de 
sangre de mamíferos. De hecho, la compe-
tencia del vector de garrapatas y pulgas para 
los hemoplasmas debería realizarse en estu-
dios futuros. (Goncalvesa et al., 2019).

Con el tiempo, los hemoplasmas que se 
encuentran solos o en coinfecciones se con-
vierten en un riesgo para los animales de 
compañía, fauna silvestre y de producción e 
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Abstract 
The purpose of this study is to determine and evaluate future rainfall in the south of the Monagas and Anzoátegui states, Venezuela, where 
the company Maderas del Orinoco, C.A., manages a forest plantation program on a planted area of 528,582.19 hectares, with the species 
Pinus caribaea var hondurensis, Eucalyptus urophylla, and Acacia magnium. The methodological analysis consisted of the application of 
linear regression analysis to the average monthly and annual precipitation data at the El Merey station for the base period 1991 – 2022, 
obtaining linear equations that allowed estimating average monthly and annual precipitation values in the short term. (2023 – 2054), 
medium term (2055 – 2086) and long term (2087 – 2118). In addition, descriptive statistics were applied to calculate the fundamental 
statistics of the data series with the use of Microsoft Office Excel 2010. In general terms, the results show for the base period (1991 – 2022) 
an average annual precipitation of 1,236.13 mm, with a unimodal regime, the rainy season represents 89.33 of the annual total while the 
drought season represents 89.33 of the annual total. 10.68%; For the short term, an increase of 4.16% in annual rainfall is estimated 
compared to the base period; For the rainy season, rainfall of the order of 90.73% is expected (an increase of 5.79% compared to the rainy 
season of the base period) while the drought season is -9.28%. (a decrease in rainfall compared to the drought of the base period); In the 
medium term, the increase in annual rainfall in relation to the base period will be 8.29%, with a bimodal regime, the rainy season estimates 
rainfall of 88.60% (7.42% increase compared to the rainy season of the base period) ) and in the drought season of 11.41%; (15.73% 
increase compared to the drought season of the base period); In the long term, the increase in rainfall will be on the order of 12.46%, with 
a bimodal regime; in the rainy season, rainfall was estimated at 86.66% (an increase of 9.04%), while In the drought season, rainfall is 
estimated at 13.37% (an increase of 40.86%). In the long term, the increase in rainfall will be on the order of 12.46%, with a bimodal regime; 
in the rainy season, rainfall was estimated at 86.66% (an increase of 9.04%), while In the drought season, rainfall is estimated at 13.37% 
(an increase of 40.86%). These results allow us to infer the presence of meteorological phenomena that affect the occurrence of abundant 
rainfall with possible influence on forest plantations.

Keywords: Forest plantations, estimated precipitation, meteorological phenomena, rainy season, drought season.

Resumen
La finalidad de este estudio es determinar y evaluar las precipitaciones futuras en el sur de los estados Monagas y Anzoátegui, Venezuela, 
donde la empresa Maderas del Orinoco, C.A, administra un programa de plantaciones forestales en una superficie plantada de 
528.582,19 hectáreas, con las especies Pinus caribaea var hondurensis, Eucalipto urophylla y, Acacia magnium. El análisis metodológico 
consistió en la aplicación de análisis de regresión lineal a los datos promedios mensuales y anuales de precipitación en la estación El 
Merey para el período base 1991 – 2022, obteniendo ecuaciones lineales que permitieron estimar valores promedios mensuales y 
anuales de precipitación a corto plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 2118). Así mismo, se aplicó 
estadísticas descriptivas para calcular los estadígrafos fundamentales de la serie de datos con la utilización del Microsoft Office Excel 
2010. En términos generales, los resultados muestran para el período base (1991 – 2022) una precipitación promedio anual de 1.236,13 
mm, con un régimen unimodal, la temporada de lluvias representa el 89,33 del total anual mientras que la temporada de sequias el 
10,68%; Para el corto plazo, se estima un incremento de 4,16 % de las lluvias anuales en comparación con el periodo base; para la tempo-
rada de lluvias se espera precipitaciones del orden del 90,73%, (un incremento del 5,79% en comparación con la temporada de lluvias del 
periodo base) mientras que la temporada de sequias del -9,28%. (Una disminución de las lluvias comparado con la sequía del periodo 
base). A mediano plazo, el incremento de las lluvias anuales en relación con el período  base será de 8,29%, con un régimen bimodal, la 
temporada de lluvias se estiman precipitaciones de 88,60% (7,42% de incremento comparado con la temporada de lluvias del periodo 
base) ) y en la temporada de sequias de 11,41%; (15,73% de aumento comparado con la temporada de sequías del período base); En el 
largo plazo, el incremento de las lluvias estará en el orden del 12,46%, con un régimen bimodal, en la temporada de lluvias se estimaron 
precipitación de 86,66% (un incremento de 9,04%), mientras que en la temporada de sequías las lluvias se estiman en 13,37% (un 
aumento de 40,86%). Estos resultados permiten inferir la presencia de fenómenos meteorológicos que inciden en la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones con posible influencia en las plantaciones forestales.

Palabras clave: Plantaciones forestales, precipitación estimada, fenómenos meteorológicos, temporada de lluvias, 
temporada de sequías. 
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2. INTRODUCCIÓN 
Las precipitaciones disponibles en forma de 
agua de lluvia constituyen el elemento más 
importante del ciclo hidrológico y es el com-
ponente que aporta los mayores flujos de 
agua que alimenta el sistema hidrológico en 
climas templados y secos. Besteiro, Sebas-
tián (2014). Este componente del clima cum-
plen un papel importante en el crecimiento y 
desarrollo de las plantas y particularmente de 
las plantaciones forestales a gran escala por 
ser la principal fuente de humedad disponible 
que contribuye con los procesos bioquímicos 
particularmente los relacionados con la movi-
lidad y absorción de nutrientes necesarios 
para la producción forestal. 

En los últimos setenta años en la mayoría de 
los países de Latinoamérica, se ha venido 
fomentado el establecimiento de plantacio-
nes forestales a gran escala utilizando espe-
cies de rápido crecimiento con la finalidad de 
disponer de materias primas para abastecer 
las plantas de pulpa y papel, industrias de 
aserrío, proyectos energéticos, tableros y 
aglomerados entre otros.

La República Bolivariana de Venezuela 
posee una superficie de 916.447 km2, su 
ubicación en la región tropical al norte del 
Ecuador en la parte septentrional de América 
del Sur, le confiere un gran potencial para el 
desarrollo forestal sostenible con una superfi-
cie de aproximadamente 10 millones de hec-
táreas con vocación forestal. La región sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui concentra 
la mayor superficie de plantaciones foresta-
les con una superficie de aproximadamente 
528.582,19 hectáreas.    

El desarrollo de las plantaciones forestales 
en Venezuela, se inicia a partir de la década 
de los años sesenta del siglo XX, con una 

serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 

6. BIBLIOGRAFIAS

Cuadro 1. Características altitudinal y climáticas 
de la especie Pinus caribaea var hondurensis en 
sus áreas naturales.

Variables Condición Pino caribaea var 

hondurensis 

Precipitacion  

mm/año) 

Apto 600 – 4.000 

Optimo 900 – 3.900 

Periodo seco  

(meses secos /año) 

Apto < 6 

Optimo <4 

Temperatura promedio 

 (°C) 

Apto 20 - 34 

Optimo 22 - 27 

Altitud  

(msnm) 

Apto 0 - 1000 

Optimo 0 – 800  
  Fuente: Leguia, Efrain J, et al s/f 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Mapa 1. Ubicación de las plantaciones foresta-
les en el Sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui. Venezuela

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 

6. BIBLIOGRAFIAS

Cuadro 1. Estadística descriptiva de los valores 
de precipitación promedio en la Estación El 
Merey, para el período base 1991 – 2022 (mm)

Gráfico 1. Distribución mensual de las precipita-
ciones promedios, máximas y mínimas en la 
Estación El Merey, Periodo 1991 – 1922  (mm).

 

Estadísticos 

Meses 

E F M A M J J A S O N D 

Promedio 45,9 32,9 28,6 24,5 124,8 202,7 210,6 175,9 100,7 113,2 88,5 87,7 

Mediana 43,8 20,7 22,2 13,9 104,5 191,5 200,6 173,1 97,7 106,9 82,2 83,8 

Desv 

Estandar 

33,0 33,0 31,1 27,3 82,3 84,6 65,1 61,7 45,9 61,1 48,3 37,4 

Minimo 1,0 0,20 0,00 0,00 6,6 79,1 90,8 70,6 23,8 25,2 11,4 16,7 

Máximo 118,9 131,3 128,1 109,5 332,6 417,5 385,2 288,4 204,2 276,8 196,0 156,3 
Fuente: Elaboración propia 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

Gráfico 2. Distribución mensual de las precipita-
ciones promedio, máximas y mínimas  en la Esta-
ción El Merey, Período 1923 – 1954 (mm) 

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 

6. BIBLIOGRAFIAS

Cuadro 2. Estadística descriptiva de los valo-
res estimados de precipitación promedio en 
la Estación El Merey, para el período 2023 - 
2054 (mm) 

 

Estadísticos 

Meses 

E F M A M J J A S O N D 

Promedio 62,3 30,2 55,1 34,1 155,0 196,6 176,3 123,8 93,3 136,8 98,1 125,7 

Mediana 62,3 30,2 55,1 34,1 155,0 196,6 176,3 123,8 93,3 136,8 98,1 125,7 

Desv 

Estandar 

4,8 0,8 7,7 2,8 8,8 1,8 10,0 15,3 2,2 6,9 2,8 11,1 

Minimo 54,3 28,9 42,3 29,5 140,4 193,3 159,8 98,5 89,7 125,4 93,5 107,4 

Máximo 70,3 31,5 67,9 38,8 169,7 199,6 192,9 149,1 96,9 148,3 102,8 144,1 
Fuente: Elaboración propia 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 

6. BIBLIOGRAFIAS

Cuadro 3. Estadísticas descriptivas de los valo-
res estimados de precipitación promedio en la 
Estación El Merey, para el período 2055 - 2086 
(mm) 

Grafico 3. Distribución mensual de las precipita-
ciones promedios, máximas y mínimas en la 
Estación El Merey, Período 1955 – 1986  (mm).

 

Estadísticos 

Meses 

E F M A M J J A S O N D 

Promedio 78,7 27,5 81,5 43,7 185,3 196,6 142,1 71,6 85,9 160,5 107,8 163,7 

Mediana 78,7 27,5 81,5 43,7 185,3 190,5 142,1 71,6 85,9 160,5 107,8 163,7 

Desv 

Estandar 

4,8 0,8 7,7 2,8 8,9 1,79 10,0 15,3 2,18 6,9 2,84 11,1 

Minimo 70,7 26,2 25,6 39,1 170,6 187,5 125,5 46,4 82,2 149,0 103,1 145,3 

Máximo 86,7 28,8 94,3 48,3 200,0 193,4 158,7 96,9 89,5 171,9 112,5 182,1 
Fuente: Elaboración propia 
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Cuadro 4. Estadísticos descriptivos de los valo-
res estimados de precipitación promedio en la 
Estación El Merey, para el período 2087 - 2118 
(mm)

Gráfico 4. Distribución mensual de las precipita-
ciones promedios, máximas y mínimas  en la 
Estación El Merey, Período 2087 – 2118  (mm).

 

Estadísticos 

Meses 

E F M A M J J A S O N D 

Promedio 95,2 24,8 107,3 53,3 215,6 183,7 107,9 19,9 78,4 184,1 117,5 201,6 

Mediana 95,2 24,8 107,9 53,3 215,6 184,2 107,9 19,5 78,4 184,1 117,5 201,6 

Desv 

Estandar 

4,8 0,80 7,7 2,8 8,9 3,8 10,0 14,7 2,18 6,9 2,8 11,1 

Minimo 87,2 23,4 95,1 48,6 200,9 165,5 91,3 0,00 74,8 172,7 112,8 183,3 

Máximo 103,1 26,1 120,7 57,9 203,3 187,3 124,5 44,7 82,0 195,6 122,2 220,0 
Fuente: Elaboración propia 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

Gráfico 5. Distribución mensual de las precipita-
ciones para el períiodo base (1991 – 2022) y para 
el corto plazo (2023 - 2054), Mediano plazo  
(2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 2118) (mm).

Cuadro 5. Valores promedios estimados de 
la precipitación futura mensual y anual apli-
cando análisis de regresión lineal en la Esta-
ción El Merey de Maderas del Orinoco, C.A. 
(mm)

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 
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serie de ensayos de campo cuya finalidad 
era estudiar la adaptabilidad de la especie 
Pinus caribaea var hondurensis a las condi-
ciones semidesérticas de las sabanas del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, como 
alternativa para la conservación de los bos-
ques y selvas del país. Visáez, F (1988). 

Los resultados de estos ensayos permitieron 
la toma de decisiones para que a partir del 
año 1966, se iniciara en Uverito (sur del 
estado Monagas) el más importante progra-
ma de plantaciones forestales a gran escala 
desarrollado financiado con recursos del 
estado venezolano y del Banco Interamerica-
no de Desarrollo (BID), el cual está conside-
rado como uno de los más importante de 
Latinoamérica y el mundo Visaez, (2019). 

Este proyecto logro alcanzar una superficie 
plantada de 528.582,19 hectáreas con las 
especies Pino caribe, (Pinus caribaea var 
hondurensis) Eucalipto (Eucalipto urophylla y 
Acacia (Acacia magnium), en los últimos 
años se ha visto afectado por problemas eco-
nómicos que han disminuido el alcance de 
sus metas. La finalidad de este trabajo es 
determinar y evaluar la precipitación a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y a largo plazo (2087 – 2118) a partir 
de un período base (1991 – 2022) en la esta-
ción meteorológica El Merey ubicada en el 
área de influencia del Programa de Planta-
ciones Forestales del Sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, Venezuela que 
ayuden a la toma de decisiones. 

3. MATERIALES Y METODOS
Este estudio se desarrolló en un área del sur 
de los estados Monagas y Anzoátegui, Vene-
zuela, donde la Empresa Maderas del Orino-
co, C.A, lleva a cabo el Programa de Desa-
rrollo Forestal de Oriente, que en su mejor 

Esta especie se ha plantado en una gran 
diversidad de suelos, entre los que se desta-
can mollisoles, inceptisoles, ultisoles y oxiso-
les (CABI, 2014, Barret y Golfari 1962; Lamb 
1973; Alvarado et al. 2012). Aunque presenta 
los mejores rendimientos en suelos sueltos, 
buen drenados, de texturas livianas francas, 
franco-arenosas, franco-arcillo arenosas 
hasta arcillosos, profundos, planos o con 
pendientes inferiores al 30% y con pH entre 
5,0 y 6,5 (CABI, 2014). 

Esta especie muestra un gran potencial eco-
nómico para la producción forestal, por lo que 
ha sido introducida en proyectos forestales 
en muchos países, con resultados muy satis-
factorios (Corma, 2015).  

4.2.  El Programa De Plantaciones 
Forestales Del Sur De Los Estados 
Monagas Y Anzoategui.
En el sur de los estados Monagas y Anzoáte-
gui en Venezuela, se viene desarrollando un 
programa de desarrollo forestal que abarca 
una superficie de  plantaciones forestales 
con fines comerciales de 398.212,85 hectá-
reas, la finalidad de estas plantaciones es la 
producción de materias primas para abaste-
cer los mercados nacionales de las industrias 
de aserrío, pulpa y papel, resinas, astillas 
entre otras, en la actualidad, se cubre el 95% 
del mercado nacional de madera de Pino 
caribe, lo que ha conllevado a la eventual 
disminución progresiva de la presión sobre la 
explotación de los bosques naturales. 

Esta región se caracteriza por presentar un 
relieve de altiplanicie, valles y planicies de 
origen Pleistoceno, conocido como Forma-
ción Mesa con presencia de suelos arenosos 
profundos y franco arenosos de muy baja 
fertilidad natural, baja retención de humedad, 
pH acido (4,2 a 4,8), clasificados como 
Arenic Haplustox, Psamentic Haplustox and 
Oxic Haplustults (Márquez et al. 1994). La 
vegetación del área de estudio exhibe gran 
variedad de tipos fisionómicos, estructurales 
y florísticos, como respuesta a las condicio-
nes físico-ambientales sobre la cual se desa-
rrollan, entre ellas: precipitación media anual 
la cual varía de 1.000 mm a 1.300 mm, tem-
peratura media anual 26 °C; dentro de las 
zonas de vida Bosque seco Tropical (BsT), 
Bosque muy  seco Tropical (BmsT) y Trasi-
ción Bosque seco Tropical a Bosque muy 
seco Tropical (Visáez, F 1988). (Holdridge, L. 
1996).

Las características físico naturales de las 
áreas de plantaciones forestales con la espe-
cie P caribaea var hondurensis en el sur de 
los estados Monagas y Anzoátegui, según 
Holdridge (1996), corresponde a bosque 
seco tropical (bsT), con notable influencia de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT), 
la temporada de lluvia se localiza en el perío-
do de mayo a octubre y, las precipitaciones 
promedio anuales oscilan entre un rango de 
800 a 1.200 mm, con características de corta 
duración, alta intensidad y carácter localiza-

Finalmente están las precipitaciones de 
origen convectivas producto de la incidencia 
de los rayos sobre grandes superficies gene-
ralmente de topografía plana que provoca 
calentamiento del aire a nivel de la superficie 
del suelo el cual asciende formando nubes 
de gran desarrollo vertical (convectivas) que 
generan precipitaciones de carácter tormen-
toso particularmente en la región de los 
llanos orientales, centrales y occidentales de 
Venezuela.  

Venezuela, en términos generales, las preci-
pitaciones muestran una alta intensidad, 
corta duración y carácter localizado. Diversos 
estudios sobre las características de las 
precipitaciones han determinado una gran 
variabilidad tanto latitudinal como longitudi-
nal, con un rango mayor a los 3.000 mm/año 
en la Región Guayana, en la faja costera al 
norte (> 600 mm/año) en los llanos orientales 
(1.200 mm/año) centrales (1.500 mm/año) 
llanos occidentales (> 2.400 mm/año), en la 
Región de los Andes (mínimo 600 mm y un 
máximo mayor a 3.800 mm), en el Lago de 
Maracaibo (2.800 mm al sur y > 200 mm/año 
en Perijá). Martelo, (2003); García L F y 
Guerra A (1999).
 

4.4. Analisis De Las Precipitaciones 
Para El Periodo Base Y  Futuras
Los resultados del análisis estadístico des-
criptivo aplicados a los valores promedios de 
precipitación mensual para la estación EL 
Merey, durante el período 1991 - 2022, 
(período base) muestra un valor promedio 
anual de 1.236,13 mm caracterizado por  un 
régimen unimodal con un valor máximo de 
lluvias en el mes de julio (210,6 mm) y un 
mínimo en abril (24,5 mm). Los máximos 
absolutos se muestran en los meses de junio 
(417,5 mm) y julio (385,2 mm) mientras que 
los mínimos en marzo (0,00 mm) y abril (0,00 
mm) donde la temporada de sequias mani-

fiesta su mayor intensidad. Cuadro 1. 

La temporada de lluvias ocurre durante el 
período comprendido entre los  meses de 
mayo a diciembre, donde se presenta un 
valor promedio de 1.104,21 mm (89,33%), 
con una gran influencia la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT) activando la ocu-
rrencia de precipitaciones en el territorio de 
Venezuela, mientras que la temporada de 
sequías esta comprendida entre los meses 
de  enero a abril, con un valor promedio de 
131,96 mm (10,68%).Grafico 1. 

En el período 2023 – 2054, el valor promedio 
anual de precipitación es de 1.287,52 mm, 
con un régimen unimodal, con un valor 
máximo en el mes de junio (196,6 mm) y un 

mente caracterizado por ser seco, se nota la 
posible ocurrencia de precipitaciones que 
superan el promedio mensual para ese mes. 
Grafico 3. 

El análisis de la temporada de lluvias para 
este período (2055 – 2086) permite observar 
un ligero incremento de las lluvias del orden 
del 7,42%, mientras que para la temporada 
de sequías es posible que ocurran aumentos 
muy significativos de las precipitación del 
orden de 15,73%, comparado con la tempo-
rada de lluvias y sequías del período base 
(1991 – 2022) respectivamente, lo que permi-
te inferir que en este período van a ocurrir 
abundantes precipitaciones durante todos los 
meses.

Para el período 2087 – 2118 en la estación El 
Merey, las precipitaciones promedio anual es 
de 1.390,02 mm, algo superior a los períodos 

anteriores con una tendencia a un régimen 
bimodal, los valores máximos promedios de 
precipitación se presentan en los meses de 
mayo (215,6 mm) y diciembre (201,6 mm) 
mientras que el mínimo en febrero (24,8 
mm). Los máximos absolutos ocurren en 
diciembre (220,0 mm) y mayo (203,3 mm), y 
el mínimo en febrero (23,4 mm) Cuadro 4.

En este período se observa una situación 
similar comparada con los dos períodos ante-
riores, la temporada de lluvias se extiende de 
mayo a enero con un valor promedio de 
1.204,63 mm (86,66%) mientras que en la 
temporada de sequías (febrero – abril) las 
lluvias muestran un valor promedio de 185,88 
mm (13,37%), aunque para el mes de marzo 
se esperan abundantes precipitaciones. 
Estos resultados permiten considerar este 
período atípico con presencia de abundantes 
precipitaciones, prácticamente durante todos 
los meses del año a excepción del mes de 
febrero que puede considerarse como un 
mes seco. Figura 4. 

5. CONCLUSIONES Y RECOMEN-
DACIONES
La ubicación de la República Bolivariana de 
Venezuela al norte de América del Sur, 
muestra un predominio de una serie de fenó-
menos meteorológicos con incidencia a una 
escala global, donde es notable la influencia 
de las altas presiones subtropicales, la baja 
presión ecuatorial y la Zona de Convergencia 
Intertropical (ZCIT) a mediana escala, situa-
ciones sinópticas como la presencia de 
ondas del este, vaguadas de alturas, frentes 
fríos, tormentas, depresiones tropicales y 
cierta medida los huracanes dan origen a 
precipitaciones importantes, mientras que a 
nivel local se destacan la presencia de los 
sistemas montañosos y los procesos de con-
vección por calentamiento de las superficies 
de los suelos, entre otros,  condicionan la 
ocurrencia de las estaciones de lluvias o 
sequías sobre el territorio nacional. 

Los resultados obtenidos de los análisis esta-
dísticos descriptivos aplicados a los valores 
anuales y mensuales de precipitación en la 
estación meteorológica El Merey para el 
período 1991 – 2022 (período base)  permite 
observar un valor promedio anual de 
1.236,13 mm, con un valor máximo promedio 
de 210,6 mm en el mes de julio y un mínimo 

promedio de 24,5 mm en abril, en la tempora-
da de lluvias (mayo – diciembre) ocurren las 
mayores cantidades de lluvias con una media 
de 1.104,21mm, (89,33% del promedio anual 
) mientras que en la temporada sequías com-
prendida entre los meses de enero a abril las 
lluvias apenas muestran un valor promedio 
de 131,66 mm (10,68% del promedio anual). 

La precipitación promedio anual estimada 
para el corto plazo (2023 – 2054) fue de 
1.287,52 mm, (un incremento de 4,16% de 
las lluvias promedios anuales comparado 
con el período base), la precipitación media 
máxima 196,60 mm puede ocurrir en el mes 
de junio, mientras que el promedio mínimo 
30,14 mm en febrero; para la temporada de 
lluvias (mayo a enero) es probable que la 
precipitación promedio anual estén en el 
orden de los 1.168,15 mm (90,73% del 
promedio anual), mientras que en la tempo-
rada de sequías (febrero a abril) se estima 
una precipitación media de 119,45 mm (9,28% 
del promedio anual), comparando con el 
período base puede ocurrir un incremento de 
5,79% de las precipitaciones en la temporada 
de lluvias, mientras que en la temporada de 
sequías una disminución del orden de 
-9,48%, lo que puede significar la ocurrencia 
de una temporada de sequías relativamente 
más seca que el período base (1991 – 2022).

Para el mediano plazo (2055 – 2086) se 
estima una precipitación promedio anual de 
1.338,61 mm (un incremento de 8,29% com-
parado con el período base), con un régimen 
bimodal la precipitación promedio máxima se 
estima pueda ocurrir en los meses de junio 
con 196,6 mm y diciembre 163,7 mm, mien-
tras que el mínimo en febrero con 27,48 mm. 
La temporada de lluvias (mayo a enero) 
pueden ocurrir precipitaciones del orden de 
los 1.186,17 mm (88,60% de la precipitacion 
promedio anual) con un incremento de 7,42% 

época mantenía una superficie superior a las 
528.582,19 hectáreas. Los datos históricos 
de precipitación anuales y mensuales fueron 
obtenidos de manera sistemática en la Esta-
ción Meteorológica El Merey, ubicada en el 
Campamento Chaguaramas, en el sur del 
Estado Monagas, propiedad de la empresa 
CVG – Maderas del Orinoco, C.A, determi-
nando un período base 1991 – 2022, (32 
años). 

A los datos de precipitación promedio anual y 
mensual para el período base se les aplicó 
un análisis de consistencia de las series 
mediante las técnicas estadísticas de la 
media aritmética y la desviación estándar 
que consistió en probar mediante las pruebas 
de t y F, si los valores de estos estadígrafos 
difieren estadísticamente en las submuestras 
consideradas (Villón 2001). También se 
determinó la variabilidad interanual y estacio-
nal de la serie mediante la construcción de un 
gráfico de dispersión con la herramienta de 
Microsoft Office Excel 2010, así mismo, para 
el análisis de homogeneidad de la serie esta-
dísticas de los datos de precipitación se 
aplicó el test de Mann Kendall.  

Se aplicó un análisis de regresión lineal a los 
valores promedios mensuales y anuales de 
precipitación obtenidos en la Estación El 
Merey, para el período base (1991 – 2022) lo 
que permitió obtener ecuaciones lineales 
para estimar los valores promedios mensua-
les y anuales de precipitación para los dife-
rentes períodos en que se dividió este estu-
dio; corto plazo (2023 – 2054), mediano 
plazo (2055 – 2086) y largo plazo (2087 – 
2118), así como la generación de cuadros y 
gráficos.  

La técnica de estadística descriptiva (media, 
valor máximo, valor mínimo, moda, mediana, 

desviación estándar, varianza, coeficiente de 
variación entre otros), permitió analizar los 
estadígrafos fundamentales de la serie de 
datos con la utilización del Microsoft Office 
Excel 2010. 

4. RESULTADOS Y DISCUSION
4.1. Distribución Natural Del Pino 
Caribe Var Hondurensis  
El Pino caribe var hondurensis (Pinus cari-
baea var hondurensis) se distribuye en su 
ambiente natural en rodales discontinuos y 
fragmentados desde los 18° (Orange Walk, 
Belice) hasta los 12° de Latitud Norte (Blue-
field, Nicaragua), desde el nivel del mar hasta 
una altura máxima de 850 msnm, compren-
diendo la vertiente Atlántica de Belice, Gua-
temala, honduras y Nicaragua (Rojas, Freddy 
y Edgar Ortiz, 1991), en este espacio abarca 
una variedad de zonas de vidas  (Holdridge 
1967), Bosque seco tropical (Bst), bosque 
tropical húmedo, bosque premontano 
húmedo, bosque premontano muy húmedo, 
bosque sub tropical húmedo, entre otros (Bo-
rota 1971). 

En esta amplia región donde se encuentra 
distribuida esta especie predominan un con-
junto de condiciones climáticas que originan 
una alta variabilidad espacial en su producti-
vidad. Cuadro 1.

do, la temporada de sequía se presenta entre 
los meses de noviembre a mayo, aunque en 
noviembre y diciembre ocurren lluvias espo-
rádicas denominadas “Nortes”. La tempera-
tura media anual es de 27,5°C, los suelos 
son muy residuales producto de la lixiviación 
de los viejos aluviones cuaternarios, con 
texturas arenosas y baja retención de hume-
dad, ácidos y muy pobres, con bajos conteni-
dos de materia orgánica, nitrógeno, fósforo, 
muy baja capacidad de intercambio catióni-
co, déficit de cationes básicos, media a alta 
saturación por aluminio en el complejo de 
intercambio catiónico; (Visaez, F, 1988) 
(Lugo et al. 2006). 

4.3. Origen De Las Precipitaciones 
En Venezuela.
La ubicación de Venezuela en la región tropi-
cal, al Norte de América del Sur entre las 
coordenadas geograficas 0º38’53” y los 
12º11’46” de latitud norte  y entre los 
58º10’00” y los 73º25’00” de longitud oeste, 
está influenciada por una serie de fenómenos 
meteorológicos, es así como a nivel global  la 
influencia de las altas presiones subtropica-
les, la baja presión Ecuatorial y, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), donde 
confluyen principalmente los vientos alisios 
provenientes del noreste y del sudeste 
estructurando un subsistema que se despla-
za en sentido meridional siguiendo el movi-
miento del sol (Martelo, Maria, 2003-, Gold-
brunner, 1984; Pulwarty, Barry, Hurst, Sellin-
ger, & Mogollon,1998) condicionan la ausen-
cia o presencia de eventos de precipitación o 
sequías en el territorio nacional.

A una escala mediana, las precipitaciones en 
Venezuela son provocadas por todo un con-
junto de situaciones de origen sinópticos 
entre las que se sobresalen por sus efectos 
las Ondas del Este una oscilación de los 
vientos alisios que provocan inestabilidad 

que se mueve del este (Atlántico) al Oeste 
(Colombia)  con fuertes lluvias que afectan la 
región norte del país. Las Vaguadas de Altu-
ras, es una zona de relativa baja presión en 
altura originada por los movimientos de los 
vientos en alturas, su movimiento es de 
Oeste (Colombia) hacia el Este (Atlántico). 
Restos de frentes fríos está determinado por 
las incursiones provenientes del hemisferio 
sur afectando la región Guayana, los llanos 
orientales y centrales. Tormentas tropicales, 
depresiones tropicales y huracanes, se origi-
nan en el Atlántico Tropical muy cerca del 
Norte de África desplazándose hacia el golfo 
de México con poco impacto sobre Venezue-
la, aunque se originan precipitaciones fuertes 
en la región costera, también puede afectar 
la zona de convergencia intertropical provo-
cando buen tiempo (Martelo, María, 2003, 
García y Guevara 1993 y Gold Brunner 
1984).

A nivel local, un elemento sumamente impor-
tante en el origen de las precipitaciones es la 
topografía que origina precipitaciones de 
origen orográfico en aquellas regiones con 
presencia de montañas que obligan a los 
vientos a ascender provocando un enfria-
miento adiabático que formación de nubes 
generadoras de lluvias en la parte de Barlo-
vento mientras que al otro lado en la zona de 
Sotavento tiene un efecto de sequía, ocurre 
generalmente en la Cordillera de los Andes, 
La Sierra de Perijá, en algunas zonas de la 
Cordillera de la Costa, Barlovento Aroa, Zona 
Oriental del Estado Falcón entre otras. Un 
fenómeno importante en las líneas de costas 
es la presencia de brisas mar (aire denso frio) 
– Tierra (aire ligero caliente) durante el día y 
en las noches brisas tierra (aire denso frio) – 
mar (aire ligero caliente) que forman nubes 
que son trasportadas por los vientos alisios 
tierra adentro y provocan precipitaciones en 
los llanos orientales (García Guevara 1993). 
 

mínimo en febrero (30,2 mm). Los máximos 
absolutos se presentan en junio (199,6 mm) y 
julio (192,9 mm) y los mínimos en febrero 
(28,9 mm) y abril (29,5 mm). A nivel general 
se puede observar un ligero incremento de 
las precipitaciones promedios en casi todos 
los meses superando los 50,0 mm a excep-
ción de febrero (30,2 mm) y abril (34,1 mm). 
Cuadro 2. 

La temporada de lluvias comprendida para 
este período entre los meses de mayo a 
enero, permite observar una precipitación 
promedio anual de 1.168,15 mm, lo que 
representa un 90,73% de la precipitación 
media anual mientras que la temporada de 
sequías estimada de febrero a abril, las 
lluvias muestran un valor promedio anual de 
119,45 mm, representando el 9,28% de las 
lluvias promedios anuales. Gráfico 2.

Comparando las precipitaciones ocurridas en 
la temporada de lluvias para este período 
(2023 – 2054) con la temporada de lluvias del 
período base (1991 – 2022) se observa un 
incremento del 5,79% de las lluvias, mientras 
que para la temporada de sequías se obser-
va una reducción bastante significativa de  
-9,48% de las lluvias en comparación con la 
temporada de sequías del período base, lo 
que puede significar la presencia de una tem-
porada de sequías más intensa.

En el período 2056 – 2086, la precipitación 
promedio anual es de 1.338,81 mm, caracte-
rizado por un régimen bimodal con valores 
máximos en junio (196,6 mm) y diciembre 
(163,7 mm), mientras que el mínimo ocurre 
en febrero (27,5 mm).  Los máximos absolu-
tos se presentan en mayo (200,0 mm) y junio 
(193,4) mientras que los mínimos en marzo 
(25,6 mm).y febrero (26,2 mm). En general 
en este período las precipitaciones medias a 
nivel mensual muestran una tendencia a 
incrementarse superando los 50 mm a 
excepción de febrero (27,5 mm) Cuadro 3. 

En este período, se muestra una tendencia 
similar al período anterior con una temporada 
de lluvias comprendida desde el mes de 
mayo a enero donde tiende a registrarse la 
mayor cantidad de lluvias con un valor 
promedio de 1.186,17 mm (88,60%), mien-
tras que durante el período de sequías de 
febrero a abril es posible que ocurran precipi-
taciones promedio en el orden de los 152,72 
mm (11,41%), El mes de  marzo, histórica-

La aplicación del análisis de regresión lineal 
permitió obtener una serie de ecuaciones 
que permitieron la estimación de la posible 
ocurrencia de precipitaciones en la zona de 
estudio para el período 2023 – 2110; poste-
riormente se estimaron las precipitaciones 
medias mensuales para el corto plazo (2023 
– 2054), mediano plazo (2055 – 2086) y largo 
plazo  (2087 – 2118), respectivamente, mien-
tras que la serie histórica de control (1991 – 
2022) fue determinado considerando el valor 
promedio de los datos mensuales de precipi-
tación ocurrida en la estación El Merey, 
ubicada en el Campamento Chaguaramas de 
la Empresa Maderas del Orinoco, C.A. 
Cuadro 5.  

Los resultados obtenidos permiten observar 
en términos generales, una posible tendencia 
a un ligero incremento en las precipitaciones 
promedios anuales en el sur de los estados 
Monagas y Anzoátegui, tal y como se mues-
tra en el cuadro 5, donde se aprecian incre-
mentos del 4,16% en el corto plazo (2023 – 
2054), de 8,31% en el mediano plazo 
(2055–2086) y, 12,46% en el largo plazo 
(2087 – 2118) respectivamente. Grafico 5.

Estos resultados permiten inferir la presencia 
de fenómenos meteorológicos tales como 
bajas presiones ecuatoriales, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT), el fenóme-

no la Niña, ondas del Este, vaguadas de altu-
ras, frentes fríos, tormentas, depresiones, 
huracanes entre otros. Que activan la ocu-
rrencia y duración de abundantes precipita-
ciones en el territorio de Venezuela y particu-
larmente el sur de los estados Monagas y 
Anzoátegui con incidencia en el crecimiento y 
desarrollo de las especies forestales estable-
cidas en el área, por lo que es probable una 
mayor sobrevivencia y un incremento en la 
producción y productividad.

El Cuadro N° 5, permite observar las precipi-
taciones promedios anuales y mensuales 
para el período base (1991 – 2022), a corto 
plazo (2023 – 2054), mediano plazo (2055 – 
2086) y largo plazo (2087 – 2118), la ecua-
ción de la recta y el coeficiente de determina-
ción, observándose que existe muy poca 
correlación entre las variables estudiadas.

de las lluvias comparado con la temporada 
de lluvias del período base y, en la tempora-
da de sequías (febrero a abril) las lluvias 
sean de 152,72 mm (11,41% de la precipita-
ción promedio anual) con un incremento de 
15,73 de las lluvias comparado con la tempo-
rada de sequías del período base, es decir, 
se estima para este período la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones.

En el largo plazo (2087 – 2118) es probable 
que la precipitación promedio anual este por 
el orden de los 1.390,02 mm (12,46% de 
incremento comparado con el período base), 
se muestra un régimen bimodal de lluvias 
con máximos en los meses de mayo de 
215,60 mm y diciembre de 201,64 mm y un 
mínimo en febrero de 24,76 mm. Para la tem-
porada de lluvias estimada entre los meses 
de mayo a enero, es probable que las lluvias 
muestren un valor de 1.204,03 mm (un incre-
mento de 9,04% comparado la temporada de 
lluvias del período base) mientras que en la 
temporada de sequías comprendida de 
febrero a abril las lluvias pueden ser de 
185,88 mm (un incremento de 40,86 5 com-
parado con la temporada de sequías del 
período base).

Estos resultados nos permiten reflejar posi-
ble incremento en la frecuencia, ocurrencia y 
duración de fenómenos meteorológicos que 
de alguna manera activan la ocurrencia de 
abundantes precipitaciones sobre el territorio 
de la República Bolivariana de Venezuela, 
tales como la presencia más activa de bajas 
presiones ecuatoriales, la Zona de Conver-
gencia Intertropical (ZCIT), el fenómeno la 
Niña, ondas del Este, vaguadas de alturas, 
frentes fríos, tormentas, depresiones, hura-
canes entre otros. 
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(gases, cenizas y fragmentos de roca) que descienden por las 
laderas del volcán durante una erupción explosiva.

Los textos publicados en la revista son responsabilidad exclusiva de los autores.           ISSN: 2313-786X Revista Impresa    ISSN: 2707-9643 Revista Digital 49

Abstract 
This study reviews the geological and ecological importance of the Acatenango-Fuego volcanic complex. This complex 
is part of the subduction volcanism in southern Guatemala and serves as the recharge zone for the Achiguate and Coyo-
late river basins. According to the Holdridge methodology, it contains four life zones determined by altitude. The presen-
ce of bess beetles and strigiforms indicates the health of the ecosystem. 

Despite being a region rich in biodiversity, this biome holds the Fuego volcano, one of the most active in the world, whose 
pyroclastic flows pose a serious threat to surrounding communities. Additionally, other threats can alter the landscape 
and cause irreversible damage to local biodiversity. This document concludes with an analysis of the threats associated 
with the Fuego volcano and its impact on biodiversity, water recharge, life zones, and the livelihoods of communities.

Keywords: Strigiformes, bess beetles, Holdridge, volcanic threat, hydrological basins

Resumen
Este estudio revisa la importancia geológica y ecológica del complejo volcánico Acatenango-Fuego, el cual forma parte 
del vulcanismo de subducción existente en el sur de Guatemala y constituye la zona de recarga hídrica de las cuencas 
de los ríos Achiguate y Coyolate. Según la metodología Holdridge, contiene cuatro zonas de vida determinadas por la 
altitud. La presencia de pasálidos y estrigiformes indica la salud del ecosistema. 

A pesar de ser una región rica en biodiversidad, contiene al volcán de Fuego, uno de los más activos del mundo, cuyos 
flujos piroclásticos¹  representan una grave amenaza para las comunidades circundantes. Además, otras amenazas 
pueden alterar el paisaje y causar daños irreversibles a la biodiversidad local. Este documento concluye con un análisis 
de las amenazas asociadas al volcán de Fuego y su impacto en la biodiversidad, la recarga hídrica, las zonas de vida y 
los medios de vida de las comunidades.

Palabras clave: Estrigiformes, pasálidos, Holdridge, amenaza volcánica, cuencas hidrológicas.
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vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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2. INTRODUCCIÓN 
El volcán de Fuego, al igual que el volcán 
Pacaya y el volcán Santiaguito, son parte de 
un sistema geológico que se origina en la 
zona de subducción ubicada en el Océano 
Pacífico y en paralelo al litoral sur del territo-
rio nacional. Por lo tanto, los volcanes de 
Guatemala son la manifestación superficial 
de la actividad tectónica que ocurre en el 
territorio nacional y su estudio es necesario 
para comprender la geotectónica nacional y 
reducir el riesgo volcánico. No obstante, los 
volcanes son mucho más que un fenómeno 
geológico, forman parte de cuencas y consti-
tuyen zonas de vida que albergan aves, 
insectos y otros animales que habitan en las 
tierras altas. En este sentido, los volcanes 
son objeto de interés no solo para vulcanólo-
gos y riesgólogos, sino también para biólo-
gos, ecólogos y silvicultores.

El volcán de Fuego es el cono del complejo 
Acatenango-Fuego que mantiene actividad 
superficial. Las regiones altas de este com-
plejo volcánico se caracterizan por ser áreas 
aisladas en las cuales las condiciones climá-
ticas desempeñan un papel fundamental en 
la creación de especies endémicas. Debido a 
la altitud y la disposición geográfica, en el 
complejo volcánico se desarrollan microcli-
mas únicos y variados, que generan un 
ambiente propicio para el desarrollo de flora y 
fauna exclusiva. La combinación de factores 
como la temperatura, la humedad y la exposi-
ción a los vientos crea nichos ecológicos 
específicos, lo cual favorece la evolución de 
especies que se adaptan de manera única a 
estas condiciones particulares. Esta singula-
ridad biológica confiere a las regiones altas 
del complejo Acatenango-Fuego un valor 
especial en términos de conservación y estu-
dio de la biodiversidad.

Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

2 Es roca fundida compuesta por minerales, gases disueltos y 
cristales. El magma al salir a la superficie se convierte en lava

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

3 Es un umbral que indica la temperatura y presión a las que un 
material empieza a derretirse.
4 Fragmento de magma

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 

Méndez, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 49-70

52 Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA

Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

Figura 1. Evolución del complejo Acatenan-
go-Fuego
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9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

Figura 2. Principales Estilos eruptivos.

Figura 3. Estilo eruptivo peleano

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

5 El Índice de Explosividad Volcánica (VEI, por sus siglas en inglés) es una 
escala que mide la magnitud explosiva de las erupciones volcánicas en 
función de la cantidad de material expulsado y la altura alcanzada por la 
columna eruptiva. Va desde el nivel 0 (erupciones no explosivas) hasta el 
nivel 8 (erupciones colosales). Es una escala logarítmica que fue propuesta 
por primera vez por el vulcanólogo Chris Newhall en 1982 y se utiliza en 
todo el mundo para comparar y clasificar las erupciones volcánicas 
(USGS,2017)

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

Tabla 1. Registro de erupciones explosivas 
del volcán de Fuego con VEI =4

Año Intervalo de tiempo 
respecto a la erupción 

previa 
2018 44 
1974 42 
1932 52 
1880 23 
1857 120 
1737 20 
1717 135 
1581 - 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

Figura 4. Bosque pluvial montano tropical del 
Volcán Acatenango

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

Figura 5. Ejemplar de pasálido de la especie 
Ogyges laevissimus del género Ogyges

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

Figura 6. Ejemplar de mochuelo moreno 
Aegolius ridgwayi

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 
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Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

Figura 7. Flujo piroclástico del Volcán de 
Fuego ocurrido el 1 de julio de 2015

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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6 Son el resultado de la fragmentación magmática, pueden incluir 
ceniza volcánica, bloques, balísticos, así como flujos piroclásticos

te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 

Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 
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9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 

Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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Figura 8. Mapa de zonificación de amenaza 
volcánica por descenso de flujos piroclásti-
cos.
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te en una amplia gama de especies vegeta-
les, animales e insectos, que se han adapta-
do para vivir en las condiciones únicas que 
ofrecen las zonas de vida de los volcanes.

Los estrigiformes, al ocupar el nivel trófico de 
depredadores tope, reflejan la disponibilidad 
de presas y la estructura de la cadena 
alimentaria. Su presencia y diversidad indi-
can la existencia de un equilibrio ecológico y 
una abundancia de recursos naturales en el 
ecosistema. Por otro lado, los pasálidos, al 
ser endémicos y sensibles a los cambios en 
su hábitat, se consideran indicadores de la 
degradación o conservación del bosque. Por 
lo tanto, comprender y evaluar la condición 
ambiental y la conservación de los bosques 
se vuelve fundamental al observar la presen-
cia y el comportamiento de estas aves y 
escarabajos, que brindan información valiosa 
sobre la calidad y la vitalidad del ecosistema 
forestal.

Establecer un inventario de especies y pobla-
ciones de flora y fauna en los edificios volcá-
nicos, servirá como base para la gestión de 
proyectos de conservación y restauración de 
especies endémicas de cada volcán, lo cual 
ayudará a tener una mejor comprensión de la 
biodiversidad presente en los entornos volcá-
nicos.

El complejo Acatenango-Fuego es una zona 
de recarga hídrica importante, dado que es el 
parteaguas de dos cuencas, la del río Achi-
guate y la del rio Guacalate, por lo tanto, los 
servicios y los perjuicios asociados con estas 
zonas excedentarias de agua tienen impacto 
dentro del territorio abarcado por dichas 
cuencas.



vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 

Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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vida en el interior de troncos de madera en 
descomposición (Villalba-Fuentes et al., 
2022). Algunas especies son endémicas de 
Guatemala y sirven como indicadores de la 
degradación o conservación del bosque 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). Dado 
que estos escarabajos hacen de la madera 
podrida su hábitat y su fuente de alimento se 
les conoce también como escarabajos de 
madera. Por lo tanto, la presencia de pasáli-
dos en un ecosistema indica la salud del 
bosque y su capacidad para proporcionar 
hábitats adecuados para estas especies 
especializadas.

Nota: Los pasálidos Ogyges laevissimus 
están presentes en los ecosistemas de los 
volcanes Agua y Acatenango-Fuego donde 
son comunes a 2300-3000 msnm (Cano, 
2017). Fuente: Foto extraída de (INaturalist, 
2023).

La familia Passalidae es un grupo de coleóp-
teros que se distribuye en la región intertropi-
cal y en las zonas templadas y húmedas del 
continente americano (Beza‐Beza, Jiménez‐-
Ferbans and McKenna, 2021; Schuster et al., 
2023). Los pasálidos tienen una dependencia 
total de la disponibilidad de troncos podridos, 

Además, la presencia de estrigiformes 
-depredadores nocturnos como búhos y 
lechuzas-, y de pasálidos -escarabajos de la 
familia Passalidae-, algunos de los cuales 
son endémicos en Guatemala, desempeñan 
un papel importante como indicadores de la 
salud del ecosistema. 

Este documento presenta el complejo Acate-
nango-Fuego como un bioma que hay con-
servar y una amenaza que se debe vigilar. 
Comienza explicando el vulcanismo de sub-
ducción en Guatemala y algunos conceptos 
clave. Luego describe la morfología del com-
plejo y los estilos eruptivos presentes en 
Guatemala, así como el historial eruptivo del 
volcán de Fuego. Posteriormente resalta la 
importancia de los estrigiformes y los pasáli-
dos como indicadores de salud ambiental. A 
continuación se expone al complejo volcáni-
co como la zona de recarga hídrica de las 
cuencas de los ríos Coyolate y Achiguate, y 
finaliza con un análisis de la peligrosidad del 
volcán de Fuego y sus zonas de riesgo.

3. VULCANISMO DE SUBDUCCIÓN
El territorio de Guatemala se encuentra en 
una región geológica compleja donde con-
vergen tres placas tectónicas: Cocos, Caribe 
y Norteamérica (Insivumeh, 2020). Al subdu-
cirse la placa de Cocos, en la placa Caribe se 
produce una zona de subducción donde la 
placa subducida se funde parcialmente (De 
la Cruz-Reyna et al., 2010; Flores et al., 
2020; IRIS, 2020), formando así el magma²  
que asciende a la superficie y crea la cordille-
ra volcánica que se desarrolla al sur del terri-
torio nacional y de forma paralela a la zona 
de subducción (Flores et al., 2020; Insivu-
meh, 2020). Por esta razón, a la actividad 
que se desarrolla en el territorio nacional

En los segundos en cambio, la actividad 
predominante es explosiva y por lo tanto son 
volcanes muy peligrosos para las personas 
que habitan en su zona de peligro. Según 
esta clasificación, en Guatemala hay dos 
volcanes grises, el Santiaguito y el volcán de 
Fuego. Mientras que el volcán Pacaya tiene 
características que lo catalogan como un 
volcán rojo, pero también tiene característi-
cas que lo hacen ser un volcán gris.

4. CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD SUPERFICIAL
Existen dos tipos de actividad superficial, la 
actividad de fondo y la actividad paroxismal, 
es importante distinguir entre una y otra ya 
que es importante al momento de planificar 
los protocolos de emergencia ante una erup-
ción volcánica.

La actividad de fondo es la que ocurre todos 
los días y es el recordatorio que el volcán 
mantiene actividad superficial (IGEPN and 
IRD, 2015).   Dependiendo del estilo eruptivo 
del volcán, se manifiesta por la emisión de 
fumarolas, explosiones débiles a moderadas, 
derrames de lava y sonidos similares a los de 
una turbina de avión o a una locomotora de 
vapor. La actividad de fondo no supone un 
peligro para las comunidades ubicadas 
dentro de su zona de influencia.

Por otro lado, la actividad paroxismal, se 
manifiesta por un incremento de la actividad 
volcánica que ocurre de forma desproporcio-
nada y violenta (Corona-Chávez, 2016).   En 
el caso de un volcán rojo, la actividad efusiva 
provoca derrames de lava que pueden avan-
zar varios kilómetros. En el caso de un volcán 
gris, la actividad explosiva aumenta y se con-
vierte en una amenaza para las comunidades 
ubicadas en su zona de peligro porque, 
además, es común que desciendan flujos 

piroclásticos los cuales son la principal fuente 
de peligro dado que estos descienden a altas 
velocidades y a temperaturas superiores a 
los 300°C (Ferrés and Escobar, 2018). 

5. MORFOLOGÍA DEL COMPLEJO 
VOLCÁNICO
El volcán de Fuego se ubica al sur de los 
departamentos de Chimaltenango y Sacate-
péquez, y al norte del departamento de 
Escuintla, constituye la parte sur del comple-
jo volcánico Acatenango-Fuego y forma parte 
de la cordillera volcánica del Cuaternario que 
se extiende por el sur del territorio nacional y 
transcurre de forma paralela a la costa sur y 
a la zona de subducción (Insivumeh, 2012b).   
El volcán de Fuego es un estratovolcán com-
puesto, en otras palabras, es una estructura 
formada por la superposición de capas de 
sedimentos de materiales piroclásticos y 
depósitos de lava producto de la actividad 
volcánica superficial y, además, es parte de 
un complejo volcánico (Insivumeh, 2003; 
Hazlett and Lockwood, 2013).   

El edificio volcánico alcanza una altitud de 
3763 metros sobre el nivel del mar, tiene 
forma cónica con laderas muy pronunciadas 
que forman una característica curva expo-
nencial en el horizonte (Basset, 1996; Insivu-
meh, 2012b; Ferrés and Escobar, 2018). Sin 
embargo, el flanco norte, tiene una escarpa 
debido al colapso de una estructura previa 
conocida como “La meseta”, que formó un 
filo en esa zona (Insivumeh, 2012b). 

El volcán de Fuego tiene un nombre en kaq-
chikel, “Q’aq’xanul”. Esta palabra se deriva 
de las palabras Q’aq que significa fuego y 
Xanul que significa volcán, este nombre es 
antiguo y ha perdurado en el tiempo, enton-
ces el nombre actual se deriva de esta deno-
minación kaqchikel. También se le conoce 

6.2 Erupción Vulcaniana
Son explosiones violentas, causadas por 
magma más viscoso, lo cual aumenta la acu-
mulación de presión que lo fragmenta en 
partículas cuyo tamaño varía desde ceniza, 
bombas y bloques. Estas erupciones son 
más peligrosas porque durante un paroxismo 
emiten flujos piroclásticos, los cuales son 
letales para la vida vegetal, los animales y las 
poblaciones humanas (Insivumeh, 2003, 
2012b).

6.3 Erupción Pliniana
Es una explosión violenta y sostenida que 
forma una columna eruptiva que llega a la 
estratosfera donde deja de ascender y se 
esparce de forma horizontal. Además de 
violentas, estas erupciones son destructivas 
ya que pueden destruir el edificio volcánico y 
emitir flujos piroclásticos de alta velocidad 
(Insivumeh, 2003).

Nota: En la figura se pueden ver los principa-
les estilos eruptivos clasificados según su 
explosividad y la altura de la columna erupti-

va.  Fuente: traducción propia, (Cas and 
Wright, 1987) citado por (National Park Servi-
ce, 2024).

6.4 Erupción Peleana
Este no es un estilo eruptivo común, sin 
embargo, está presente un uno de los volca-
nes de Guatemala (Insivumeh, 2012a). 
Como se puede ver en la figura 3, se caracte-
riza por explosiones violentas producidas por 
un magma muy viscoso que sella el conducto 
volcánico acumulando presión que rompe 
este tapón, durante la actividad paroxismal el 
material piroclástico en vez de ascender 
como una columna eruptiva desciende del 
cráter directamente como un flujo piroclástico 
(RSN UCR-ICE, 2019).

Nota: En la figura se pude observar una ilus-
tración de una erupción peleana típica.  
Fuente: Extraído de (Britannica, 2024).

7. ESTILO ERUPTIVO DEL VOLCÁN 
DE FUEGO
El estilo eruptivo del volcán Pacaya es 
estromboliano, mientras que el volcán San-
tiaguito tiene un estilo eruptivo peleano. 
Cuando se habla del volcán de Fuego, el tipo 
de actividad se clasifica como Estrombolia-
no-Vulcaniano (Insivumeh, 2003, 2012b).

2013). En este catálogo se puede observar 
que el volcán de Fuego ha tenido periodos de 
relativa inactividad superficial, de los cuales 
destaca el que se extiende desde 1632 hasta 
1679 que duró aproximadamente 46 años 
(Smithsonian Institution, 2013). 

En 1799 hubo una erupción confirmada con 
índice VEI⁵=3 que establece el fin y el inicio 
de dos periodos largos de relativa inactividad 
(USGS, 2017).  Destacan también los 
siguientes periodos los cuales sobrepasan 
los 20 años de relativa calma (Global Volca-
nism Program, 2021).

• 1587-1614  • 1799-1826
• 1632-1679  • 1829-1850
• 1773-1799  • 1896-1932

8.3 Siglo XX, 1932 – 1999
El 21 de enero de 1932 ocurrió una erupción 
subpliniana que deformó un cráter que tenía 
una pendiente más pronunciada y hacía que 
el edificio volcánico fuera 80 metros más alto 
(Insivumeh, 2012b; Ferrés and Escobar, 
2018). Desde entonces, el cráter ha experi-
mentado varios cambios debido a erupciones 
posteriores (Insivumeh, 2018). Tomando en 
cuenta que el promedio de duración de los 
periodos de reposo es de 5.87 años. Se con-
tabilizan 20 periodos de relativa inactividad 
que exceden este promedio. El último perio-
do largo duró un poco más de 12 años y ocu-
rrió entre los años 1987 y 1999.  

Se puede considerar que desde el año 1999, 
existe un ciclo eruptivo de actividad superfi-
cial que se extiende hasta el presente – 
2024-. Se considera que con la reactivación 
del volcán en mayo de 1999 inicia el tercer 
periodo histórico que se extiende hasta la 
actualidad.

8.4 Ciclo eruptivo actual ,1999 – pre-
sente
En mayo de 1999 ocurre una erupción con 
índice VEI=2 que emite ceniza que se disper-
sa por el flanco Este y afecta a San Juan 
Alotenango (Insivumeh, 2012b; Smithsonian 
Institution, 2013; USGS, 2017; Ferrés and 
Escobar, 2018).  Esta erupción produce 
corrientes de flujos piroclásticos que fluyen 
dentro de las barrancas y provoca lahares 
que causan la muerte de una persona y 
daños a la infraestructura vial (Insivumeh, 
2012b).

En este ciclo eruptivo actual, existe un perio-
do de actividad continua que consiste en 
explosiones leves o muy leves de tipo 
estromboliano que se alternan con explosio-
nes de tipo vulcaniano y erupciones efusivas 
de corto recorrido y baja tasa de extrusión 
aproximadamente 0.1m3/s (Ferrés and Esco-
bar, 2018). Desde 1999 hasta el año 2018 se 
registraron 41 erupciones explosivas de tipo 
vulcaniano que han durado desde algunas 
horas hasta algunos días,  con índices VEI 
entre 1 y 3, que generaron columnas erupti-
vas que no exceden los 10 000 metros de 
altura (Insivumeh, 2012b; Ferrés and Esco-
bar, 2018).

La erupción del 3 de junio de 2018, al igual 
que la erupción de octubre de 1974, tuvo un 
VEI=4. Sin embargo, el paroxismo de 1974 
fue de una magnitud mayor que el de 2018 
(Ferrés and Escobar, 2018). Es importante 
tomar en cuenta que en 2018, el desborda-
miento de los flujos piroclásticos de las 

los servicios ecosistémicos que este propor-
ciona, y segundo, por la salvaguarda de la 
biodiversidad y la protección de las especies 
endémicas que se desarrollaron en el com-
plejo volcánico. Además, el complejo Acate-
nango-Fuego es una región de captación de 
agua importante de las cuencas del río Achi-
guate y Coyolate.

9.1 Zonas de vida
En el complejo Acatenango-Fuego se defi-
nen, según la metodología Holdridge, cuatro 
zonas de vida categorizadas a partir de la 
altitud, estas son: bp-MT, bmh-MT, bh-MBT, 
bh-PMT; bp-MT es la más alta y bh-PMT la 
más baja. 

9.1.1 Bosque pluvial montano tropical 
(bp-MT):

Presente en las cumbres del complejo Acate-
nango-Fuego y del volcán de Agua, y en las 
cumbres de la Sierra de las Minas (Pérez et 
al., 2018), véase la figura 4.    En el territorio 
nacional se encuentra entre los 2148 y los 
3962 m.s.n.m, en general, se puede encon-
trar a una altura promedio de 3028 m.s.n.m.  
Las precipitaciones anuales oscilan entre 
1779 y 2573 mm anuales con un valor 
promedio de 2250 mm.  Los extremos de 
temperatura se encuentran entre los 6.2 y 
11.4 °C, con un valor promedio de 9.2 °C 
(Iarna, 2018d). Esta zona de vida presenta 
un alto excedente de agua ya que la relación 
entre la evapotranspiración potencial y las 
precipitaciones anuales es de 0.24, es decir, 
por cada milímetro de lluvia se evapotranspi-
ran 0.24 mm.

Nota: En la imagen se muestra el bosque 
pluvial montano tropical (bp-MT) del volcán 
Acatenango. Foto tomada a aproximadamen-
te 3600 msnm en el flanco sur del volcán. 
Fuente:  elaboración propia.
Entre las especies vegetales comunes se 
encuentran tres endémicas de Guatemala:  
Avies guatemalensis, Cavendishia guatemal-
ensis y Quercus acatenangensis (Iarna, 
2018d), todas se encuentran en la región 
montañosa. 

9.1.2 Bosque muy húmedo montano tropical 
(bmh-MT)

Se encuentra en un estrato inferior a la zona 
de vida bp-MT, entre las altitudes 1943 y 
3950 m.s.n.m. con una altitud promedio de 
2979 m.s.n.m (Pérez et al., 2018). Las preci-
pitaciones anuales oscilan entre 1141 y 2056 
mm, con un valor de 1486 mm, las tempera-
turas extremas, están comprendidas entre 
los 6.1 y 15.5 °C con una temperatura prome-
dio de 10.4 °C (Iarna, 2018c).     Esta zona de 
vida se constituye como excedentaria de 
agua ya que la relación entre la evapotranspi-
ración potencial y la precipitación pluvial es 
de 0.41 % lo cual indica que por cada milíme-
tro de lluvia se evapora 0.41 mm.

por lo que la degradación o transformación 
de los bosques puede afectar la abundancia 
de individuos y la riqueza de especies 
(Schuster, Cano and Cardona, 2000). 

Los escarabajos de madera son endémicos, 
en otras palabras, están adaptados a las con-
diciones específicas de su entorno y han evo-
lucionado de manera aislada (Schuster, 
Cano and Cardona, 2000), lo que los hace 
únicos y diferentes a los pasálidos encontra-
dos en otras áreas. El complejo volcánico 
Acatenango-Fuego está catalogado como 
uno de los 32 bosques nubosos del territorio 
nacional. Cuenta con cinco especies de 
pasálidos, de los cuales dos son endémicas 
de Guatemala (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), lo cual hace que, para ser una región 
relativamente pequeña cuente con una pasa-
lidofauna propia y exclusiva. 

9.3 Los estrigiformes del complejo 
Acatenango-Fuego
Hay cinco especies de estrigiformes que resi-
den en las tierras altas del complejo Acate-
nango-Fuego:  Aegolius ridgwayi -mochuelo 
moreno-, ver figura 6, Glaucidium cobanense 
-mochuelo guatemalteco-, Strix squamulata 
-buho moteado-, Tyto furcata -lechuza 
común-, y Bubo virginianus -buho cornudo- 
(Eisermann and Avendaño, 2015). Estas 
especies, se consideran residentes repro-
ductivos del complejo volcánico, en otras 
palabras, permanecen en la zona durante 
todo el año, no migran y establecen territorios 
de reproducción en un área determinada 
(Eisermann and Avendaño, 2015).

Nota: En inglés UNSPOTTED SAW-WHET 
OWL, los mochuelos de la especie Aegolius 
ridgwayi son búhos pequeños que se locali-
zan en las tierras altas del norte de América 
Central, por encima de 1000 msnm e incluso 
por encima de los 2000 msnm, en los claros 
o en los bordes de bosques nubosos (Eiser-
mann and Avendaño, 2015; Fagan and 
Komar, 2016). Fuente: Foto extraída de (Cal-
derón, 2018) 

Es importante tomar en cuenta que los estri-
giformes son carnívoros, son depredadores y 
se alimentan principalmente de presas vivas, 
como roedores, aves pequeñas, insectos y 
otros animales (Soto, 2018).  Los estrigifor-
mes desempeñan un papel importante en el 
control de las poblaciones de presas, como 
roedores y otros mamíferos pequeños 
(Ayala, 2018). Al regular las poblaciones de 
presas, los estrigiformes ayudan a mantener 
el equilibrio ecológico en un ecosistema 
determinado. Además, la presencia de estri-
giformes en un ecosistema suele indicar la 
existencia de una red trófica estable. Su 
capacidad para adaptarse a diversos hábitats 
y su sensibilidad a los cambios en el entorno 
hacen que sean buenos indicadores de la 
salud general de las zonas de vida. 

se conoce como vulcanismo de límite de 
placas o vulcanismo de subducción (Grove, 
2000).   

 
La fusión parcial es un proceso en el cual los 
diferentes elementos que componen una 
roca sólida se funden en diferentes estados: 
algunos elementos se funden en estado líqui-
do, otros materiales se disuelven en estado 
gaseoso, mientras que otros permanecen en 
un estado sólido cristalino que flota en el 
líquido fundido (Grove, 2000).  

La cantidad de sílice en el magma incide 
significativamente en el aumento de la visco-
sidad y la disminución de la temperatura de 
solidificación y por tanto en el aumento de la 
explosividad de las erupciones, por el contra-
rio, los magmas con poca sílice son menos 
viscosos, se solidifican a temperaturas más 
altas, lo cual incide en la disminución de la 
explosividad y la presencia de flujos de lava 
(Grove, 2000; Cassidy et al., 2018). 

Los volátiles son gases disueltos, como 
vapor de agua, dióxido de carbono y dióxido 
de azufre (Delmelle and Stix, 2000; Grove, 
2000; Cashman and Scheu, 2015; Cassidy et 
al., 2018). La cantidad de agua disuelta en el 
magma reduce significativamente la tempe-
ratura del solidus  lo cual reduce la viscosi-
dad y facilita la fusión parcial de la corteza 
oceánica. (Grove, 2000).  Los volátiles hacen 
posible el transporte del magma a la superfi-
cie y regulan la actividad explosiva. Se puede 
decir que la actividad volcánica depende de 
la presencia de volátiles (Cassidy et al., 
2018).

 
Por otra parte, la peligrosidad de los volcanes 
se vincula con un proceso físico que ocurre 
durante el ascenso del magma a la superfi-

cie, el cual se conoce como fragmentación 
magmática, la cual se manifiesta en la forma 
de explosiones volcánicas y erupciones 
explosivas (Delmelle and Stix, 2000; Cash-
man and Scheu, 2015; Cassidy et al., 2018).
La fragmentación magmática produce tefra, 
la cual consiste en todo piroclasto  que fue 
expulsado por el cráter durante una explo-
sión y que posteriormente queda asentado 
en una superficie formando parte de un sedi-
mento (Bonadonna et al., 2015). La tefra 
puede variar en tamaño y composición.  
Desde la ceniza volcánica constituida por 
fragmentos con un diámetro inferior a dos 
milímetros (Bonadonna et al., 2015). El lapilli 
que consiste en fragmentos entre 2 y 64 milí-
metros de diámetro (Bonadonna et al., 2015).  
Y balísticos, fragmentos con un diámetro 
superior a los 64 milímetros (Bonadonna et 
al., 2015). 

En Guatemala hay 43 volcanes, 25 de los 
cuales están activos y tres de estos tienen 
actividad superficial (Roca et al., 2021).  El 
volcán de Agua es ejemplo de un volcán 
activo que, a pesar de no tener registro histó-
rico de actividad eruptiva, hay indicios de 
actividad interna y en cualquier momento 
podría dar señales de eventos premonitores 
de una erupción, dado que se encuentra 
catalogado como un volcán de alta peligrosi-
dad (Roca et al., 2021). 

Sobre los volcanes de Guatemala, es nece-
sario mencionar que Katia y Maurice Krafft 
clasificaron a los volcanes en dos categorías, 
rojos y grises (Dosa, 2022). Los primeros no 
son tan peligrosos porque tienen actividad 
efusiva predominante y solo producen flujos 
de lava sin generar explosiones fuertes.

como Chi'gag, que significa "donde está el 
fuego" en kaqchikel  (Ordoñez, 2021). 

BP (Before Present) es la unidad de medida 
usada en geología, para señalar la cantidad 
de años anteriores al año de referencia: 
1950. El volcán de Fuego es el componente 
más reciente del complejo Fuego-Acatenan-
go. Tomando como referencia el volumen 
total de los sedimentos, se estima que su 
formación no puede ser anterior al año 8500 
BP (Ferrés and Escobar, 2018). 

En su tesis doctoral, Basset (1996) explica 
como el Acatenango Viejo apareció entre    
84 000 y 43 000 BP, el cual fue un edificio 
volcánico con dimensiones muy similares al 
Acatenango actual, su periodo de actividad 
duró entre 14 000 y 48 000 años.  Entre los 
años 70 000 y 43 000 BP ocurre un colapso 
que provocó un deslizamiento de tierra en el 
flanco suroeste que dejó escombros en la 
parte occidental.  En este proceso el Acate-
nango Viejo perdió aproximadamente 600 
metros de altitud y dejó una caldera en forma 
de herradura abierta hacia el suroeste (Bas-
set, 1996). Se estima que en este mismo 
periodo se edifica el cono de Yepocapa, el 
cual dura hasta el año 20 000 BP cuando la 
actividad se desplaza al sur y emerge el Pico 
Central, el Acatenango actual (Basset, 1996). 
En el periodo 20 000 a 8500 años BP, al sur 
del volcán Acatenango, aparece el volcán de 
la Meseta. La actividad de la meseta termina 
con un colapso del flanco sureste aproxima-
damente en el año 8500 BP.  En el periodo 
8500 y 450 años BP, la actividad volcánica se 
desplaza más al sur y aparece el actual 
volcán de Fuego  (Basset, 1996), ver figura 1.

Nota: En la figura se muestra la evolución del 
complejo Acatenango-Fuego, el cual está 
constituido por cinco edificios volcánicos los 
cuales se enumeran según el orden en que 
emergieron: (1) Acatenango Viejo, (2) Yepo-
capa, (3) Pico Central, (4) La Meseta, (5) 
Fuego. Fuente: elaboración propia a partir de 
(Basset, 1996).

6. ESTILOS ERUPTIVOS
Existen varios estilos eruptivos a nivel mun-
dial, los cuales se pueden ver en la figura 2. 
Sin embargo, a continuación, se explica de 
forma breve, únicamente los estilos eruptivos 
que están presentes en los tres volcanes de 
Guatemala que mantienen actividad superfi-
cial.

6.1 Erupción Estromboliana
Son pequeñas explosiones de magma en 
estado viscoso que aún tiene coalescencia, 
ocurren de forma discreta en periodos que 
van desde pocos minutos hasta pocas horas.  
Estas erupciones fragmentan el magma el 
cual se esparce como si fuera ceniza (Insivu-
meh, 2003).

En algunos casos, las erupciones paroxisma-
les del volcán de Fuego pueden ser de tipo 
subpliniano. Durante una erupción subplinia-
na, el volcán produce una columna eruptiva 
que es más baja que las erupciones plinia-
nas, pero más alta que las erupciones vulca-
nianas. La erupción de 1974 del Volcán de 
Fuego es un ejemplo de este estilo eruptivo 
(Ferrés and Escobar, 2018).

8. HISTORIAL ERUPTIVO
Durante el registro histórico de la actividad 
eruptiva, el volcán de Fuego ha tenido aproxi-
madamente 60 paroxismos mientras que el 
Acatenango ha tenido muy poca actividad. 
Su registro histórico corresponde al siglo XX 
en el periodo 1924-27 y una erupción en 
1972, sin embargo, no se descarta una reac-
tivación en el futuro  (Basset, 1996; Vallance 
et al., 2001; Smithsonian Institution, 2013; 
Insivumeh, 2018). El historial eruptivo del 
volcán de fuego se puede resumir a cuatro 
periodos (Ferrés and Escobar, 2018),  estos 
son:
• Periodo geológico prehistórico, 8500 
BP – 426 BP (1524)
• Periodo histórico, 1524 – 1932
• Siglo XX, 1932 – 1998
• Ciclo eruptivo actual, 1999 – presente

8.1 Periodo geológico prehistórico
Mediante el análisis de los depósitos de 
material piroclástico, se pueden detectar 
erupciones prehistóricas principalmente en el 
flanco este, donde se sobreponen de forma 
alterna depósitos piroclásticos de erupciones 
de los volcanes Agua y Acatenango.  La 
mayoría de estos depósitos se ubican por 
debajo de los depósitos conocidos como 
Tierra Blanca Joven, producto de la última 

erupción pliniana de la Caldera de Ilopango, 
de impacto global, ocurrida en el año 536 DC 
(Chavez, Hernandez and Kopecky, 2012; 
Ferrés and Escobar, 2018). Esta capa de 
unos 15-20 cm se constituye como un marca-
dor del registro geológico de la actividad 
prehistórica del complejo Acatenango-Fuego 
(Ferrés and Escobar, 2018), y de la actividad 
volcánica de la región. 

Por medio del método de carbono 15, dado 
que los depósitos, aun ardientes carboniza-
ron la vegetación, existe registro de 10 erup-
ciones las cuales ocurrieron aproximada-
mente en los años BP siguientes (Vallance et 
al., 2001; Escobar, 2013; Ferrés and Esco-
bar, 2018):

• 5370 ± 50 BP

• 3560 ± 70 BP  • 2170 ± 30 BP

• 1980 ± 40 BP  • 1375 ± 45 BP

• 1330 ± 60 BP  • 1070 ± 40 BP

• 1060 ± 40 BP  • 1050 ± 70 BP

•  980 ± 50 BP

8.2 Periodo histórico 1524-1932
Es importante señalar que durante la época 
precolombina debió existir un registro históri-
co de la actividad eruptiva, sin embargo, es 
posible que este se perdió durante la época 
colonial. Por esta razón, la actividad eruptiva 
del volcán de Fuego que corresponde al 
periodo histórico, inicia en la primera mitad 
del siglo XVI con la llegada de los españoles 
a la región.

El Programa de Vulcanismo Global (GVP por 
sus siglas en inglés) del Smithsonian Institute 
cuenta con registros desde el 3530 BP ±75 
hasta el año 2002 (Smithsonian Institution, 

barrancas se debió a que estas estaban 
llenas por los depósitos de las erupciones 
que ocurrieron en febrero y mayo del mismo 
año y este desbordamiento es el causante de 
la destrucción del hotel y la tragedia en San 
Miguel Los Lotes. En los años 2021 y 2022 
ocurrieron erupciones intensas que produje-
ron flujos piroclásticos.   Hay que considerar 
que en este periodo de actividad que inició en 
1999, son más frecuentes las erupciones con 
índice VEI=3 que las VEI>=4,.

En el registro histórico del Instituto Smithso-
nian (Smithsonian Institution, 2013), destaca 
que en el período que abarca desde 1524 
hasta el año 2002, es decir, 478 años, se 
registran 52 erupciones confirmadas con 
VEI>=2, de las cuales 35 son VEI=2, 9  
VEI=3 y 8  VEI=4 las cuales han ocurrido en 
intervalos que van desde 20 hasta 135 años, 
sin embargo, las últimas tres erupciones 
registradas ocurrieron en un intervalo prome-
dio de 46 años. Cabe mencionar que la erup-
ción de 2018, aunque está fuera de estas 
estadísticas, se cataloga como VEI=4. En la 
tabla 1 se observan las erupciones VEI=4 del 
registro histórico. 

En los 500 años de registro histórico hay más 
de 60 eventos eruptivos, los cuales han 
deformado el edificio volcánico y a lo largo 
del tiempo ha afectado a las comunidades en 
el territorio nacional, sin embargo, es la erup-
ción del 3 de junio de 2018 el paroxismo que 
más costo humano ha significado para Gua-
temala, después de la erupción del Santa 
María en 1902 (Soto, 2002).

Nota: En la tabla se puede ver que hay ocho 
erupciones con VEI=4, se puede ver que las 
últimas tres erupciones han ocurrido en un 
intervalo promedio de 46 años, sin embargo, 
el intervalo mínimo es de 20 años y el 
máximo de 135. Fuente: (Smithsonian Institu-
tion, 2013).

9. BIOMA ACATENANGO-FUEGO
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
un bioma singular donde se entrelaza una 
diversidad de especies de animales, insectos 
y una amplia gama de plantas y árboles.  Es 
importante tomar en cuenta que, según la 
altitud sobre el nivel del mar, corresponde 
una zona de vida diferente en la cual se 
observan cambios en el paisaje debido a los 
cambios en las condiciones climáticas que 
influyen, además, en las especies de flora y 
fauna existentes que se adaptan mejor a 
cada altitud. 

Dadas las condiciones particulares que se 
dan en el complejo volcánico y al aislamiento 
relativo de algunas zonas de vida, hay espe-
cies endémicas que se desarrollaron en esta 
región adaptándose al ecosistema. Por lo 
tanto, la conservación del bioma se hace 
necesaria, primero, por la preservación de 

9.1.3 Bosque húmedo montano bajo tropical 
(bh-MBT)

Esta zona de vida se encuentra en las altitu-
des bajas e intermedias del complejo Acate-
nango-Fuego a nivel nacional se encuentra a 
una altitud promedio de 2150 m.s.n.m (Iarna, 
2018a; Pérez et al., 2018),  y su rango de 
altitud está comprendido entre los 1047 y los 
3207 m.s.n.m. Las precipitaciones anuales 
se reportan entre 901 y 2000 mm, con una 
precipitación anual promedio de 1360 
mm(Iarna, 2018a). La temperatura oscila 
entre los 10 los 18 °C con una temperatura 
promedio de 15.48 °C. La relación entre la 
evapotranspiración y la precipitación es de 
0.67 lo cual favorece la existencia de exce-
dentes de agua.

9.1.4 Bosque húmedo premontano tropical 
(bh-PMT)

En la base del volcán o la plataforma sobre la 
cual se asienta el edificio volcánico, se 
encuentra esta zona de vida ubicada entre 
las altitudes 126 y 2209 m.s.n.m, con una 
altura promedio de 1078 m.s.n.m (Iarna, 
2018b; Pérez et al., 2018).  Las precipitacio-
nes anuales se registran entre 1000 y 3125 
mm. Con un valor promedio de 1731 mm. 
Dado que la relación evapotranspiración 
potencial y la tasa de lluvias es de 0.72 % 
esta zona de vida se considera excedentaria 
de agua.   Las temperaturas extremas son: 
18 y 24 °C con una temperatura promedio de 
21.27 °C.

9.2 Los escarabajos de madera del 
Acatenango-Fuego
En Guatemala, hay 82 especies de Passali-
dae, de las cuales 66 especies se distribuyen 
en 32 bosques nubosos existentes en el terri-
torio nacional (Schuster, Cano and Cardona, 
2000), véase la figura 5. Los pasálidos son 
escarabajos que desarrollan todo su ciclo de 

9.4 Una perspectiva de cuencas apli-
cada al Volcán de Fuego
El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
una zona de recarga hídrica importante que 
separa dos cuencas: la del Río Coyolate y la 
del Río Achiguate (Ferrés and Escobar, 
2018), ambas pertenecen a la Vertiente del 
Pacífico y ambas cuencas limitan al Norte 
con la Vertiente del Caribe. 

La cuenca del río Achiguate se extiende 
desde el Sur hasta el Este del complejo 
volcánico. Está constituida por las subcuen-
cas de los ríos Guacalate, La Democracia y 
Barranca Ceniza (Lily et al., 2007); a su vez, 
la cuenca del río Coyolate está formada por 
las subcuencas de los ríos Xaya, Cristóbal y 
Pantaleón.  La cuenca del río Coyolate se 
encuentra al Oeste y Suroeste del complejo 
volcánico, abarca una superficie de 1 616 
km2, que se extiende por los departamentos 
de Chimaltenango, Escuintla y Suchitepé-
quez (Gil, 2017). 

Además, la orografía de estas cuencas está 
marcada por las barrancas del complejo 
volcánico, las cuales en la época lluviosa 
drenan las laderas de este (Ferrés and Esco-
bar, 2018), tal es el caso de la Barranca 
Ceniza que está al sur del Volcán de Fuego y 
se une al rio Achiguate, y de igual forma, la 
barranca Seca o Santa Teresa baja al oeste 
y se une al rio Pantaleón.

10. ANÁLISIS DE LA AMENAZA 
VOLCÁNICA
El volcán de Fuego es uno de los volcanes 
más activos del mundo (Ferrés and Escobar, 
2018),  según el Instituto de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología, 
Insivumeh, es el segundo volcán más peli-
groso de Guatemala, el volcán que ocupa el 

primer lugar es el Santiaguito (Roca et al., 
2021).   La evaluación de los peligros volcáni-
cos se basa en el análisis del historial erupti-
vo de un volcán para identificar los patrones 
de actividad superficial, por ejemplo: la 
frecuencia y el tipo de erupciones, la distribu-
ción y características de los depósitos volcá-
nicos. 

Al ser el volcán de Fuego un volcán gris, el 
peligro se manifiesta de varias formas:  flujos 
piroclásticos, lluvia de ceniza, caída de balís-
ticos, lahares y erupciones laterales, entre 
otros (Insivumeh, 2003). Entre estos, los 
lahares pueden ocurrir meses después de un 
paroxismo, además, las erupciones volcáni-
cas pueden generar lluvias ácidas debido a la 
interacción entre la lluvia y los gases emitidos 
por el volcán (Montalvo and Escobar, 2016). 
A continuación, se desarrollará cada peligro 
de forma detallada.

10.1 Flujos piroclásticos -PDC-.
También se conocen como corrientes de 
densidad piroclástica, una traducción literal 
del inglés de, pyroclastic density current 
-PDC-. Los PDC, ver la figura 7, se definen 
como como mezclas turbulentas de gases y 
piroclastos⁶, que descienden por las laderas 
del volcán a altas velocidades, y con tempe-
raturas superiores a los 300°C grados centí-
grados (Ferrés and Escobar, 2018). Son un 
fluido multicapa donde hay una nube menos 
densa que oculta una capa inferior mucho 
más densa que avanza horizontalmente 
adaptándose a las irregularidades del terreno 
(Sulpizio and Dellino, 2008). 

Nota: La figura muestra un flujo piroclástico 
que descendió del volcán de Fuego el 1 de 
julio de 2015. Fuente: Foto extraída de 
(SE-CONRED, 2015).

Los PDC son una amenaza a la vida 
humana, la fauna y la vegetación. Pueden 
descender por cualquier flanco y general-
mente descienden encausados por las 
barrancas del volcán (Insivumeh, 2012b). 
Los PDC descienden durante los paroxismos 
(Sulpizio and Dellino, 2008; Ferrés and Esco-
bar, 2018). Actualmente no es posible prede-
cir el flanco del volcán por donde descende-
rá. Además, los depósitos de PDC de 
paroxismos previos pueden disminuir la 
profundidad de las barrancas, y si no hay 
lahares que los drenen, los flujos posteriores 
pueden salirse de las barrancas y avanzar 
sin control sobre zonas de cultivo, bosques y 
comunidades.

10.2 Lluvia de ceniza
La ceniza volcánica es magma pulverizado 
que se eleva por una pluma eruptiva y puede 
viajar en el aire por largas distancias ,  (Hou-
ghton, C.J.N. and Pyle, 2000; Bonadonna et 
al., 2015) Según PAHO (2023), la caída de 
ceniza puede causar daño pulmonar a los 
niños, a los ancianos y a personas que pade-
cen de enfermedades respiratorias crónicas. 

Puede obstruir corrientes de agua y por tanto 
puede afectar el suministro de energía eléc-
trica y contaminar las fuentes de agua.  Por 
otro lado, una capa de ceniza de un pie cua-
drado y una pulgada de grosor puede pesar 
diez libras, por tanto, el peso de la ceniza 
seca puede causar el colapso de los techos 
y, obstruir la red vial (PAHO, 2023). Dado 
que la zona de afectación es regional, es la 
que más daño puede causar no solo a una 
comunidad sino a toda la nación, dado que 
no solo afecta a las personas, también afecta 
a los animales, a la agricultura, y afecta tam-
bién a la infraestructura pública.

10.3 Lahares
Según Pierson and Scott (1985) lahar es una 
palabra indonesia que se refiere a los flujos 
de lodo, agua, rocas y escombros que des-
cienden a gran velocidad de las laderas de 
algunos volcanes. Los lahares son fluidos 
bifásicos, la fase liquida es agua y la fase 
sólida es principalmente sedimentos y rocas, 
además, también pueden estar presentes 
otros detritos arrastrados por el caudal. 
Asimismo, las concentraciones de sólidos 
pueden estar entre 20% y 60% de saturación 
(Pierson and Scott, 1985). 

Los lahares ocurren cuando las masas de 
sedimentos saturados con agua ceden a la 
fuerza de gravedad y descienden par las 
pendientes pronunciadas del volcán (Pierson 
and Scott, 1985). La densidad de estos 
fluidos y la alta velocidad de flujo hace que 
los lahares tengan una alta presión dinámica 
(Serway et al., 2019),  que puede causar una 
alta erosión en el suelo destruyendo así 
caminos y viviendas, además, pueden arras-
trar rocas, árboles y otros objetos. (Serway et 
al., 2019)

10.4 Colapsos de ladera
Los deslizamientos de laderas son un peligro 
potencial no solo por sí mismos, sino porque 
puede desencadenar una erupción explosiva 
por descompresión, tal y como fue el caso de 
la erupción del Monte Santa Elena en 1980 
(Waitt, 1989). Es a partir de esta erupción 
que las fisuras y posibles fallas en este tipo 
de edificios han sido objeto de estudio en 
más de 400 volcanes alrededor del mundo 
(Hacker, Biek and Rowley, 2014).   

Los volcanes son edificios que se construyen 
por la superposición de sedimentos de erup-
ciones pasadas. La configuración de su 
estructura, la deformación causada por su 
propio peso y los efectos de los cambios en 
la tectónica generan las condiciones propi-
cias para un colapso (De Vries and Davies, 
2015). Sin embargo, los volcanes son estruc-
turas ordenadas y por tanto su deformación 
ocurre también de forma ordenada (De Vries 
and Davies, 2015; De Vries and Delcamp, 
2015).

Tal y como ocurrió en el Monte Meager en 
2010 en Canadá donde un colapso de ladera 
avanzó varios kilómetros cambiando el relie-
ve de las cercanías (Roberti et al., 2017).  Un 
colapso de ladera podría sepultar los pobla-
dos más cercanos al volcán de Fuego y en el 
peor de los casos podría desencadenar una 
erupción explosiva (Waitt, 1989). Durante la 
erupción del volcán de Fuego, ocurrida el 3 
de junio de 2018, hubo un colapso parcial y 
se formó una fisura en el flanco sureste, sin 
embargo, estas fisuras se cierran debido a la 
misma actividad volcánica y es común que el 
volcán tenga fisuras (Álvarez, 2018).  

10.5 Zonificación de la amenaza volcá-
nica

En los mapas de amenaza volcánica del 
volcán de Fuego (Insivumeh, 2023), la zonifi-
cación de la amenaza abarca una parte de la 
costa sur y del altiplano guatemalteco. 
Dentro de esta área se encuentran varias 
comunidades (aldeas, caseríos y fincas) de 
los siguientes departamentos: Sacatepé-
quez, Escuintla y Chimaltenango.  

Dado que la amenaza predominante del 
volcán de Fuego son los PDC, los mapas de 
amenaza de flujos piroclásticos, como el que 
se muestra en la figura 8, son importantes 
para la gestión de riesgo.  Los PDC de la 
erupción del 3 de junio de 2018 que descen-
dieron por la barranca Las Lajas alcanzaron 
una extensión de 12 kilómetros (Bartel, 
2023), lo cual se puede considerar como un 
valor aberrante en comparación con las 
longitudes registradas en los PDC de erup-
ciones anteriores.   Por esta razón los mapas 
que delimitan las zonas de amenaza volcáni-
ca de los tres volcanes con actividad superfi-
cial de Guatemala deben contemplar cual-
quier evento extremo, o más bien improba-
ble.

Nota: La figura muestra dos escenarios por 
flujos piroclásticos del volcán de Fuego, Se 
puede observar en el mapa de zonificación 
de amenaza que se mencionan 14 munici-
pios. Fuente: (Insivumeh, 2023).

11. CONCLUSIONES 
El vulcanismo de subducción en Guatemala 
se caracteriza por la existencia de volátiles, 
magmas con altos niveles de sílice y la 
presencia de piroclastos producto de la frag-
mentación magmática existente en las erup-
ciones explosivas.

El complejo volcánico Acatenango-Fuego es 
el hogar de especies endémicas de árboles e 
insectos y es además el biotopo de otras 
especies que forman parte de la biodiversi-
dad del territorio nacional. Las zonas de vida 
ubicadas en la parte alta del complejo volcá-
nico se consideran como insulares dado que, 
en términos relativos, son unidades aisladas 
dadas las condiciones atmosféricas que se 
manifiestan a diferentes alturas. 

Los servicios ecosistémicos que provee el 
complejo volcánico lo convierten en una 
fuente de recursos naturales que se deben 
manejar de forma sostenible y desde la pers-
pectiva de la gestión de paisaje. No obstante, 
el uso insostenible de estos recursos natura-
les puede potenciar las amenazas de índole 
hidroclimática asociadas al volcán de Fuego.

Dado que desempeñan roles importantes en 
el ecosistema, la presencia de estrigiformes y 
pasálidos en el complejo volcánico sirven 
como indicador de la salud de la zona de vida 
y de la cadena trófica. Es importante recono-
cer que estas especies, son solo unos ejem-
plos de la biodiversidad existente en los 
volcanes, la cual es vasta y variada, y consis-

Además de su relevancia como bioma y hábi-
tat para diversas especies, es importante 
destacar que el volcán de Fuego es un 
volcán con actividad superficial y por tanto es 
una amenaza natural. Esta condición implica 
que no solo puede tener impactos en la biodi-
versidad local, sino que también representa 
un riesgo potencial para las comunidades 
asentadas en su zona de peligro. 

Durante una erupción paroxismal, pueden 
ocurrir daños irreparables al componente 
biótico del complejo volcánico, incluso se 
pueden producir extinciones locales.  Por 
otra parte, el desbordamiento de los PDC de 
las barrancas constituye la principal amena-
za para las comunidades ubicadas en la zona 
de peligro, por lo tanto, los modelos de simu-
lación de su descenso deben incluir escena-
rios que incluyan condiciones para el desbor-
damiento de las barrancas.

Un colapso de ladera puede cambiar la deli-
mitación de las cuencas y afectar el suminis-
tro de los servicios ecosistémicos, por otra 
parte, puede precipitar una erupción de 
grado VEI ≥4 o en todo caso sepultar una 
comunidad.  Considerando el colapso de los 
volcanes Acatenango Viejo y La Meseta, 
ambos componentes del complejo Acatenan-
go-Fuego, y tomando en cuenta el colapso 
parcial del 3 de junio de 2018; este tipo de 
eventos constituyen una amenaza volcánica 
significativa.

El impacto potencial de un colapso de ladera 
se puede estimar a partir de la información que 
proporcionan los eventos pasados. Esta infor-
mación se puede integrar en modelos de simu-
lación de deformación y colapso de laderas del 
volcán. Los resultados de estos modelos 
sirven como base para la elaboración de 
mapas de zonificación de este tipo de amena-
za.

Sobre la ocurrencia de lahares, el problema 
es más complejo dada la frecuencia con la 
que este tipo de eventos ocurre. Por esta 
razón es oportuno fortalecer la gobernabili-
dad y la gobernanza local para mejorar la 
infraestructura destinada al suministro de 
servicios públicos y la red vial. Esto incluye la 
construcción de caminos alternos menos 
proclives a sufrir daños durante un lahar.
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Abstract 
This study consisted of the analysis of blood by means of blood smears in green turtles (Trachemys 
sp) from the exhibition enclosure of La Aurora Zoo in Guatemala City. The objective of this study was 
to determine the presence or absence of hemoparasites in the turtles, by means of blood smear, 
stained with panoptic stain, and analyzed by microscopy with 40 X and 100X objectives. Specimens 
that are infected by hemoparasites may have reproductive, nutritional, dermatological and other 
disorders; however, they may be imperceptible. Hemoparasites are transmitted by infected hemato-
phagous organisms, so their presence is an important pillar for observation. In this study, no positive 
results were obtained in the 52 turtles sampled; therefore, it is concluded that there is no presence of 
hemoparasites in the green turtles at La Aurora Zoo.

Keywords: Blood smear, hemoparasites, hematophagous organisms, semi-aquatic turtles, zoo

Resumen
La investigación procede del análisis de sangre por medio de frotis en las tortugas verdes (Tra-
chemys sp) del recinto de exhibición del parque Zoológico La Aurora en la Ciudad de Guatemala. El 
objetivo de este estudio fue determinar la presencia de hemoparásitos en las tortugas, por medio de 
frotis sanguíneos, teñidos con panóptico, y analizados por medio de la microscopía con objetivos 
40X y 100X. Los ejemplares que son infectados por hemoparásitos pueden tener afecciones repro-
ductivas, nutricionales, dermatológicas, entre otras; sin embargo, pueden ser imperceptibles. Los 
hemoparásitos se transmiten por medio de organismos hematófagos infectados, por lo que la 
presencia de estos es un pilar importante para la observación. En este estudio no se obtuvieron 
resultados positivos en las 52 tortugas muestreadas, por lo que se concluye que no hay presencia 
de hemoparásitos en las tortugas verdes del Zoológico La Aurora.

Palabras clave: Frotis sanguíneo, hemoparásitos, organismos hematófagos, tortugas semiacuáti-
cas, zoológico.
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1. INTRODUCCIÓN 
Las tortugas Trachemys habitan en distintos 
ecosistemas de agua dulce, que durante el 
día se observan asoleándose con su grupo. 
Hay varias subespecies siendo T. elegans y 
T. scripta. Las tortugas Trachemys presentan 
unas líneas amarillas o verdes de un grosor 
variable, las tortugas T. elegans tienen una 
mancha color rojo o naranja en la parte de 
atrás del ojo, por esta característica es llama-
da tortuga de orejas rojas; en cuanto a la 
tortuga T. scripta presenta unas manchas 
amarillas. Estas manchas pueden incluso 
llegar a desaparecer conforme pasa el 
tiempo, viéndose en tortugas de mayor edad 
(González, 2007).

Existen varios estudios que demuestran que 
las tortugas son hospedadoras de múltiples 
agentes parasitarios, siendo los hemoparási-
tos uno de ellos. Los hemoparásitos más 
comunes que se observan son del grupo de 
las haemogregarinas. Los hemoparásitos al 
observarse microscópicamente se recono-
cen por su forma, siendo ovalados, nuclea-
dos, con bordes definidos y que pueden des-
plazar los núcleos de los eritrocitos, según su 
tamaño (Batalla, et, al., 2015).

Se ha demostrado que los hemoparásitos 
causan poca o nula afección a los hospeda-
dores, en este caso a las tortugas, pero cabe 
resaltar que según el nivel de la parasitemia 
se puede llegar a observar afecciones (Cam-
pbell, 1996).

Hay poca información de hemoparásitos que 
afectan a las tortugas semiacuáticas, por lo 
que este estudio tuvo como objetivo identifi-
car hemoparásitos en estas tortugas. 

2. REFERENTE TEÓRICO
Los hemoparásitos pertenecientes al grupo 
de las hemogregarinas, son los más comu-
nes que se presentan en reptiles. Son parási-
tos intracelulares, que se llegan a encontrar 
en todas las órdenes de reptiles alrededor del 
mundo (Maricic, et, al., 2023; Laghzaoui, et, 
al., 2021).

Las hemogregarinas que infectan a las tortu-
gas de agua dulce tienen un ciclo heteroxe-
no, que involucra tanto huéspedes inverte-
brados, como vertebrados. Este hemoparási-
to infecta al huésped intermediario, siendo el 
reptil, cuando el huésped invertebrado se 
alimenta de la sangre del reptil, o es ingerido 
por un reptil, o bien por la transmisión verti-
cal. La esporogonia tiene lugar en el huésped 
invertebrado final, que en el caso de las 
especies que infectan a las tortugas de agua 
dulce son las sanguijuelas (Laghzaoui, et, al., 
2021).

La identificación de hemoparásitos se realiza 
según las características morfológicas y mor-
fométricas; y se ha realizado por medio del 
frotis sanguíneo con la tinción de tres pasos 
de panóptico, y analizándose en el microsco-
pio con objetivos de 40X y 100X con aceite 
de inmersión (Guitierrez-Liberato, et. al., 
2021).

Este hemoparásito es de forma elongada, 
curvo, posee extremos redondos sin curvatu-
ra, presenta un núcleo denso, bordes defini-
dos y puede llegar a encontrarse encapsula-
do en su forma adulta (Batalla, et. al., 2015).

En otros estudios se han confirmado la 
presencia de hemoparásitos por medio de la 
reacción de cadena de polimerasa (PCR), 
garantizando así, la clasificación precisa de 

nutricionales, así mismo no se presentan 
sanguijuelas en el recinto donde ellas habitan. 

5. CONCLUSIONES
No se encontró la presencia de hemoparási-
tos en tortugas verdes (Trachemys sp.) del 
parque Zoológico La Aurora de la ciudad de 
Guatemala, por medio de análisis en frote 
sanguíneo y tinción de panóptico; siendo un 
resultado 100% negativo, por lo que este 
resultado sugiere que estas tortugas están 
libres de ciertas enfermedades, contaminan-
tes, y vectores transmisores de hemoparási-
tos; lo cual es crucial para comprender la 
salud del ecosistema del recinto de tortugas 
verdes y tomar medidas de conservación 
efectivas, sin embargo, es importante conti-
nuar monitoreando para detectar cambios en 
la salud de estas especies y tomar medidas 
preventivas si es necesario. Por lo que se 
podría realizar nuevamente un muestreo de 
las tortugas verdes del Zoológico La Aurora 
en distintas épocas del año, para poder eva-
luar si hay diferencia según la época del año 
en que se realicen los muestreos. Realizar 
por cada individuo por lo menos 3 frotis san-
guíneos y teñirlos para su pronto análisis.

El resultado negativo, indica un estado de 
salud óptimo en la población de tortugas 
verdes estudiadas. Este resultado sugiere 
que estas tortugas están menos expuestas a 
enfermedades hemoparasitarias, lo cual 
puede ser atribuido a factores como hábitats 
saludables, menor exposición a vectores de 
enfermedades y medidas de conservación 
efectivas. Es crucial el mantenimiento de 
estado de salud mediante la protección conti-
nua de los recintos del zoológico y la imple-
mentación de estrategias de conservación 
para garantizar la supervivencia a largo plazo 
de estas especies; sin embargo, cabe resal-
tar que se debe de analizar la presencia de 
hemoparásitos por medio de PCR para con-

firmar o descartar de una forma más específi-
ca la presencia de hemoparásitos.

6. BIBLIOGRAFÍAS

la infección de cada individuo (Cruz, et. al., 
2022).

Otro método empleado a nivel de laboratorio 
es el uso de ELISA competitiva, para poder 
analizar los niveles basales de corticosterona 
plasmática, que estaba asociada a los indivi-
duos altamente parasitados (Onorati, et. al., 
2017).

Para la toma de muestras hematológicas se 
utilizan, como anticoagulante, tubos de hepa-
rina de sodio o de litio, ya que el EDTA en 
algunas tortugas puede causar lisis de los 
eritrocitos, causando errores en la interpreta-
ción de los resultados. (Martínez-Silvestre, 
Lavín, Cuenca, 2011), (Cabrera, et. al., 
2011). Para este estudio se tomaron las 
muestras en tubos de heparina de litio. 

Los hemoparásitos pueden ser impercepti-
bles en las tortugas, ocasionar poco daño o 
causar afecciones de salud al huésped, oca-
sionando debilidad general, motilidad baja, 
anorexia, hemorragias cutáneas y ulceracio-
nes necróticas de la piel y del caparazón; y 
también problemas reproductivos (Lagh-
zaoui, et, al., 2021).

3.METODOLOGÍA
El estudio se realizó en el parque zoológico 
La Aurora, en la ciudad de Guatemala, ubica-
do en la zona 13.

Se recolectaron muestras de sangre de 52 
tortugas verdes (Trachemys sp) siendo el 
total de individuos en el recinto de tortugas 
del Zoológico La Aurora, sin distinción de 
edad, peso, ni sexo. Siendo procesadas y 
analizadas en el Laboratorio del Zoológico La 
Aurora. 

Se colectó sangre de la vena subcarapacial, 
con aguja de calibre 21G x 1, recolectaron 
0.5 ml por ejemplar, en tubos estériles con 
anticoagulante de heparina-litio, ya que el 
anticoagulante EDTA, causa hemólisis en 
reptiles, especialmente en quelonios. 

Para el análisis de la muestra se realizó la 
técnica de frotis sanguíneo delgado, fijado 
con metanol y posteriormente se tiñeron con 
tinción de panóptico rápido. Se analizaron las 
muestras de frotis en el microscopio con 
objetivos de 40X y 100X con aceite de inmer-
sión.  

Los frotis sanguíneos fueron analizados por 
medio de las características morfológicas 
que presentan los hemoparásitos. Siendo 
una muestra positiva la que se encuentre un 
hemoparásito, así sea en un solo campo. 

4. RESULTADOS 
En este estudio no se encontró la presencia 
de ningún tipo de hemoparásito en las 52 
muestras de tortugas verdes (Trachemys sp) 
del parque Zoológico La Aurora. 

La presencia de hemoparásitos puede llegar 
a ser muy reducido en las tortugas Tra-
chemys scripta al introducirse en cautiverio; y 
también si estas tortugas llegan a infectarse 
por hemoparásitos del grupo de hemogrega-
rina es del grupo local, y no por los que se 
distribuyen en su área nativa. (Nordmeyer, 
et., al., 2020) 

La nulidad de la parasitemia, puede deberse 
a dos factores: el medio ambiente y las san-
guijuelas. (Picelli, et. al., 2015). Ya que en el 
Zoológico La Aurora, las tortugas se encuen-
tran en buenas condiciones ambientales y 



Amézquita, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 71-76

73Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA

2. REFERENTE TEÓRICO
Los hemoparásitos pertenecientes al grupo 
de las hemogregarinas, son los más comu-
nes que se presentan en reptiles. Son parási-
tos intracelulares, que se llegan a encontrar 
en todas las órdenes de reptiles alrededor del 
mundo (Maricic, et, al., 2023; Laghzaoui, et, 
al., 2021).

Las hemogregarinas que infectan a las tortu-
gas de agua dulce tienen un ciclo heteroxe-
no, que involucra tanto huéspedes inverte-
brados, como vertebrados. Este hemoparási-
to infecta al huésped intermediario, siendo el 
reptil, cuando el huésped invertebrado se 
alimenta de la sangre del reptil, o es ingerido 
por un reptil, o bien por la transmisión verti-
cal. La esporogonia tiene lugar en el huésped 
invertebrado final, que en el caso de las 
especies que infectan a las tortugas de agua 
dulce son las sanguijuelas (Laghzaoui, et, al., 
2021).

La identificación de hemoparásitos se realiza 
según las características morfológicas y mor-
fométricas; y se ha realizado por medio del 
frotis sanguíneo con la tinción de tres pasos 
de panóptico, y analizándose en el microsco-
pio con objetivos de 40X y 100X con aceite 
de inmersión (Guitierrez-Liberato, et. al., 
2021).

Este hemoparásito es de forma elongada, 
curvo, posee extremos redondos sin curvatu-
ra, presenta un núcleo denso, bordes defini-
dos y puede llegar a encontrarse encapsula-
do en su forma adulta (Batalla, et. al., 2015).

En otros estudios se han confirmado la 
presencia de hemoparásitos por medio de la 
reacción de cadena de polimerasa (PCR), 
garantizando así, la clasificación precisa de 

nutricionales, así mismo no se presentan 
sanguijuelas en el recinto donde ellas habitan. 

5. CONCLUSIONES
No se encontró la presencia de hemoparási-
tos en tortugas verdes (Trachemys sp.) del 
parque Zoológico La Aurora de la ciudad de 
Guatemala, por medio de análisis en frote 
sanguíneo y tinción de panóptico; siendo un 
resultado 100% negativo, por lo que este 
resultado sugiere que estas tortugas están 
libres de ciertas enfermedades, contaminan-
tes, y vectores transmisores de hemoparási-
tos; lo cual es crucial para comprender la 
salud del ecosistema del recinto de tortugas 
verdes y tomar medidas de conservación 
efectivas, sin embargo, es importante conti-
nuar monitoreando para detectar cambios en 
la salud de estas especies y tomar medidas 
preventivas si es necesario. Por lo que se 
podría realizar nuevamente un muestreo de 
las tortugas verdes del Zoológico La Aurora 
en distintas épocas del año, para poder eva-
luar si hay diferencia según la época del año 
en que se realicen los muestreos. Realizar 
por cada individuo por lo menos 3 frotis san-
guíneos y teñirlos para su pronto análisis.

El resultado negativo, indica un estado de 
salud óptimo en la población de tortugas 
verdes estudiadas. Este resultado sugiere 
que estas tortugas están menos expuestas a 
enfermedades hemoparasitarias, lo cual 
puede ser atribuido a factores como hábitats 
saludables, menor exposición a vectores de 
enfermedades y medidas de conservación 
efectivas. Es crucial el mantenimiento de 
estado de salud mediante la protección conti-
nua de los recintos del zoológico y la imple-
mentación de estrategias de conservación 
para garantizar la supervivencia a largo plazo 
de estas especies; sin embargo, cabe resal-
tar que se debe de analizar la presencia de 
hemoparásitos por medio de PCR para con-

firmar o descartar de una forma más específi-
ca la presencia de hemoparásitos.

6. BIBLIOGRAFÍAS

la infección de cada individuo (Cruz, et. al., 
2022).

Otro método empleado a nivel de laboratorio 
es el uso de ELISA competitiva, para poder 
analizar los niveles basales de corticosterona 
plasmática, que estaba asociada a los indivi-
duos altamente parasitados (Onorati, et. al., 
2017).

Para la toma de muestras hematológicas se 
utilizan, como anticoagulante, tubos de hepa-
rina de sodio o de litio, ya que el EDTA en 
algunas tortugas puede causar lisis de los 
eritrocitos, causando errores en la interpreta-
ción de los resultados. (Martínez-Silvestre, 
Lavín, Cuenca, 2011), (Cabrera, et. al., 
2011). Para este estudio se tomaron las 
muestras en tubos de heparina de litio. 

Los hemoparásitos pueden ser impercepti-
bles en las tortugas, ocasionar poco daño o 
causar afecciones de salud al huésped, oca-
sionando debilidad general, motilidad baja, 
anorexia, hemorragias cutáneas y ulceracio-
nes necróticas de la piel y del caparazón; y 
también problemas reproductivos (Lagh-
zaoui, et, al., 2021).

3.METODOLOGÍA
El estudio se realizó en el parque zoológico 
La Aurora, en la ciudad de Guatemala, ubica-
do en la zona 13.

Se recolectaron muestras de sangre de 52 
tortugas verdes (Trachemys sp) siendo el 
total de individuos en el recinto de tortugas 
del Zoológico La Aurora, sin distinción de 
edad, peso, ni sexo. Siendo procesadas y 
analizadas en el Laboratorio del Zoológico La 
Aurora. 

Se colectó sangre de la vena subcarapacial, 
con aguja de calibre 21G x 1, recolectaron 
0.5 ml por ejemplar, en tubos estériles con 
anticoagulante de heparina-litio, ya que el 
anticoagulante EDTA, causa hemólisis en 
reptiles, especialmente en quelonios. 

Para el análisis de la muestra se realizó la 
técnica de frotis sanguíneo delgado, fijado 
con metanol y posteriormente se tiñeron con 
tinción de panóptico rápido. Se analizaron las 
muestras de frotis en el microscopio con 
objetivos de 40X y 100X con aceite de inmer-
sión.  

Los frotis sanguíneos fueron analizados por 
medio de las características morfológicas 
que presentan los hemoparásitos. Siendo 
una muestra positiva la que se encuentre un 
hemoparásito, así sea en un solo campo. 

4. RESULTADOS 
En este estudio no se encontró la presencia 
de ningún tipo de hemoparásito en las 52 
muestras de tortugas verdes (Trachemys sp) 
del parque Zoológico La Aurora. 

La presencia de hemoparásitos puede llegar 
a ser muy reducido en las tortugas Tra-
chemys scripta al introducirse en cautiverio; y 
también si estas tortugas llegan a infectarse 
por hemoparásitos del grupo de hemogrega-
rina es del grupo local, y no por los que se 
distribuyen en su área nativa. (Nordmeyer, 
et., al., 2020) 

La nulidad de la parasitemia, puede deberse 
a dos factores: el medio ambiente y las san-
guijuelas. (Picelli, et. al., 2015). Ya que en el 
Zoológico La Aurora, las tortugas se encuen-
tran en buenas condiciones ambientales y 
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2. REFERENTE TEÓRICO
Los hemoparásitos pertenecientes al grupo 
de las hemogregarinas, son los más comu-
nes que se presentan en reptiles. Son parási-
tos intracelulares, que se llegan a encontrar 
en todas las órdenes de reptiles alrededor del 
mundo (Maricic, et, al., 2023; Laghzaoui, et, 
al., 2021).

Las hemogregarinas que infectan a las tortu-
gas de agua dulce tienen un ciclo heteroxe-
no, que involucra tanto huéspedes inverte-
brados, como vertebrados. Este hemoparási-
to infecta al huésped intermediario, siendo el 
reptil, cuando el huésped invertebrado se 
alimenta de la sangre del reptil, o es ingerido 
por un reptil, o bien por la transmisión verti-
cal. La esporogonia tiene lugar en el huésped 
invertebrado final, que en el caso de las 
especies que infectan a las tortugas de agua 
dulce son las sanguijuelas (Laghzaoui, et, al., 
2021).

La identificación de hemoparásitos se realiza 
según las características morfológicas y mor-
fométricas; y se ha realizado por medio del 
frotis sanguíneo con la tinción de tres pasos 
de panóptico, y analizándose en el microsco-
pio con objetivos de 40X y 100X con aceite 
de inmersión (Guitierrez-Liberato, et. al., 
2021).

Este hemoparásito es de forma elongada, 
curvo, posee extremos redondos sin curvatu-
ra, presenta un núcleo denso, bordes defini-
dos y puede llegar a encontrarse encapsula-
do en su forma adulta (Batalla, et. al., 2015).

En otros estudios se han confirmado la 
presencia de hemoparásitos por medio de la 
reacción de cadena de polimerasa (PCR), 
garantizando así, la clasificación precisa de 

nutricionales, así mismo no se presentan 
sanguijuelas en el recinto donde ellas habitan. 

5. CONCLUSIONES
No se encontró la presencia de hemoparási-
tos en tortugas verdes (Trachemys sp.) del 
parque Zoológico La Aurora de la ciudad de 
Guatemala, por medio de análisis en frote 
sanguíneo y tinción de panóptico; siendo un 
resultado 100% negativo, por lo que este 
resultado sugiere que estas tortugas están 
libres de ciertas enfermedades, contaminan-
tes, y vectores transmisores de hemoparási-
tos; lo cual es crucial para comprender la 
salud del ecosistema del recinto de tortugas 
verdes y tomar medidas de conservación 
efectivas, sin embargo, es importante conti-
nuar monitoreando para detectar cambios en 
la salud de estas especies y tomar medidas 
preventivas si es necesario. Por lo que se 
podría realizar nuevamente un muestreo de 
las tortugas verdes del Zoológico La Aurora 
en distintas épocas del año, para poder eva-
luar si hay diferencia según la época del año 
en que se realicen los muestreos. Realizar 
por cada individuo por lo menos 3 frotis san-
guíneos y teñirlos para su pronto análisis.

El resultado negativo, indica un estado de 
salud óptimo en la población de tortugas 
verdes estudiadas. Este resultado sugiere 
que estas tortugas están menos expuestas a 
enfermedades hemoparasitarias, lo cual 
puede ser atribuido a factores como hábitats 
saludables, menor exposición a vectores de 
enfermedades y medidas de conservación 
efectivas. Es crucial el mantenimiento de 
estado de salud mediante la protección conti-
nua de los recintos del zoológico y la imple-
mentación de estrategias de conservación 
para garantizar la supervivencia a largo plazo 
de estas especies; sin embargo, cabe resal-
tar que se debe de analizar la presencia de 
hemoparásitos por medio de PCR para con-

firmar o descartar de una forma más específi-
ca la presencia de hemoparásitos.
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edad, peso, ni sexo. Siendo procesadas y 
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DETERMINACIÓN DE PRESENCIA DE 
HEMOPARÁSITOS EN TRACHEMYS SP. 
(TORTUGAS VERDES) DEL ZOOLÓGICO 
LA AURORA, GUATEMALA.
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2. REFERENTE TEÓRICO
Los hemoparásitos pertenecientes al grupo 
de las hemogregarinas, son los más comu-
nes que se presentan en reptiles. Son parási-
tos intracelulares, que se llegan a encontrar 
en todas las órdenes de reptiles alrededor del 
mundo (Maricic, et, al., 2023; Laghzaoui, et, 
al., 2021).

Las hemogregarinas que infectan a las tortu-
gas de agua dulce tienen un ciclo heteroxe-
no, que involucra tanto huéspedes inverte-
brados, como vertebrados. Este hemoparási-
to infecta al huésped intermediario, siendo el 
reptil, cuando el huésped invertebrado se 
alimenta de la sangre del reptil, o es ingerido 
por un reptil, o bien por la transmisión verti-
cal. La esporogonia tiene lugar en el huésped 
invertebrado final, que en el caso de las 
especies que infectan a las tortugas de agua 
dulce son las sanguijuelas (Laghzaoui, et, al., 
2021).

La identificación de hemoparásitos se realiza 
según las características morfológicas y mor-
fométricas; y se ha realizado por medio del 
frotis sanguíneo con la tinción de tres pasos 
de panóptico, y analizándose en el microsco-
pio con objetivos de 40X y 100X con aceite 
de inmersión (Guitierrez-Liberato, et. al., 
2021).

Este hemoparásito es de forma elongada, 
curvo, posee extremos redondos sin curvatu-
ra, presenta un núcleo denso, bordes defini-
dos y puede llegar a encontrarse encapsula-
do en su forma adulta (Batalla, et. al., 2015).

En otros estudios se han confirmado la 
presencia de hemoparásitos por medio de la 
reacción de cadena de polimerasa (PCR), 
garantizando así, la clasificación precisa de 

nutricionales, así mismo no se presentan 
sanguijuelas en el recinto donde ellas habitan. 

5. CONCLUSIONES
No se encontró la presencia de hemoparási-
tos en tortugas verdes (Trachemys sp.) del 
parque Zoológico La Aurora de la ciudad de 
Guatemala, por medio de análisis en frote 
sanguíneo y tinción de panóptico; siendo un 
resultado 100% negativo, por lo que este 
resultado sugiere que estas tortugas están 
libres de ciertas enfermedades, contaminan-
tes, y vectores transmisores de hemoparási-
tos; lo cual es crucial para comprender la 
salud del ecosistema del recinto de tortugas 
verdes y tomar medidas de conservación 
efectivas, sin embargo, es importante conti-
nuar monitoreando para detectar cambios en 
la salud de estas especies y tomar medidas 
preventivas si es necesario. Por lo que se 
podría realizar nuevamente un muestreo de 
las tortugas verdes del Zoológico La Aurora 
en distintas épocas del año, para poder eva-
luar si hay diferencia según la época del año 
en que se realicen los muestreos. Realizar 
por cada individuo por lo menos 3 frotis san-
guíneos y teñirlos para su pronto análisis.

El resultado negativo, indica un estado de 
salud óptimo en la población de tortugas 
verdes estudiadas. Este resultado sugiere 
que estas tortugas están menos expuestas a 
enfermedades hemoparasitarias, lo cual 
puede ser atribuido a factores como hábitats 
saludables, menor exposición a vectores de 
enfermedades y medidas de conservación 
efectivas. Es crucial el mantenimiento de 
estado de salud mediante la protección conti-
nua de los recintos del zoológico y la imple-
mentación de estrategias de conservación 
para garantizar la supervivencia a largo plazo 
de estas especies; sin embargo, cabe resal-
tar que se debe de analizar la presencia de 
hemoparásitos por medio de PCR para con-

firmar o descartar de una forma más específi-
ca la presencia de hemoparásitos.
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la infección de cada individuo (Cruz, et. al., 
2022).

Otro método empleado a nivel de laboratorio 
es el uso de ELISA competitiva, para poder 
analizar los niveles basales de corticosterona 
plasmática, que estaba asociada a los indivi-
duos altamente parasitados (Onorati, et. al., 
2017).

Para la toma de muestras hematológicas se 
utilizan, como anticoagulante, tubos de hepa-
rina de sodio o de litio, ya que el EDTA en 
algunas tortugas puede causar lisis de los 
eritrocitos, causando errores en la interpreta-
ción de los resultados. (Martínez-Silvestre, 
Lavín, Cuenca, 2011), (Cabrera, et. al., 
2011). Para este estudio se tomaron las 
muestras en tubos de heparina de litio. 

Los hemoparásitos pueden ser impercepti-
bles en las tortugas, ocasionar poco daño o 
causar afecciones de salud al huésped, oca-
sionando debilidad general, motilidad baja, 
anorexia, hemorragias cutáneas y ulceracio-
nes necróticas de la piel y del caparazón; y 
también problemas reproductivos (Lagh-
zaoui, et, al., 2021).

3.METODOLOGÍA
El estudio se realizó en el parque zoológico 
La Aurora, en la ciudad de Guatemala, ubica-
do en la zona 13.

Se recolectaron muestras de sangre de 52 
tortugas verdes (Trachemys sp) siendo el 
total de individuos en el recinto de tortugas 
del Zoológico La Aurora, sin distinción de 
edad, peso, ni sexo. Siendo procesadas y 
analizadas en el Laboratorio del Zoológico La 
Aurora. 

Se colectó sangre de la vena subcarapacial, 
con aguja de calibre 21G x 1, recolectaron 
0.5 ml por ejemplar, en tubos estériles con 
anticoagulante de heparina-litio, ya que el 
anticoagulante EDTA, causa hemólisis en 
reptiles, especialmente en quelonios. 

Para el análisis de la muestra se realizó la 
técnica de frotis sanguíneo delgado, fijado 
con metanol y posteriormente se tiñeron con 
tinción de panóptico rápido. Se analizaron las 
muestras de frotis en el microscopio con 
objetivos de 40X y 100X con aceite de inmer-
sión.  

Los frotis sanguíneos fueron analizados por 
medio de las características morfológicas 
que presentan los hemoparásitos. Siendo 
una muestra positiva la que se encuentre un 
hemoparásito, así sea en un solo campo. 

4. RESULTADOS 
En este estudio no se encontró la presencia 
de ningún tipo de hemoparásito en las 52 
muestras de tortugas verdes (Trachemys sp) 
del parque Zoológico La Aurora. 

La presencia de hemoparásitos puede llegar 
a ser muy reducido en las tortugas Tra-
chemys scripta al introducirse en cautiverio; y 
también si estas tortugas llegan a infectarse 
por hemoparásitos del grupo de hemogrega-
rina es del grupo local, y no por los que se 
distribuyen en su área nativa. (Nordmeyer, 
et., al., 2020) 

La nulidad de la parasitemia, puede deberse 
a dos factores: el medio ambiente y las san-
guijuelas. (Picelli, et. al., 2015). Ya que en el 
Zoológico La Aurora, las tortugas se encuen-
tran en buenas condiciones ambientales y 
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Abstract 
The organizational climate is considered a quality perceived by employees that makes up the payroll within the organiza-
tion and influences their behavior. Due to such significance, it is necessary to analyze the context pursuing the objective 
"to determine the influence of the organizational climate of the municipality of Jutiapa on the work performance of its 
employees"; using the case study with a descriptive quantitative approach with a non-experimental design and as an 
instrument a survey of a population of 301 collaborators. The main results showed that the majority with 98% of them 
were satisfied in terms of: knowledge of the organization chart, their boss keeps them informed and they have good 
communication and working relationship; With 93% acceptance, the work they do as a team allows them to achieve 
results in each municipal direction, taking into account that their bosses accept the ideas they provide with 83%; 85% 
affirm that they promote an organizational climate through talks, training and practice within the company; 62% consider 
that the work they do is not stressful and they have been promoted, which allows them to be motivated and the salary 
they receive is fair. The only downside is that 75% feel there is some apathy among the staff.

Keywords: Organizational climate, motivation, leadership, communication, work stress.

Resumen
El clima organizacional se considera una cualidad que perciben los colaboradores que conforma la nómina dentro de la 
organización e influye en su comportamiento. Debido a tal trascendencia es necesario analizar el contexto persiguiendo 
el objetivo “determinar la influencia del clima organizacional de la municipalidad de Jutiapa en el desempeño laboral de 
sus empleados”; utilizando el estudio de caso con un enfoque cuantitativo descriptivo con un diseño no experimental y 
como instrumento una encuesta a una población de 301 colaboradores. Los principales resultados mostraron que la 
mayoría con un 98% de ellos estaban satisfechos en cuanto a: el conocimiento del organigrama, su jefe los mantiene 
informados y tienen una buena comunicación y relación laboral; con un 93% de aceptación el trabajo que desempeñan 
en equipo les permite alcanzar los resultados en cada dirección municipal, tomando en cuenta que sus jefes aceptan 
las ideas que ellos brindan con un 83%; el 85% afirma que promueven un clima organizacional a través de charlas, 
capacitaciones y la práctica dentro de la empresa; considera el 62% que el trabajo que realizan no es estresante y han 
ascendido, lo que les permite estar motivados y el salario que reciben es justo. El único inconveniente es que el 75% 
sienten que hay cierta apatía entre el personal.   

Palabras clave: Clima organizacional, motivación, liderazgo, comunicación, estrés laboral.

Tribunal de Sentencia Penal de Femicidio del Organismo Judicial, Jutiapa.
Recibido: 30 de mayo de 2023 / Aceptado: 14 de mayo de 2024
Disponible en internet el 30 de septiembre 2024
*Autor para correspondencia, correo electrónico: erikagodoy0983@gmil.com

Autor: Licenciada Erika Jeannette López Godoy, Coautor 1: Licenciada Rosa Elizabeth Barrera López, Coautor 2: 
Licenciado Julio César Rizo García

Cómo citar el artículo
López Godoy, E. J., Barrera López, R. E., & Rizo García, J. C. Incidencia del clima organizacional sobre el 
desempeño de los trabajadores Estudio de caso de la Municipalidad de Jutiapa, Guatemala. Revista Naturale-
za, Sociedad Y Ambiente, 11(1). https://doi.org/10.37533/cunsurori.v11i1.102

Incidencia del Clima Organizacional Sobre el Desempeño de los Trabajadores 
Estudio de caso de la Municipalidad de Jutiapa, Guatemala

Incidence of Organizational Climate on Employee Performance Case Study of the 
Municipality of Jutiapa, Guatemala

López, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 77-91          Artículos / Articles



López, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 77-91

78 Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA

1. INTRODUCCIÓN 
El entorno organizacional, que ha sufrido 
diversas evoluciones a lo largo de los años y 
se ha convertido en el pilar de cualquier orga-
nización, comprende una serie de peculiari-
dades relativamente estables en la empresa 
y en el largo plazo, que con el tiempo difieren 
de una organización a otra y se vuelven más 
competitivas para brindar en mejor producto 
o servicio.

Este es un fenómeno que por años viene 
despertando el interés de sus estudiosos. 
Por otro lado, están los enfoques que se cen-
tran en un predominio de los factores indivi-
duales, donde se vincula el clima organiza-
cional con los valores y necesidades de los 
individuos, sus aptitudes, actitudes, motiva-
ción y representaciones cognitivas, más que 
con las características de la organización.
El clima organizacional se mide por la forma 
en que es percibida, la organización clima 
resultante induce determinados conductas 
en los individuos. Estas conductas afectan al 
organismo y por ende al clima, completando 
el ciclo. Las percepciones sobre característi-
cas organizacionales relativamente estables 
que inciden en las actitudes y comportamien-
tos de sus integrantes es el entorno psicoso-
cial en el que se desenvuelven los emplea-
dos de una organización; que son sus crea-
dores y que se manifiesta a través de reac-
ciones culturales, interpretaciones fácticas y 
modos de acción que caracterizan un 
momento de la organización.

De todas las aproximaciones conceptuales al 
clima organizacional, la que ha demostrado 
mayor utilidad es la que utiliza la conciencia 
que tienen los empleados sobre las estructu-
ras y procesos que ocurren en el ambiente 
laboral como elemento fundamental, por 
tanto, la municipalidad de Jutiapa a través de 
sus distintas dependencias, la Dirección 

Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.

6. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 



López, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 77-91

84 Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA

Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 

Tabla 1. Direcciones de la municipalidad de 
Jutiapa

Figura 1. consolidada de preguntas con 
respuesta sí y no de la 1 a la 17.

Direcciones Municipales 

No. Dirección  Empleados 

01 Dirección Financiera (DAFIN) 36 personas 

02 Dirección de la Oficina Municipal de 
Recursos Humanos 

30 personas 

03 Dirección de la Oficina de Planificación 

(DMP) 

85 personas 

04 Dirección de la Oficina Municipal de la 
Mujer. (DMM) 

150 personas  

Fuente: elaboración propia. 

 
 
 

 
 
 

 
 
     Gráfica 3 Su trabajo es un aporte para los resultados de la municipalidad. 

Fuente: elaboración propia  
Grafica 1. Aporte para los resultados de la Municipalidad de Jutiapa. 

Fuente: elaboración propia de acuerdo a resultados de la encuesta. 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Municipal de la Mujer, la Dirección de Finan-
zas, la Dirección de Recursos Humanos y la 
Dirección de Planificación Municipal, deben 
implementar un plan estratégico para promo-
ver el desarrollo del clima organizacional, 
sabiendo que la relación entre el jefe y el 
colaborador debe ser propicio para la crea-
ción de habilidades que ayuden a alcanzar 
las metas y objetivos que para la satisfacción 
del usuario deben realizar como proyecto.

Se plantea como objetivo general promover 
el clima organizacional, para que exista moti-
vación y haga competente al empleado y 
realice de forma eficiente su trabajo, creando 
así una organización competitiva y cambien 
la indiferencia que existe actualmente entre 
los empleados, debido a que el mal clima 
organizacional no solo los afecta a ellos sino 
también a los usuarios. La importancia de 
este punto de vista radica en el hecho de que 
el comportamiento del trabajador no es el 
resultado de factores organizacionales, sino 
que depende de las percepciones de los 
trabajadores sobre estos factores. Estas 
percepciones dependen en gran medida de 
las actividades, interacciones y otros conjun-
tos de experiencias que cada miembro tiene 
con la organización.

2 REFERENTE TEÓRICO
2.1 Clima organizacional
Según Chiavenato (2000), es una cualidad o 
propiedad que perciben o experimentan sus 
miembros o subalternos que conforman una 
planilla dentro de una organización y que 
influye en su conducta. El clima organizacio-
nal es parte de las mejoras de resultados 
dentro de una empresa y es de efectos 
importantes sobre la motivación para los 
trabajadores; también se puede mencionar 
que el clima organizacional es la base funda-
mental para lograr los objetivos propuestos 
por un equipo de trabajo, se puede decir que 

qué trabajos o tareas se deben hacer, con 
quién, de qué manera y qué no hacer; todos 
proporcionan las actividades de cada indivi-
duo. Aporta continuidad y proporciona cierta 
estabilidad en la vida cotidiana.

Cabe señalar que una organización solo 
puede existir si las personas se comunican y 
están listas para actuar de manera coordina-
da y organizada para lograr su misión. Las 
organizaciones trabajan de acuerdo con 
reglas establecidas para lograr sus objetivos. 
Toda organización debe tener una estructura 
estable que cumpla con los objetivos de la 
empresa, por lo que la estructura es un recur-
so humano, este recurso requiere de cons-
tante capacitación, prepara a la fuerza labo-
ral y además asigna funciones a cada indivi-
duo y actúa como un equipo de trabajo en 
Equipo.

2.7 Liderazgo
Chiavenato define el liderazgo como “el uso 
de la influencia interpersonal en una situa-
ción dada para lograr uno o más objetivos 
específicos a través de un proceso de inte-
racción interpersonal” (2001, p. 314). Agrega 
que es un fenómeno social cuyos efectos 
surgen en los grupos de trabajo, donde actúa 
como una “fuerza psicológica que involucra 
conceptos como poder y autoridad” (2001, p. 
315).

2.8 ¿Dirigente o líder?
Por otro lado, Chiavenato (2000) destaca que 
“el liderazgo es una influencia interpersonal 
ejercida en una situación que lleva a través 
de un proceso de comunicación interpersonal 
a alcanzar uno o más objetivos específicos”. 
Un líder debe tener las cualidades para servir 
a los demás, conducir al equipo en una deter-
minada dirección con una actitud firme, debe 

inspirar el cambio y trabajar en conjunto para 
lograr un objetivo común. La actitud de un 
líder proviene de trabajar con un grupo de 
personas, atrayendo seguidores, influyendo 
positivamente en sus actitudes y comporta-
mientos, y animándolos a trabajar hacia el 
objetivo común de mejorar sus condiciones 
de vida y mejorar los resultados que produce.

2.9 Papeles o roles
Según  Aritzeta & Ayestarán (2003), es un 
conjunto de patrones ideales de comporta-
miento atribuidos a una persona que ocupa 
una determinada posición en una unidad 
social. Las personas a menudo tienen que 
desempeñar múltiples roles dentro y fuera 
del lugar de trabajo. Esto confirma la necesi-
dad de evaluar el clima organizacional de la 
empresa desde la perspectiva de las perso-
nas que la integran, ya que sus roles influyen 
en la percepción del entorno laboral que les 
rodea. Esto lleva a que las personas se iden-
tifiquen con el rol, adopten actitudes y com-
portamientos apropiados al mismo, y al ser 
promovidos, las actitudes cambien y se vuel-
van apropiadas para el nuevo rol.

2.10 Los Grupos
Durante mucho tiempo se ha creído que las 
decisiones colectivas son mejores que las 
individuales. Sin embargo, como señala 
Gordon (1997), la toma de decisiones en 
grupo puede tener ventajas y desventajas. 
Los beneficios más significativos son la siner-
gia que puede ocurrir cuando cada miembro 
del equipo aporta más conocimientos y habi-
lidades a una decisión, la creatividad que 
puede surgir y la mayor probabilidad de que 
se adopte una decisión. Las desventajas 
incluyen más tiempo para tomar una deci-
sión, la posibilidad de decisiones más extre-
mas y, finalmente, la experiencia individual 
puede ser anulada a favor del consenso del 

empresa y que impacte a la sociedad.

2.16 Desempeño laboral
Robbins y Judge. (2013), confirmaron que el 
desempeño laboral es un proceso eficaz 
mediante el cual las personas realizan su 
trabajo en una organización, lo cual es impor-
tante para que las organizaciones logren sus 
objetivos, mantengan la motivación de los 
empleados y la satisfacción laboral. . De lo 
anterior, se puede expresar que el desempe-
ño es la capacidad que tienen los colabora-
dores de realizar el trabajo y optimizar los 
recursos para realizar las tareas con mejor 
calidad en menor tiempo, lo cual es benefi-
cioso para la organización. 

2.17 Clima organizacional y motiva-
ción laboral
El clima organizacional está íntimamente 
relacionado con la motivación o indiferencia 
de los empleados. Chiavenato (2000), utiliza 
el modelo de motivación de Maslow para 
explicar el clima organizacional en términos 
de motivación de los empleados. Sostiene 
que la incapacidad de un individuo para satis-
facer necesidades superiores como la perte-
nencia, la autoestima y la autorrealización 
hace que pierda la motivación, lo que afecta 
el ambiente de trabajo. El clima organizacio-
nal está determinado por la adaptabilidad o 
no adaptabilidad de las personas a las diver-
sas situaciones que se presentan en el lugar 
de trabajo.

2.18 La motivación
Respecto a Robbins (1999), dijo que existen 
muchas motivaciones diferentes que se 
pueden utilizar para capacitar a un grupo de 
personas dependiendo de la situación del 
individuo. Por ello, para las empresas y los 
lugares de trabajo, la definición más acepta-

ble es “la voluntad que tiene una persona de 
realizar un gran esfuerzo para alcanzar los 
objetivos organizacionales si de ello depende 
la capacidad de esforzarse para satisfacer 
determinadas necesidades personales”. Las 
personas necesitan tener una alta autoesti-
ma que les permita motivarse en cualquier 
espacio motivacional.

2.19 Influencia del clima organizacio-
nal
El clima organizacional afecta directamente 
los procesos y el desarrollo de las funciones 
organizacionales, es decir, cómo los talentos 
perciben su lugar de trabajo, como afecta su 
comportamiento (Ponce et al., 2014). 
Estas percepciones contribuyen al clima 
organizacional, y el liderazgo direccional 
juega el papel más importante en la creación 
de un clima favorable o desfavorable, por lo 
que se cree que la existencia real del clima 
está determinada por la subjetividad organi-
zacional de personas que trabajan en organi-
zaciones (Peraza & Remus, 2004).

2.20 La importancia del clima organi-
zacional
Dessler (1976) considera que la importancia 
del concepto de clima radica en su papel 
como nexo entre los aspectos objetivos de la 
organización y el comportamiento subjetivo 
de los empleados. Por tanto, la importancia 
del clima en la organización radica en su 
influencia en la actitud, sentimientos y com-
portamiento de las personas que trabajan en 
la organización. 

2.21 Comunicación descendente
De acuerdo a Ivancevich (1997) se refiere a 
la comunicación que ocurre cuando la infor-
mación fluye de arriba hacia abajo a lo largo 

ral. El tercer eje apunta a la comunicación 
interna como uno de los aspectos importan-
tes para determinar y reducir el estrés labo-
ral.

2.25 Consejos generales
cómo abordar el estrés De acuerdo a Martí-
nez (2004), los factores que provocan y man-
tienen el estrés se analizan ante los primeros 
signos de estrés. El primer paso es compren-
der cuál es su situación y cuál es su origen 
(exceso de trabajo, plazos incumplidos, jefe 
exigente, acosador). Hay que distinguir entre 
el estrés y otras situaciones como el cansan-
cio o el conflicto personal. El segundo paso 
es enfocarse adecuadamente en el problema 
o situación. Un problema propiamente dicho 
contiene los elementos clave para la resolu-
ción de problemas.

3. METODOLOGÍA
El estudio de caso realizado en la Municipali-
dad de Jutiapa sobre el clima organizacional, 
enfocado a los empleados municipales. Se 
identificó que las herramientas que se utilizan 
en las diferentes direcciones municipales son 
las adecuadas para las funciones que ejer-
cen en cada oficina que conforma la Munici-
palidad de Jutiapa. La metodología que se 
utilizó fue el estudio de caso y la técnica de 
investigación, una encuesta estructurada, 
que se diseñó con un total de 24 preguntas, 
para recopilar información necesaria dentro 
de los 301 trabajadores municipales y el 
instrumento que se implementó fue el cues-
tionario con preguntas cerradas y múltiples 
para fundamentar la investigación del clima 
organizacional de la Municipalidad de Jutia-
pa.

4. RESULTADOS

Se describe a continuación las respuestas de 
los resultados descritos en la figura 1.

Respuesta 1: aporte de su trabajo
Se determina el porcentaje de los resultados 
del trabajo del empleado municipal, y se veri-
fica que el 93% de los empleados municipa-
les aporta un trabajo incondicional para 
lograr los resultados de cada dirección muni-
cipal, mientras que el 7% de los empleados 
manifestaron que el trabajo que realizan no 
es el suficiente para lograr los objetivos espe-
rados. Por lo tanto, se puede observar que el 
personal de la Municipalidad de Jutiapa está 
capacitado para poder satisfacer las deman-
das de las personas que visitan las diferentes 
áreas municipales.

ni les permite tener un acercamiento, y que 
en ocasiones cuando necesitan de un permi-
so, ellos no se atreven a acercarse porque 
nunca son escuchados.

Respuesta 8. Diferencias entre compañeros.
Indica que, si existe diferencia entre compa-
ñeros debido a que son demasiados emplea-
dos y que hay muchas personas que les 
gusta el protagonismo por lo tanto el 75% 
manifestaron que las diferencias entre com-
pañeros les afectan, porque el trabajo no se 
genera como ellos quisieran. Mientras que el 
25% indicaron que no existen diferencias 
laborales, porque el jefe inmediato los motiva 
a que haya compañerismo entre ellos y que 
dentro de las oficinas de la Municipalidad de 
Jutiapa está prohibido la falta de respeto 
entre compañeros y el chisme, porque esto 
genera conflictos entre los equipos de traba-
jo.

Respuesta 9. Manejo de conflictos laborales 
en las diferentes jefaturas municipales.
El 74% de los empleados indicaron que el 
jefe inmediato está capacitando sobre rela-
ciones laborales, y que no se dan conflictos 
porque son sancionados con un levantado de 
acta que perjudica su currículo y que a la 
tercera llamada de atención esto puede 
provocarles un despido, por lo tanto, mani-
festaron que cuidan su espacio laboral, y 
evitan los conflictos entre ellos. Mientras que 
el 26% manifestaron que en toda institución 
existen conflictos laborales, y que la Munici-
palidad de Jutiapa, se han dado ciertos con-
flictos, más entre las mujeres, pero que han 
respetado el uniforme por las reglas que 
cada jefe maneja dentro de sus oficinas, pero 
después de labores algunas se quitan la 
blusa del uniforme y utilizan otra y se pelean.

Respuesta 10. Estrés laboral en el área de 
trabajo
Se puede observar el porcentaje que el 
estrés que se manejan dentro de las oficinas 
municipales, es algo normal por lo que el 
62% manifestaron que las funciones que 
realizan dentro de la Municipalidad no son 
estresantes porque cada quien desempeña 
un trabajo que les gusta y que con mucha 
motivación lo realizan. Mientras que el 38% 
indicaron que el trabajo que ejercen cada día 
les genera estrés porque en las Municipalida-
des se atienden diariamente a personas y 
que cada día atiende a personas exigentes y 
conflictivas, y que ellos amablemente atienen 
las necesidades y demandas de las perso-
nas, pero más de una de ella les genera 
estrés laboral.

Respuesta 11. Resultados de su trabajo 
afectados por el estrés laboral
Nos indica que el trabajo municipal no les 
genera estrés, porque conocen de sus 
funciones y que realizan el trabajo con dedi-
cación, y lo que les genera estrés son las 
personas que piden que se les atienda con 
urgencia por lo tanto el 57% indicaron que el 
trabajo no les genera estrés porque con san-
tificación realizan su trabajo. Mientras que el 
43% manifestaron que el trabajo que realizan 
es estresante porque deben dar cumplimento 
a todas las metas que se proponen, una de 
ella es la atención al cliente y que una vez por 
mes son capacitados sobre el tema de aten-
ción a las personas, pero de cierta manera 
les genera estrés laboral porque no logran 
satisfacer las necesidades de todas las 
personas.

Respuesta 12. Aptitud para desempeñar su 
puesto laboral.
Indica el porcentaje con respecto a la 
respuesta de los empleados de la Municipali-
dad de Jutiapa, donde nos manifiestan el 

porque hay mucho empleado municipal que 
no cumplen con el nivel académico por lo 
tanto no pueden ascender a un puesto de 
personal administrativo.

5. CONCLUSIONES
La municipalidad de Jutiapa es una institu-
ción semiautónoma que atiende a la ciudada-
nía, cada oficina cuenta con personal califica-
do que presta suficiente atención a la socie-
dad civil, se determina el porcentaje de los 
resultados del trabajo del empleado munici-
pal, y se verifica que el 93% de los emplea-
dos municipales aporta un trabajo incondicio-
nal para lograr los resultados de cada direc-
ción municipal,  lo que incluye el factor de 
apoyo de capacitar a los empleados munici-
pales para encontrar la satisfacción de los 
usuarios con las distintas oficinas municipa-
les. Las necesidades se muestran cuando 
buscan apoyo de personas competentes que 
les ayuden a encontrar soluciones a sus 
necesidades, y muchas veces carecen de la 
experiencia o capacidad para cuidar a las 
personas, incluyendo el clima organizacional 
que muchas veces tiene un impacto negativo 
en el desempeño.

A través del estudio de caso se identificaron 
características positivas como la relación 
entre compañeros, el ambiente de trabajo y 
en general toda la estructura física de la 
municipalidad, así como un respeto hacia el 
personal directivo. Estas particularidades, 
desde la apreciación de los trabajadores, 
sugieren la presencia de bases adecuadas 
para implementar cambios de fondo en aque-
llas áreas consideradas como adversas para 
la conformación de un clima favorable. De 
acuerdo a la percepción del jefe de recursos 
humanos, faltan técnicas y herramientas de 
motivación que propicien un clima organiza-
cional idóneo, siendo su mayor fortaleza las 

habilidades vinculadas con aspectos de 
carácter personal.

El desempeño de los trabajadores en su 
mayoría es el idóneo, en donde las labores 
se desarrollan de forma motivada y su impac-
to laboral en los usuarios es satisfactoria en 
un 98%. Se identificó que no se incluyen acti-
vidades y capacitaciones que promuevan el 
clima organizacional adecuado para la Muni-
cipalidad, el clima organizacional juega un 
papel de vínculo y obstáculo para el buen 
desempeño, y en particular de la calidad en 
la gestión, llegando a ser factor de distinción 
e influencia en el comportamiento de quienes 
la integran. Por ende, si la Municipalidad 
busca mantener una dirección competente 
frente a las condiciones del entorno debe 
considerar el clima organizacional como un 
punto clave para su afirmación en la atención 
del cliente.
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es una variable mediadora entre las realida-
des sociales, orgánicas de la empresa y la 
conducta individual que permitirá siempre 
alcanzar los resultados de una empresa.

2.2 Características del clima organiza-
cional
De acuerdo a Goncalves (2000), las particu-
laridades son vistas directa o de forma 
secundaria por los colaboradores que se 
desempeñan en ese medio ambiente, esto 
último determina el clima organizacional, ya 
que cada trabajador tiene una apreciación 
distinta del medio en que se desenvuelve. El 
clima es algo momentáneo en las actitudes 
de los individuos y se debe a varios motivos: 
días cierre de mes o de año, reducción de 
personal, inventarios, etc. El trabajo puede 
ser complejo, cansado, trabajar más horas, 
entre otros, pero cuando hay motivación y 
reconocimiento, no afecta al trabajador, este 
rinde porque es gratificado. 

2.3 El empoderamiento es un proceso 
de cambio
Para Martínez (2006), es un proceso de 
cambio sin un objetivo final porque nadie está 
empoderado en un sentido absoluto. Las 
feministas del desarrollo están de acuerdo en 
que el empoderamiento de las mujeres es un 
proceso a largo plazo que comienza en la 
esfera personal, construyendo una imagen 
positiva de sí misma y confianza en las 
propias capacidades, y continúa en la esfera 
de las relaciones íntimas. La capacidad de 
negociar e influir en las relaciones dentro de 
la familia y, en consecuencia, a nivel colecti-
vo, crear estructuras organizativas sólidas 
para efectuar cambios sociales y políticos y 
mantener un entorno de trabajo estable.

2.4 Empoderamiento
Según Galván (2017), el empoderamiento es 
un proceso de transformación en el que las 
personas aumentan su acceso al poder para 
que las relaciones dentro de una organiza-
ción cambien independientemente del rango 
o estatus de un individuo dentro de la organi-
zación. El empoderamiento organizacional 
se refiere a empoderar a los empleados para 
que tomen decisiones y actúen sin pedir 
aprobación, lo que significa empoderar a las 
personas para que usen su inteligencia, 
experiencia, intuición y creatividad para parti-
cipar en la organización, escucharlos y utili-
zar sus ideas. Ayudar a las organizaciones a 
mejorar y tener éxito.

2.5 Empresa
García y Casanueva (2001, p. 3) definen a 
una empresa como “una entidad que, 
mediante la organización de elementos 
humanos, materiales, tecnológicos y finan-
cieros, ofrece bienes o servicios a cambio de 
un precio que permite el intercambio de los 
recursos utilizados y la realización de deter-
minadas metas” Combinando y organizando 
los recursos humanos con los elementos 
materiales, técnicos y financieros, cada 
empresa alcanzará los resultados deseados 
que se planifiquen y se fijen como metas.

2.6 Organización
Etkins (2000, p. 3) afirma que “las organiza-
ciones son integraciones de individuos y 
grupos que definen las funciones que deben 
realizar dentro de un orden formal”. En otras 
palabras, esta definición significa que una 
organización es un grupo de personas que se 
encargan de una o más funciones o tareas 
que no realizan de ninguna manera (por su 
propia voluntad y decisión), sino de una 
forma u otra en forma de orden, respetando 
un conjunto de reglas, pautas, acuerdo sobre 

grupo.

2.11 La percepción
Según Robins y Judge (2009), es el proceso 
mediante el cual los individuos organizan e 
interpretan sus impresiones sensoriales para 
dar sentido a su entorno. Lo anterior se basa 
en que el perceptor tiene características 
personales o factores que influyen en esta 
percepción, entre los que se pueden encon-
trar actitudes, motivaciones, intereses, expe-
riencias previas y expectativas. Pero también 
hay factores situacionales como el tiempo, el 
entorno laboral y el entorno social, así como 
factores objetivo como la novedad, el movi-
miento, el sonido, el tamaño, el contexto y la 
proximidad, que influyen en la percepción.

2.12 Condiciones de trabajo
Según Gil (2022), existe una tendencia gene-
ral a creer que las organizaciones brindan a 
sus empleados un lugar de trabajo físico 
saludable, seguro y confortable y les brindan 
todas las herramientas o elementos que 
necesitan para hacer su trabajo lo mejor que 
pueden. Por lo tanto, es necesario compren-
der cómo los individuos de una organización 
perciben condiciones como la temperatura, el 
ruido, la iluminación, el diseño del lugar de 
trabajo, etc. Además de lo anterior, se nece-
sitan las herramientas, equipos y elementos 
necesarios para realizar completamente el 
trabajo personalizado, ya que la eficiencia es 
máxima cuando se dispone de todas las 
herramientas de trabajo.

2.13 Satisfacción del trabajo
Para Davis y Newtron (1991), describen que 
son impresiones positivas o perjudiciales con 
los que el trabajador percibe su trabajo, que 
se manifiestan en determinadas actitudes 
laborales. Está estrechamente ligado a la 

organización, compañeros de trabajo, jefes, 
condiciones de ambiente, herramientas, 
entre otros. Dependiendo de la satisfacción 
de los colaboradores, así será su rendimiento 
en el trabajo y la calidad con que hacen sus 
tareas o responsabilidades, por ello, los 
gerentes o jefes deben mantenerlos motiva-
dos.
 

2.14 Comportamiento organizacional 
positivo 
Según Luthans (2002), el comportamiento 
organizacional positivo se refiere a la capaci-
dad de explorar y aplicar factores humanos y 
fuerzas psicológicas orientadas positivamen-
te que pueden medirse, desarrollarse y admi-
nistrarse de manera efectiva para mejorar el 
desempeño laboral. De acuerdo con este 
autor argumenta que el comportamiento 
organizacional positivo abarca muchos con-
ceptos de comportamiento organizacional 
tales como actitud, personalidad, motivación 
y liderazgo. Este campo del conocimiento 
requiere del desarrollo de estructura, teoría e 
investigación.

2.15 Capacitación puede mejorar el 
clima laboral
Confirmado por Marriaga et al. (2016), la 
función formativa que se desarrolla en cual-
quier área de RRHH de una organización es 
fundamental para el éxito de la gestión de 
personas. Comentaron que existe una nece-
sidad legítima de una política que trascienda 
a los individuos y las instituciones y que 
existe la necesidad de combinar presencia, 
conocimiento y aplicación. El propósito de la 
capacitación de los empleados es preparar-
los para hacer lo que deben hacer en las con-
diciones y requisitos que la empresa espera. 
Por tanto, la capacitación debe ser conside-
rada como una palanca para promover el 
desarrollo de los empleados, de la propia 

de las líneas de la jerarquía organizacional, 
es decir, de los gerentes y supervisores a los 
subordinados. Esta comunicación es impor-
tante porque se utiliza para definir tareas, 
objetivos, proporcionar dirección, comunicar 
políticas y procedimientos, señalar proble-
mas que requieren retroalimentación del des-
empeño, etc. Ejemplos de este tipo de comu-
nicación incluyen memorandos, informes, 
manuales organizacionales y registros inter-
nos. 

2.22 Dimensiones del clima laboral
De acuerdo a Stringer (2001) el clima organi-
zacional puede medirse a través de dimen-
siones que manifiesten aspectos significati-
vos del mismo, facilitando las conclusiones 
acerca de dicho clima, las cuales define de la 
siguiente manera: 

1. Estructura: refleja la conciencia de los 
empleados de que están bien organizados y 
que las funciones y responsabilidades están 
bien definidas;

2. Estándares: mide la presión para mejorar 
el desempeño y el orgullo de los empleados 
por su trabajo;

3. Sentido de la responsabilidad: refleja 
el propio sentimiento del empleado de que es 
el jefe y no ha decidido revisar con los 
demás;

4. Reconocimiento: expresa el sentimiento 
del empleado de que ha sido recompensado 
por el buen trabajo;

5. Apoyo: refleja el sentimiento predominante 
de confianza y apoyo mutuo en el grupo de 
trabajo;

6. Compromiso: Refleja el sentido de perte-
nencia del empleado a la organización y el 
compromiso con el logro de las metas de la 

organización.

2.23 Cultura organizacional
La cultura organizacional contribuye con 
valores, creencias y principios que sirven 
como pilar para todo sistema gerencial que 
representa a una organización, así mismo los 
modelos de comportamientos o prácticas que 
deben representar a los colaboradores en la 
organización y refuerzan esos valores, 
creencias y supuestos básicos (Denison, 
1990). Pueden convivir diferentes culturas, 
pero los valores son los mismos, así puedan 
existir diferentes religiones o creencias como 
católicos, evangélicos, mormones, etc., pero 
practican los valores como el respeto, 
responsabilidad, solidaridad, amor al prójimo, 
entre otros.

La cultura de una organización crea perspec-
tivas que dirigen a los individuos a tolerar de 
forma consistente con diferentes culturas y 
convertirla en una cultura. Esta relación es la 
base que sustenta la influencia de la cultura 
en el desempeño (Gregory, Harris, Armena-
kis & Shook, 2009, p. 673). No se trata de 
cambiar la cultura propia de cada trabajador, 
sino de que haya respeto y puedan trabajar 
respetuosamente para alcanzar las metas de 
la empresa.

2.24 El estrés laboral
Cuando se trata el estrés en las empresas, 
se sintetiza lo que dice Martínez (2004) en su 
libro El estrés laboral en tres ejes generales 
de gestión: el primero está relacionado con la 
estrategia general de la empresa, teniendo 
en cuenta el encaje con el propósito y la 
cultura de la empresa. El segundo se enfoca 
en áreas que caen dentro de los recursos 
humanos, como la satisfacción laboral, el 
ambiente o clima laboral y la motivación labo-

Respuesta 2.  Ideas de los empleados muni-
cipales se toman en cuenta.
Se determina que el jefe inmediato de cada 
oficina municipal toma en cuenta las ideas 
que se aportan en capacitación, por lo tanto, 
se genera una lluvia de idea entre compañe-
ros, y priorizan para poner en práctica las que 
les pueden ser factibles para lograr mejorar 
los resultados.

En la Municipalidad de Jutiapa el 83% de los 
empleados municipales indicaron que los 
jefes de oficina toman en cuenta las ideas 
que los subalternos proporcionan y que las 
ponen en práctica, y que esto los motiva 
porque ellos se sienten útil dentro de la orga-
nización municipal. Mientas que el 17% de 
los empleados municipal índico que casi 
nunca es tomada en cuenta y que no se les 
brinda espacio para opinar o dar ideas para 
hacer mejor el trabajo en equipo.

Respuesta 3. Practica del liderazgo.
El liderazgo de la organización se encuentra 
en un nivel alto con respuesta favorable del 
82% de los empleados mientras que el 18% 
respondieron que dentro de sus oficinas no 
se practica el liderazgo porque el jefe no da la 
respectiva confianza y cuando da órdenes 
para delegar funciones no da las instruccio-
nes claras por lo que perjudica a seguir linea-
mientos establecidos y nadie toma en serio 
las órdenes.

Respuesta 4. Liderazgo del jefe.
Se determina que el liderazgo del jefe munici-
pal no afecta al subalterno, debido a que el 
jefe practica el liderazgo de la mejor manera. 
Por lo tanto, el 93% de los empleados munici-
pales valoran el liderazgo que el jefe practica, 
y el 7% indicaron que el liderazgo que el jefe 
practica afecta al desempeño laboral. 

Respuesta 5. Práctica del clima organizacio-
nal en las jefaturas.
Se refiere a la práctica del clima organizacio-
nal que el jefe practica dentro de su oficina. 
De los 301 empleados encuestados, el 85% 
manifiestan que el jefe inmediato practica el 
tema del clima organizacional y que es un 
factor muy importante dentro de la municipa-
lidad para lograr los resultados esperados. 
Mientras que el 15% manifestaron que des-
conocen del tema del clima laboral y que les 
interesaría conocer del tema y ponerlo en 
práctica.

Respuesta 6.  Solidaridad entre los emplea-
dos municipales.
Se refiere al trabajo en equipo y la solidaridad 
entre los compañeros, por lo tanto, los resul-
tados son que el 91% manifestaron que 
existe compañerismo porque el trabajo de la 
municipalidad de Jutiapa es a través de 
equipo y que esto viene a fortalecer la rela-
ción laboral entre ellos y consideran que la 
solidaridad los motiva a realizar mejor el 
trabajo, y les permite convivir entre ellos y 
que disfrutan el tiempo cuando están en sus 
labores. Mientras que 9% manifestaron que 
el trabajo en equipo no es factible porque no 
todos trabajan por igual y que unos se apro-
vechan porque delegan más funciones a 
otros empleados, y que esto genera proble-
mas laborales y no existe solidaridad por lo 
mismo.

Respuesta 7. Relación laboral con los jefes.
Indica que el 98% de los empleados munici-
pales mantienen buena relación con sus 
jefes, porque el jefe los motiva constante-
mente a realizar tareas que les permite com-
partir y poder expresar sus inquietudes, por 
lo tanto, los empleados se manifiestan agra-
decidos porque el jefe inmediato siempre les 
escucha sus peticiones. Mientras que el 2% 
manifiesta que el jefe inmediato no los motiva 

96% de los empleados que si son aptos para 
el puesto que desempeñan, porque conocen 
su área de trabajo y que vienen de adminis-
traciones pasadas y que tienen la experien-
cia necesaria para poder desenvolverse en 
sus puestos de trabajo. Por lo tanto, el 4% 
empleados manifestaron que no están en un 
puesto idóneo y que esto les genera descon-
tento porque no logran a cabalidad los resul-
tados esperados, y que desconocen del 
trabajo y que esto les genera un estrés labo-
ral.

Respuesta 13. Motivación por parte del jefe 
de recursos humanos.
Indica que el jefe de Recursos Humanos 
motiva a su personal en sus áreas de trabajo. 
Que a través de una supervisión evalúa el 
desempeño laboral, y que es muy consciente 
y valora el trabajo de los subalternos. Por lo 
tanto, el 81% indicaron que están motivados 
con el jefe de Recursos Humanos y que se 
sienten agradecidos por la motivación que el 
jefe es brinda, porque a través del trabajo 
que el realiza los empleados municipales 
obtienen su salario a tiempo y al renglón 011 
y 022 les ha cumplido sus vacaciones. Mien-
tras que el 19% indicaron que no tienen moti-
vación por parte del jefe de Recursos Huma-
nos porque no son tomados en cuenta en las 
actividades que se practican dentro de la 
Municipalidad de Jutiapa.

Respuesta 14. Actividades de motivación 
contribuyen al desempeño laboral.
Se determina que las actividades de motiva-
ción que se practican en la Municipalidad de 
Jutiapa contribuyen al desempeño laboral 
porque esto permite a mejorar el trabajo en 
equipo, y se delegan funciones para realizar 
el trabajo de una mejor manera por lo que el 
85% de los empleados municipales indicaron 
que la motivación es parte fundamental en el 
desempeño laboral. Mientras que el 15% 

manifestaron que a motivación laboral no 
contribuye al desempeño laboral porque lo 
ven como una pérdida de tiempo, y que el 
trabajo cada quien lo debe realizar les guste 
o no.

Respuesta 15. Salario justo por el trabajo que 
se realiza en la Municipalidad.
Indica que el 73% de los empleados munici-
pales manifestaron que están de acuerdo 
con el salario que reciben y que están agra-
decidos por el espacio aboral que se les ha 
brindaron y que su salario les es de mucha 
utilidad para poder satisfacerlas necesidades 
de su familia. Mientras que el 27% manifesta-
ron que el salario que reciben no es el idóneo 
para el trabajo que realizan porque trabajan 
horas extras y no se las toman en cuenta.

Respuesta 16. Supervisión en la municipali-
dad de Jutiapa.
Nos indica sobre si existe supervisión en la 
Municipalidad de Jutiapa, donde el 73% indi-
caron que el gerente general supervisa las 
diferentes áreas para verificar si el trabajo se 
está realizando con eficacia. Mientras que el 
27% manifestaron que la supervisión que 
realiza el gerente general no funciona porque 
muchos jefes de oficina no cumplen con 
todos los lineamientos que se deben determi-
nar.

Respuesta 17. Oportunidades de accenso en 
la Municipalidad de Jutiapa.
Indica que la Municipalidad de Jutiapa ofrece 
oportunidad de acenso que son motivadas 
por esta parte, porque se valora el trabajo y la 
experiencia que los empleados poseen, por 
lo tanto, el 71% de los empleados municipa-
les están agradecidos con la corporación 
municipal por tomar en cuenta las expectati-
vas que ellos llenan. Mientras que el 29% 
manifestaron que no se da la oportunidad 
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Abstract 
The purpose of this research is oriented to the development of a study to determine the relationship between labor 
competencies with the performance of employees of the Guatemalan Institute of Social Security in the municipality of 
Jutiapa; The document contains theoretical references from recognized authors on the subject to be investigated, with 
the aim of identifying the labor competencies developed in the jobs and the value of efficient job performance, in the 
same way, the methodology of the research is described. Research is used to collect the true information about the 
object of study. Likewise, the results obtained through the investigation are disclosed, as well as their analysis and 
discussion. The foregoing is in order to provide a clear perspective of the importance of labor competencies to achieve 
successful performance in the collaborators of the institution in question

Keywords: Human talent, job skills, motivation, job performance, indicators.

Resumen
La investigación está orientada al desarrollo de un estudio para determinar la relación de las competencias laborales 
con el desempeño de los colaboradores del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social en el municipio de Jutiapa; 
contiene referencias teóricas de autores reconocidos, con el objetivo de identificar las competencias laborales desarro-
lladas en los puestos de trabajo y el valor que posee el desempeño laboral de manera eficiente, de la misma forma se 
describe la metodología de la investigación, la cual es utilizada para recopilar información verídica del objeto de estudio. 
Asimismo, se  dan a conocer los resultados obtenidos a través de la investigación, así como el análisis y discusión de 
los mismos. Lo anterior, con la finalidad de proporcionar una perspectiva clara de la importancia de las competencias 
laborales para lograr un desempeño exitoso en los colaboradores de la institución en mención.
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1. INTRODUCCIÓN 
Una de las tareas dentro de la Administración 
de Recursos Humanos es identificar las com-
petencias, es decir las habilidades, destre-
zas, actitudes, aptitudes humanas requeridas 
por una organización para desarrollarlas y 
potencializarlas.  Los cambios son cada vez 
más globales, competitivos y complejos en 
relación a las organizaciones, impactando 
específicamente en su desempeño laboral. 
El objetivo principal es asegurar que las 
personas asignadas a desempeñar las activi-
dades en diferentes áreas sean idóneas para 
la función, asimismo permite integrar en rela-
ción a competencias laborales la evaluación 
del desempeño; donde el trabajador conoce 
sus debilidades.

Es en el desempeño laboral que los indivi-
duos demuestran las habilidades laborales 
adquiridas, donde los conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características personales y 
valores contribuyen a lograr los resultados 
esperados integrados, como un sistema. , de 
acuerdo con los requisitos técnicos, de 
producción y de servicio de la empresa; por 
tal razón es importante conocer sobre la rela-
ción que tienen las competencias laborales 
en el desempeño, puede establecerse de 
acuerdo con las necesidades y requerimien-
tos que se necesitan cubrir en los puestos de 
trabajo.

Para la elaboración del presente trabajo, se 
obtuvo información de libros, leyes y artículos 
indexados, se realizó una investigación 
basada en la técnica de la encuesta, la cual 
fue dirigida al personal que labora en el Insti-
tuto Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa, con el objetivo de 
determinar sí se relacionan las competencias 
laborales con el desempeño; se tomó como 
referencia a los empleados de cada unidad, 

obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS



Barrera, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 93-108

96 Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA

obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS



Barrera, (2024). Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente Vol. 11 Año 2024, pp. 93-108

99Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA

obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.

6. REFERENCIAS

zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

Distribución de personal encuestado por 
unidad.

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.

4. RESULTADOS

No. Unidad Cantidad de 
trabajadores 

1 Dirección departamental 19 

2 Caja departamental 18 

3 Consultorio Jutiapa 41 

Total 78 

Fuente: elaboración propia. 
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.
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obteniendo como resultado de la investiga-
ción, datos concretos que permiten observar 
cómo las competencias laborales se relacio-
nan con el desempeño de los empleados del 
IGSS de Jutiapa.

2. REFERENTE TEÓRICO
2.1 Gestión del talento humano 
Según Locke, et al, (1995), manifiestan que, 
en función de las tradiciones y las institucio-
nes existentes, las partes que intervienen en 
un sistema de relaciones laborales pueden 
reaccionar de modo diferente a las mismas 
presiones, por ejemplo, los directivos pueden 
optar por una estrategia basada en los costes 
o bien, otra relacionada con el valor añadido, 
al enfrentarse a un aumento de la competen-
cia.  

De acuerdo con Ferris et  al, (1995),  la ges-
tión de recursos humanos se ha definido 
como la ciencia y la práctica que se ocupan 
de la naturaleza de las relaciones de empleo 
y del conjunto de decisiones, acciones y 
cuestiones vinculadas a dichas relaciones; 
asimismo aborda las políticas y las prácticas 
empresariales que consideran la utilización y 
la gestión de los trabajadores como un recur-
so de la actividad en el contexto de la estrate-
gia general de la empresa encaminada a 
mejorar la productividad y la competitividad.

Para Chiavenato y Sapiro (2011), es funda-
mental cinco aspectos acerca de la gestión 
del talento humano: son humanos: poseen 
una personalidad, conocimientos, habilida-
des, capacidades, destrezas y actitudes 
constantes, no son individuos estáticos, acti-
vadores inteligentes de los recursos: los cola-
boradores son los encargados de aprovechar 
los recursos, activando el uso dinámico de 
los mismos, así como de impulsar a la organi-

jan la misión, las metas y la cultura de la 
organización, ayudan a enfocar y orientar la 
energía necesaria para que la organización y 
el personal logren un desempeño alto, son 
fáciles de entender y valorar por todo el 
personal, son consideradas indispensables 
para el éxito del trabajador y son reconocidas 
por el personal como la clave del éxito de la 
organización. 

Para Mertens (1997), las competencias labo-
rales son la respuesta a la necesidad de 
mejorar de forma permanente la calidad y 
pertenencia de la formación del recurso 
humano, frente a la evolución de la tecnolo-
gía, la producción y la sociedad. Si no existie-
ran las competencias laborales, los colabora-
dores no se interesaran en aprender nuevas 
cosas, nuevos conocimientos, nuevas habili-
dades para hacer algo.
  

2.2.2 Como identificar las competencias 
laborales 
De acuerdo con el Centro Interamericano 
para el Desarrollo del Conocimiento en la 
Formación Profesional CINTERFOR (2010), 
la competencia de una persona se puede 
evaluar al observar el comportamiento que 
presenta tanto en condiciones reales, así 
como en simulaciones de trabajo. En tal sen-
tido trata de la competencia observada; alter-
nativamente la competencia se puede juzgar 
indirectamente, midiendo los factores que 
determinan el comportamiento de la persona 
es decir a través de la competencia inferida. 
Conocer las competencias de un trabajador 
resulta ser muy importante porque permite 
identificar lo que la persona sabe hacer y 
cómo realiza las tareas asignadas. 

De acuerdo con Lazzati et al, (2003), para 
predecir con mayor eficiencia es necesario 
estudiar directamente a las personas en el 

trabajo, constatando las características de 
quienes son particularmente exitosos, con 
las características de quienes se encuentran 
únicamente en un promedio; las competen-
cias laborales se han convertido en un para-
digma de gestión del talento humano en las 
organizaciones, siendo su evaluación y esta-
blecimiento estándar de gestión de personas 
bastante amplio con acercamientos concep-
tuales y aplicaciones de múltiples autores y 
organizaciones. 

2.2.3 Gestión por competencias 

De acuerdo a Torres (2009), la implementa-
ción de un modelo de gestión basado en 
competencias es particular de cada organiza-
ción, porque tienen orientaciones estratégi-
cas diferentes, por lo que el perfil y las habili-
dades de cada uno también son diferentes, 
aunque “existen lineamientos básicos para 
su implementación.

De acuerdo con Puchol (2007), refiere que a 
principios de la década de los 70 el departa-
mento de los Estados Unidos se dirigió a 
David McClelland (1987), conocido por sus 
estudios sobre motivación laboral, para dise-
ñar un plan de selección para los futuros 
oficiales de los Servicios de Información del 
ministerio estadounidense de Asuntos Exte-
riores.
 
2.2.4 Fases de la gestión por competencias 

Con el pensamiento de Palomo (2006), para 
cumplir con los propósitos se debe plantear 
la gestión de recursos humanos por compe-
tencias en diferentes fases, las cuales se 
detallan a continuación: primera fase, diseño 
del proyecto y lanzamiento: la cual se debe 
establecer el marco de referencia formal y 
operativa para el óptimo desarrollo trabajos, 
Fase I, análisis de la situación actual: anali-
zar la misión, visión, valores y las estrategias 

les de competencias laborales dependerá del 
cargo o puesto que se posea; una de las ven-
tajas es que estas competencias son transfe-
ribles a los distintos cargos que se encuen-
tren en un área de labores; siendo este el 
punto de partida para encontrar cinco fases o 
niveles de competencias que variarán según 
las necesidades de las actividades que debe-
rán ser cumplidas. Estos niveles son los que 
servirán a la empresa u organización para 
observar de manera atenta las posibilidades 
de realizar movimientos internos, como 
ascensos, traslados o cambios de departa-
mento o de cargo laboral. 

2.2.7 Beneficios de las competencias labo-
rales  

Según Herrera (2015), refiriéndose al artícu-
lo, competencia laboral y sus beneficios en el 
mundo actual publicado en el Consejo Lati-
noamericano de Seguridad e Higiene Laboral 
Colaseh (2012), plantean que las competen-
cias laborales trasfiere múltiples beneficios a 
grandes escalas, en virtud que es de doble 
vía. Al contratar personal competente para 
desarrollar funciones y al poseer lo conoci-
mientos específicos en el área, garantiza una 
mayor productividad para la empresa, lo que 
conlleva a la organización a posicionarse en 
un alto nivel, por otro lado un colaborador 
que tenga competencias laborales claras y 
fortalecidas, es valorado de acuerdo a ello.

2.2.8 Clasificación de las competencias

Para INTECAP (2003), las competencias 
laborales a su vez poseen diferentes caracte-
rísticas y particularidades que se desarrollan 
en la formación académica, laboral y perso-
nal, de cada uno de los individuos. Las tres 
categorías de las competencias que se unen 
para la formación de la competencia integral 
de la persona son las siguientes: la primera 
se adquiere durante el proceso educativo de 

la etapa denominada formación y las siguien-
tes dos son adquiridas con base a programas 
de capacitación que proponen mejorar la 
competencia laboral realizando inducciones 
o bien reforzando los conocimientos que 
posea los para lograr un desempeño exitoso 
en un puesto de trabajo. 

Según González (2013), la competencia 
laboral es una capacidad real y observable, 
la cual se categoriza en tres enfoques: el 
primero encierra la competencia para la 
capacidad de ejecución de tareas, el segun-
do las actitudes y capacidades personales 
del individuo y el tercero llamado holístico, 
que vincula a los dos primeros, las capacida-
des de ejecución, así como las actitudes. 
Tanto la competencia para la ejecución de 
tareas, así como las actitudes y capacidades 
personales y la fusión de las mismas, preten-
den desarrollar funciones de manera eficien-
te y eficaz buscando el plus o la ventaja com-
petitiva en cuanto a la competencia.

2.2.9 Cómo formar personas competentes

De acuerdo con Mastache (2009), una perso-
na técnicamente competente, es la que 
posee no sólo conocimientos y destrezas 
técnicas, sino también las capacidades prác-
ticas o psicosociales para realizar las tareas 
adecuadas en un área solicitada, alguien 
capaz de comunicar claramente sus ideas, 
coordinar su trabajo con otros profesionales; 
aunque más importante que contar con cono-
cimientos actualizados, profundos y pertinen-
tes, es ser capaz de usarlos adecuadamente. 
Se deben formar  personas competentes en: 
hacer y discernir porque el conocimiento se 
vuelve obsoleto y tomar en cuenta que son 
necesarias instancias de formación.

nas, objetos o circunstancias; la evaluación 
se concibe como un proceso establecido de 
manera sistemática, se delinea, se obtiene y 
se provee información útil para emitir el juicio 
de valor, previo a un proceso de investiga-
ción que aporte elementos para emitir dicho 
juicio, con el fin que se persigue dentro de la 
organización.

2.4.1 Origen de la evaluación del desempe-
ño 

Según Chiavenato (2011), el sistema antiguo 
contaba con calificaciones que los mismos 
miembros de la orden preparaban de sí 
mismo, lo hacían por medio de informes 
elaborados por sus superiores respecto a las 
funciones de sus subordinados, asimismo se 
realizaban informes especiales entre los 
mismos jesuitas si alguno de ellos tenía 
comentarios sobre el rendimiento de otro 
colega.  En 1842 el servicio público de los 
Estados Unidos implementó un sistema para 
evaluar el desempeño de sus trabajadores a 
través de informes anuales, en varias organi-
zaciones como General Motors y el ejército 
de dicho país. 

Sin embargo, estas evaluaciones no tomaron 
forma de manera prolífica, sino hasta la 
Segunda Guerra Mundial, pero el enfoque 
durante esta época se centraba en aumentar 
la productividad de la empresa y no en el 
recurso humano. A principios del siglo XX, 
con la aparición de la Escuela de la Adminis-
tración Científica, se avanzó en la idea de 
aprovechar la capacidad de la maquinaria y 
adecuar al hombre a esta para mejorar su 
rendimiento y productividad. No obstante, fue 
años después con la aparición de la Escuela 
de Relaciones Humanas que se planteó nue-
vamente la idea de la evaluación del desem-
peño y se centró mucho más en el recurso 
humano (Chiavenato 2011).

2.4.2 Objetivos de la evaluación del desem-
peño

De acuerdo con Chiavenato (2000), se 
pueden presentar en tres fases, siendo estas 
las siguientes: primera fase: es la que permi-
te condiciones de medición del potenciar 
humano, a fin de determinar su utilización 
plena; segunda fase: es la que permite que el 
recurso humano se considere como una ven-
taja competitiva dentro de la organización, en 
la cual la productividad puede desarrollarse 
según el ámbito administrativo; tercera fase: 
s lo que brinda oportunidades de desarrollo y 
condiciones para que todos los miembros de 
la organización participen efectivamente sin 
olvidar las metas de la organización así como 
las metas de las personas.

2.4.3 Beneficios de la evaluación del des-
empeño 

Con el pensamiento de Chiavenato (2011), 
son: el individuo, el gerente, la organización y 
la comunidad.  Para la Organización: asegu-
ra que empleados tengan metas enfocadas 
en el trabajo de su departamento y de la 
organización; apoya la pro actividad del 
desarrollo del empleado; promueve un clima 
organizacional de comunicación abierta; 
provee un proceso para evaluaciones del 
desempeño. Para los gerentes: evaluar el 
desempeño laboral y el comportamiento de 
los subordinados, con base en factores de 
evaluación y contar con un sistema de medi-
ción capaz de neutralizar la subjetividad; 
proponer medidas para mejorar el nivel de 
desempeño laboral de los subordinados.

Una de las ventajas de un gerente es comu-
nicarse con sus subordinados, con el objetivo 
de hacerles entender que la evaluación del 
desempeño es un sistema objetivo que les 
permite conocer su propio desempeño. Para 
los empleados: saber qué aspectos del com-

comportamientos, habilidades, consecución 
de objetivos y potencial de mejora. Rasgos 
de personalidad: actitudes, la apariencia y la 
iniciativa, son la base para algunas evalua-
ciones, en varios casos las evaluaciones son 
inexactas y se generan problemas legales 
para la organización.

2.4.8 Responsabilidad de la evaluación del 
desempeño

De acuerdo a Chiavenato (2009), la respon-
sabilidad de las revisiones de desempeño se 
delega en el gerente, en él mismo, en su 
persona y gerente, en el grupo de trabajo, en 
el área de gestión de Recursos Humanos o 
en un comité de evaluación del desempeño 
específico. Cada una de estas seis opciones 
implica una filosofía de acción. El gerente: el 
gerente es responsable del desempeño y 
evaluación de sus subordinados; el gerente o 
supervisor evalúa personalmente el desem-
peño del empleado en consulta con el depar-
tamento de recursos humanos, el cual esta-
blece los medios y criterios para dicha eva-
luación.

La persona misma: responsable de su propio 
desempeño y evaluación, las organizaciones 
utilizan la autoevaluación del desempeño, 
para que cada persona evalúe su propio 
cumplimiento de su cargo. Individuos y direc-
tivos: las organizaciones adoptan un esque-
ma de gestión del desempeño dinámico y 
avanzado, por eso la evaluación se orienta 
por los siguientes caminos: construcción de 
metas por consenso: esta es la primera etapa 
de la nueva gobernanza participativa por 
metas, las metas se construyen entre el eva-
luado y sus gerente a través de la negocia-
ción auténtica para llegar a un consenso 
(Chiavenato 2011)).

2.4.9 Características de un programa de 
evaluación del desempeño

Según Bohlander y Snell (2008), para que 
resulte eficaz es necesario: la valoración del 
desempeño, es indispensable definir normas 
basadas en las funciones del puesto. Las 
normas básicas del desempeño son las 
siguientes: pertinencia estratégica: se refiere 
al grado en que las normas se relacionan con 
los objetivos estratégicos; criterios deficien-
tes: grado en el que las normas captan la 
gama de responsabilidades del empleado; 
contaminación de criterios: comparar y valo-
rar el desempeño teniendo en cuenta que 
existen factores fuera del control de un 
empleado que son capaces de influir en su 
desempeño y confiabilidad: estabilidad o 
consistencia de una norma.

2.4.10 Indicadores de gestión del desempe-
ño

Según Lezama (2007), los indicadores de 
gestión tienen la finalidad de guiar y controlar 
el desempeño objetivo y comportamental 
requerido para el logro de objetivos a través 
de las estrategias organizacionales, por lo 
anterior para medir el desempeño, se necesi-
ta evaluarlo a través de indicadores a fin de 
apoyar a la institución para determinar qué 
tan efectivo y eficiente ha sido el logro de 
objetivo y el cumplimiento de las metas. De 
acuerdo con Franklin (2001), un indicador 
constituye un punto que, en una estadística 
simple o compuesta, refleja algún rasgo 
importante de un sistema al ser medible, rele-
vante y vinculante.

Para la Universidad Autónoma de México 
UNAM (2005), los indicadores son medidas 
cuantificables para evaluar el desempeño en 
las dimensiones básicas de un programa o 
actividad, en tal sentido la utilización de indi-
cadores estratégicos, es la parte central del 

5. CONCLUSIONES
De acuerdo con los resultados, en conse-
cuencia, las habilidades laborales son los 
factores por excelencia que permiten a los 
empleados aplicar sus conocimientos, habili-
dades, experiencias, emociones, actitudes, 
motivaciones, características y valores 
personales, al lograr obtener un desempeño 
sobresaliente de los empleados, correspon-
diente a los requisitos técnicos, habilidad, 
requisitos de producción y servicio. En tal 
virtud las competencias se relacionan con el 
desempeño de los colaboradores que impul-
san al IGSS en el municipio de Jutiapa, hacia 
el cumplimiento de metas, logro de eficiencia, 
eficacia y competitividad.
 

Las competencias que predominan son la 
habilidad de redacción y comunicación en un 
83%; las competencias genéricas en las que 
es relevante el uso tecnológico y servicio al 
cliente en un 61%. Asimismo, se determinó 
que se desarrollan en los puestos de trabajo 
las competencias técnicas, siendo significati-
va la exactitud en un 63% y la destreza 
manual en un 24%; todas son aplicadas en 
los diferentes puestos administrativos o 
médicos, debido a que en su mayoría el 
servicio que brinda el IGSS, propicia realizar 
cálculos y documentación exacta y contacto 
directo con afiliados, pensionados y derecho-
habientes.

En la ejecución de tareas son aplicadas las 
competencias laborales de motivación por el 
logro, en la cual se busca competir para 
alcanzar un alto estándar, buscando innova-
ción y mejora continua en la productividad del 
personal, preocupación por el orden y cali-
dad, así también preocupación por el orden y 
la calidad. También se estableció que en la 
ejecución de tareas se aplican la competen-
cia de ayuda y servicio, en cuanto a la aten-
ción hacia los demás para desempeñar en el 

entorno laboral y personal, asimismo la com-
petencia de eficiencia personal en los cuales 
los resultados son significativos para el 
IGSS.

Para identificar las competencias laborales y 
medir el desempeño, se realiza una vez al 
año la evaluación del desempeño, permite 
estimar el cumplimiento de las obligaciones, 
puntualizando el valor, la excelencia y las 
competencias que poseen. La evaluación 
que se realiza es a través del método de 
selección forzada, la cual está integrada de 
varias frases descriptivas del desempeño del 
empleado positivo o negativas, los colabora-
dores consideran que la evaluación que debe 
realizarse es la del método 360%. Para medir 
el rendimiento de los colaboradores se utili-
zan criterios de evaluación como el desarro-
llo de trabajo, calidad de trabajo, relaciones 
interpersonales, asistencia y puntualidad.
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zación capaz de convertirla en competitiva, 
socios de la organización: ellos invierten su 
esfuerzo, valores, dedicación, organización, 
riesgos e iniciativa, con la idea de que se 
reconozca su esfuerzo y reciba una recom-
pensa. 

2.1.1 Finalidad de la gestión de recursos 
humanos
Según Luna (2017), la finalidad principal de 
la gestión de recursos humanos es orientar el 
comportamiento de los colaboradores hacia 
el logro efectivo de los objetivos empresaria-
les: para alcanzar la adecuada orientación 
del comportamiento es preciso establecer 
estrategias de gestión para alcanzarlo. Las 
organizaciones con una deficiente gestión 
del recurso humano se encuentran dirigidas 
a la ineficacia, en virtud que al alejarse de los 
objetivos establecidos únicamente la labor se 
vuelve poco productiva y la empresa no 
alcanza sus metas y objetivos. 

Según Mercado (2010), la gestión de recur-
sos humanos también posee como finalidad 
el apoyar a los dirigentes de las organizacio-
nes, a brindarles estrategias de gestión de 
procesos y de manejo de personal, asimis-
mo, se encarga de velar por la mejora conti-
nua de los colaboradores y de desarrollar la 
innovación que la empresa y sus integrantes 
necesitan. 

2.2 Competencias laborales
De acuerdo con Jiménez (2011), la compe-
tencia es una estructura compleja de particu-
laridades necesarias para el desempeño, 
más allá del conocimiento técnico que se 
refiere al saber hacer, es la unificación entre 
las características individuales y las cualida-
des requeridas para llevar a cabo misiones 
profesionales y precisas, además de ser 
criterios que determinan los procesos en la 

toma de decisiones. 

Para Santamaría y Hernández (2016), las 
competencias son características, conoci-
mientos, conductas, aptitudes, habilidades, 
cualidades propias de cada persona, relacio-
nadas con su desempeño en el puesto de 
trabajo, mismas que pueden ser desarrolla-
das o potenciadas para cumplir con los 
estándares de calidad establecidas en las 
diferentes organizaciones.

Para Spencer y Spencer (1993), la compe-
tencia es una peculiaridad fundamental de un 
individuo que se relaciona con niveles supe-
riores de desempeño y logro en el trabajo o 
en una situación. Diferentes individuos 
pueden alcanzar una misma meta pero con 
diferentes habilidades, el detalle consiste en 
que sean efectivos. 

Según Alles (2008), hace referencia a las 
tipologías de personalidad, que provienen de 
conductas que generan un desempeño exito-
so en el puesto de trabajo, destacando que 
en cada puesto de trabajo deben existir 
características en empresas diferentes. Es 
decir que la clave está entonces en medir las 
capacidades y habilidades de cada individuo 
considerando en todos sus aspectos que 
todos los seres humanos son diferentes y 
poseen diferentes características, sin embar-
go, todos tienen la capacidad necesaria para 
desempeñar las funciones que se le asignan 
dentro de una organización que le permiten 
tener una ventaja competitiva.

2.2.1 Características de las competencias 
laborales

De acuerdo con la Guía para gerentes 
(2000), las competencias es un sistema 
eficiente de gestión del desempeño que refle-

de la empresa para alinear el marco concep-
tual de la gestión por competencias con el 
procedimiento de planificación; el modelo de 
recursos humanos existente, y prestar espe-
cial atención al análisis del contenido norma-
tivo y reglamentario del contrato. 

Según Gil (2007),  la fase dos es la definición 
de las bases del modelo de gestión: identifi-
car y definir las competencias de la empresa, 
manual de puestos, formular los perfiles de 
competencias de los puestos de trabajo, 
diseñar las herramientas y procedimientos 
que se utilizarán para elaborar en el modelo 
de la implantación, los perfiles de competen-
cia de los trabajadores, los cuales permitirán 
la detección de los recursos humanos con 
mayor potencial para desempeñar los pues-
tos de más exigencia.  Tener claros los perfi-
les que deben poseer los empleados en los 
puestos de trabajo, esto permite determinar 
que competencias laborales son necesarias.

Fase III, desarrollo e implantación del modelo 
de gestión por competencias, modelos de 
gestión de personas; diseñar el marco de 
calificación profesional, a partir de la estruc-
tura organizacional y los procesos, aportar un 
modelo que permita detectar las necesidades 
formativas de cada departamento dotándole 
de una herramienta dinámica y eficaz para 
alinear la formación con las verdaderas nece-
sidades estratégicas. Se debe diseñar la 
metodología de ejecución de los procesos de 
búsqueda y selección de personas que 
pueda pronosticar acertadamente la capaci-
dad para desempeñar un puesto de trabajo 
concreto (Palomo 2006).

Según Quijano (2013), refiere la fase cuarta 
en la que la difusión del modelo de gestión 
por competencias proporciona a los respon-
sables de departamentos las herramientas 

precisas para garantizar la implantación efec-
tiva, así como su posterior gestión y actuali-
zación, también implantar el plan de asimila-
ción y aceptación del modelo por parte de 
todos los empleados. Constituye un modelo 
integral, que abarca todos los procesos de 
gestión de recursos humanos, desde el desa-
rrollo profesional hasta la retribución de los 
trabajadores, basado en las diferentes capa-
cidades que la organización debe coordinar.

2.2.5 Pasos para implantar un sistema de 
gestión por competencias

Tanto Dirube (2004), como Morales (2008), y 
Cuesta (2010), establecen la identificación 
de competencias a través del método de 
expertos, el método de incidentes críticos, 
así como la adecuación de las características 
de la persona con el puesto y la organización. 
Según la Fundación para el desarrollo de la 
función de recursos humanos Fundipe 
(2004), la identificación y medición de com-
petencias de gestión e indicadores permiten 
conocer la evolución de la mejora de éstas, a 
través de un cuadro de mando integral (CMI) 
para la gestión de personas, siendo esto uno 
de los elementos más importantes.

De acuerdo con Fernández (2005), los valo-
res son el nivel más profundo en la compe-
tencia laboral. Tanto para Alles (2006a), 
como para Alles (2012), los tipos de compe-
tencias son: teóricas, prácticas, sociales y 
cardinales que convergen en las competen-
cias del conocimiento. Para Cuesta (2010), la 
identificación de competencias organizacio-
nales, a través del cuadro de mando integral.

2.2.6 Evolución de las competencias de 
acuerdo con el nivel jerárquico

Para el Instituto Técnico de Capacitación y 
Productividad INTECAP (2003), en los nive-

2.2.10 Sistemas de motivación y competen-
cia humana  

Según Alles (2005), explica que los logros en 
el conocimiento, acerca de qué son los moti-
vos y cómo pueden ser medidos, han llevado 
a un progreso sustancial en la compresión de 
tres importantes sistemas motivacionales 
que gobiernan en el comportamiento 
humano: los logros como motivación históri-
camente: la primera en ser investigada fue la 
motivación por el logro, a medida que su 
progreso fue resultado evidente que podría 
haber sido mejor denominado el motivo 
eficiencia, ya que representa un interés recu-
rrente por hacer algo mejor; esto implica 
algún estándar de comparación interno o 
externo. 

Para Guerrero y Alcaraz (2009), el poder 
como motivación: el poder está asociado con 
actividades profesionales y asertivas, y se 
preocupa por obtener y mantener el prestigio 
y la reputación. A partir de que las competen-
cias son altamente controladas por la socie-
dad debido a sus efectos potencialmente 
destructivos, la válvula de escape para esta 
motivación varía grandemente de acuerdo 
con las normas que las personas han interna-
lizado como comportamientos aceptables. 
Motivación de pertenencia: estos rasgos se 
combinan con otros rasgos para identificar 
las causas naturales del amor o la necesidad 
de estar con los demás.

2.3 Desempeño Laboral
Para Dessler (2009), el desempeño son 
estándares en que los colaboradores de una 
institución trabajan de manera efectiva para 
lograr objetivos comunes y seguir las reglas 
básicas establecidas. Está asociado a las 
características humanas, incluyendo las con-
diciones, necesidades y destrezas de cada 
trabajador, estos factores interactúan entre 

sí, con la naturaleza del puesto y con la orga-
nización. En general, el desempeño laboral 
es el resultado del proceso de trabajo, inte-
racciones entre todas estas variables.

De acuerdo a Robbins y Coulter (2013), es 
un proceso para determinar el éxito de una 
organización, persona o proceso en el logro 
de sus actividades y objetivos laborales. En 
general, a nivel organizacional, la medición 
del desempeño proporciona una evaluación 
del logro de los objetivos estratégicos a nivel 
individual.

2.3.1 Propósito de la medición del desem-
peño

Según Richard (2000), la medición del des-
empeño es utilizado en muchas actividades 
empresariales, desde el punto de vista admi-
nistrativo sirve para entender el desempeño 
de la producción y crecimiento de la empre-
sa, pero desde el punto de vista de los recur-
sos humanos tiene una completa variedad de 
propósitos específicos.  Entre estos está la 
necesidad de influir en el desempeño del 
colaborador para conseguir mejores resulta-
dos, también para analizar cómo están las 
políticas de la organización y las prácticas 
laborales. Estas son utilizadas para tomar 
decisiones con respecto a los colaboradores 
como promociones, suspensiones, aumentos 
de salario y transferencias.

2.4 Evaluación del desempeño 
De acuerdo con el Ministerio de Educación 
de Colombia MINEDUC (2016), la evaluación 
denota varios significados específicos según 
el campo en que se aborde, sin embargo, 
una definición general es en la que se indica 
que  es un juicio de valor de alguien con 
respecto a algo. Se evalúa, debido a que 
continuamente se emiten juicios sobre perso-

portamiento y desempeño de los empleados 
son valorados por la empresa; Sabe qué 
espera su jefe de su desempeño y, en base a 
su evaluación, cuáles son sus fortalezas y 
debilidades; conocer las medidas que toma 
el jefe para mejorar su desempeño y las 
medidas que los propios subordinados deben 
tomar en cuenta (García 2007).

2.4.4 Tipos de evaluación del desempeño

Existen varias formas dentro de ellas está la 
evaluación del desempeño individual (micro). 
Para Meighan (2008), es la evaluación que 
examina la labor de un solo individuo, aislado 
de los demás que conforman en la organiza-
ción, a efecto de verificar y medir la aporta-
ción personal de dicho elemento; esta sirve 
para llevar un control estricto de la persona 
en cuanto a su aporte al grupo en que se des-
envuelve. Este tipo de medición reviste espe-
cial importancia, debido a que se constituye 
en el record personal de cada uno, y es por 
medio de dicha medición que se puede corro-
borar el crecimiento o decrecimiento de las 
labores periódicas de un empleado.

También hace referencia a la evaluación del 
desempeño del equipo de trabajo (macro). 
Es la evaluación del equipo de trabajo, sin 
importar el tamaño del mismo, evalúa la ges-
tión colectiva, con el objetivo de medir la inte-
rrelación e interacción de los miembros del 
equipo. La medición a nivel grupal puede 
llevarse a cabo por niveles, una sección de 
un departamento, después con el lugar com-
pleto, para luego, seguir la medición por 
áreas, con el objetivo de terminar con una 
evaluación de perspectivas organizaciona-
les. De la información que se recabe, se 
obtendrán datos que servirán para dirigir y 
guiar las políticas empresariales (Meighan 
2008).

2.4.5 Inconvenientes de la evaluación del 
desempeño
 Según Koontz y Weihrich (2013), son tres: 
evaluación subjetiva versus objetiva: es muy 
importante que se base en resultados y evitar 
manipular dichos resultados para adecuarse 
al individuo; realización de juicios versus 
autoevaluación: los subordinados deben ser 
capaces de ejercer autocontrol y autodirec-
ción, pero el supervisor debe mantener el 
poder de discernir en caso de controversia 
sobre resultados y de los objetivos plantea-
dos y evaluación del desempeño pasado, 
frente al desempeño futuro: es necesario no 
escoger uno de estos dos tipos de evalua-
ción, sino combinarlos. 

2.4.6 Uso de la evaluación del desempeño

Según Dessler (2011), se establecen tres 
pasos: definición del puesto: establece en 
conjunto con el supervisor y subordinado 
para que las responsabilidades y criterios de 
desempeño del puesto sean claras y concre-
tas, debido a que una evaluación se efectúa 
únicamente en relación con el puesto.  Eva-
luación del desempeño en relación con el 
puesto: incluye una calificación que se rela-
ciona con una escala definitiva. Retroalimen-
tación: es comunicar al trabajador su desem-
peño y los progresos laborales; en esta etapa 
se han detectado las necesidades de capaci-
tación y por ende la necesidad de retroali-
mentar, conocimientos, procesos, entre 
otros.

2.4.7 Proceso de evaluación del desempe-
ño 

Mondy (2010), el proceso de evaluación del 
desempeño involucra la definición de metas 
específicas de desempeño. La gerencia debe 
seleccionar los objetivos específicos que 
considere más importantes y alcanzables de 
manera realista. Establecer criterios de eva-
luación tales como rasgos de personalidad, 

proceso de evaluación y seguimiento institu-
cional; al constituirse expresiones cuantitati-
vas que reflejan aspectos parciales de fenó-
menos complejos, muestran relaciones cuan-
titativas entre dos variables que para tener 
validez, deben estar alineados al propósito, 
objetivos y programas de desarrollo.

 
3. METODOLOGÍA DE INVESTIGA-
CIÓN
Para la investigación de las competencias 
laborales y su relación con el desempeño, se 
realizó un estudio de caso en el que se consi-
deró el total de los colaboradores, ubicados 
en las diferentes áreas que integran el Institu-
to Guatemalteco de Seguridad Social del 
municipio de Jutiapa. El total de colaborado-
res asciende a la cantidad de 84, sin embar-
go se encuestaron a 78 colaboradores, 
debido a que algunos se encontraban de 
vacaciones, suspensos de labores o ausen-
tes, razón por la que no se encontraron 
disponibles para responder la encuesta.

3.1 Técnica 
Se utilizó la técnica denominada encuesta, la 
cual sirvió para recopilar información que 
permitió la determinación de las competen-
cias laborales desarrolladas en las diferentes 
áreas y su incidencia en el desempeño de los 
colaboradores; la misma fue abordada por 78 
colaboradores de la Dirección Departamen-
tal, Caja Departamental y Consultorio, Jutia-
pa.

3.2 Instrumento
El instrumento de la técnica de investigación  
que se utilizó fue un cuestionario, siendo este 
el adecuado para la técnica antes menciona-
da, el cual consistió en integrar 14 preguntas 

de respuesta de opción múltiple, con la finali-
dad de que, los colaboradores pudieran 
elegir la respuesta que más se adecuara a su 
criterio, mismas que sirvieron como base 
para sustentar la investigación.
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Abstract 
Inadequate waste disposal practices bring irreversible consequences for the environment, a situation that demands the 
implementation of actions that contribute to the transformation of behavior regarding waste management and the negati-
ve implications for both the environment and health. The inquiry is aimed at identifying the social and environmental 
impact of managing organic and inorganic waste.

To establish the methodology by which the research and data collection are governed, the survey technique was used, 
designed with the purpose of efficiently acquiring data through the questionnaire as an instrument to facilitate the obtai-
ning of results. In this way, the objectives set are fulfilled by identifying the environmental and social impacts of waste 
management. In the social sphere, it contributes to improving the health of the inhabitants by reducing toxins and pollu-
tants. In the environmental sphere, by compressing the amount of waste, natural resources are not wasted and, therefo-
re, the conservation of water, soil, and air is aided. Additionally, by recycling, raw materials and energy are saved.

Keywords: Impact, inorganic, organic, recycling, waste.

Resumen
Las prácticas inadecuadas de desechar residuos traen consecuencias irreversibles para el ambiente, una situación que 
exige la implementación de acciones que contribuyan a la transformación del comportamiento respecto del manejo de 
desechos y las implicaciones negativas tanto en el ambiente como en la salud. La indagación está orientada a identificar 
el impacto social y ambiental del manejo de los residuos orgánicos e inorgánicos.

Para establecer la metodología por la cual se rige la investigación y la recolección de datos que sirven de soporte a la 
misma, se utilizó la técnica de la encuesta, diseñada con el propósito de adquirir datos de manera eficiente, a través del 
cuestionario como instrumento para facilitar la obtención de resultados. De esta manera, se da cumplimiento a los 
objetivos planteados al identificar los impactos ambientales y sociales del manejo de los residuos. En el ámbito social, 
se contribuye a mejorar la salud de los habitantes disminuyendo los tóxicos y contaminantes. En el ámbito ambiental, al 
comprimir la cantidad de residuos, se evita desperdiciar los recursos naturales y, por lo tanto, se ayuda a la conserva-
ción del agua, suelo y aire. Además, al reciclar, se ahorran materias primas y energía.

Palabras clave: Impacto, inorgánicos, orgánicos, reciclaje, residuos.
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1. INTRODUCCIÓN 
La basura está presente en el estilo de vida 
actual. Es necesario crear conciencia en la 
comunidad para reducir los impactos 
ambientales por efecto de los desechos, 
puesto que actualmente la forma de separa-
ción es simplemente depositar la basura en 
un lugar determinado sin ninguna clase de 
manejo. Esto conlleva al deterioro del medio 
ambiente. Si bien hay una infinidad de cam-
pañas de reciclaje, aún no se tiene la cultura 
de separación de los residuos: metálicos, 
plásticos, papel, madera, textiles, vidrio, y 
restos orgánicos. Además, se desconoce la 
forma de aprovechar el material que puede 
ser reutilizado, tanto orgánico como inorgáni-
co.

Dentro de este tipo de basura orgánica e 
inorgánica, existen distintas clasificaciones 
que se distinguen entre los restos comercia-
les, industriales, hospitalarios o resultado de 
actividades de construcción y demolición. 
Cada uno de estos grupos de residuos se 
gestionan de distinta manera, con el fin de 
acabar con la eliminación, disposición, o reci-
claje en función de las posibilidades de cada 
material. Todo el proceso de recogida, trans-
porte, tratamiento, reciclaje, o eliminación se 
hace con el objetivo de reducir su impacto en 
el medio ambiente. Para completar la gestión 
de forma efectiva, es necesario que los 
ciudadanos depositen cada basura en los 
lugares adecuados y previstos, según la 
administración local.

En la investigación se planearon los siguien-
tes objetivos: identificar el impacto social y 
ambiental del manejo correcto de los resi-
duos orgánicos e inorgánicos, establecer 
métodos o técnicas de concientización sobre 
el manejo correcto de residuos orgánicos e 
inorgánicos, y determinar técnicas ambienta-
les para el adecuado manejo de los desechos.

2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.

6. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

1. n=  __Z^2(p*q)       = 
2.         e^2+(N^2(p*q)) 

 

n= tamaño de la muestra    
N= Población                                                    
Z= Nivel de confianza  

p= Probabilidad a favor 
q= Probabilidad en contra  
e= Error muestra 

 
n=  90%^2(0.5*0.5) 

10%^2+(195,115^2(0.5*0.5)) 
 

n= 68 personas 
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.

6. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Gráfica 1.
Resultados de la encuestas desarrolladas a 

vecinos del municipio de Jalapa
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2. REFERENTE TEÓRICO 
2.1 Residuo
(Mendoza, 2007)  considera que los residuos 
son restos de los cuales no se le puede sacar 
más provecho en algunos casos, normal-
mente estos desechos son depositados en 
lugares determinados y alejados de la pobla-
ción por ser un foco de infección, los expertos 
recomiendan su clasificación según su com-
posición las cuales son dos: orgánicos que 
se desintegran en periodos de tiempo míni-
mos e inorgánicos los cuales se llevan 
muchos años y provocan el calentamiento 
global por lo que su correcta clasificación en 
los basureros puede manejarse de mejor 
forma y sacar provecho económico en su 
reutilización para la fabricación de otros 
productos esenciales en los seres humanos y 
de uso diario como lo es el papel con lo que 
se puede disminuir la demanda de tala de 
árboles.

2.2  Residuo orgánico
Para (Ucha, 2003) la materia o residuos 
orgánicos son provenientes de un ser vivo o 
que dicho producto biológico puede descom-
ponerse y formar parte de otro ser, por lo 
general es parte de la basura diaria desecha-
da por las personas, que ya no resulta útil en 
ese estado, se puede originar en el trabajo, 
en la escuela y en la cocina, estos objetos se 
descomponen en sus partículas cada cierto 
tiempo unos con mayor  facilidad ; puede ser 
de mucha utilidad como lo es el abono natu-
ral para las plantas después de darle los 
procedimientos adecuados, la utilización de 
estas técnicas benefician al planeta al reducir 
la extracción de madera y el cuidado de los 
suelos y no utilizar demasiado los fertilizan-
tes químicos.

(Pedreño, 2009) denomina residuo orgánico 
a todo desecho de origen biológico que 

utensilios que se usan todos los días, las 
personas consumen demasiados productos, 
la demanda crece y se producen más resi-
duos en los hogares, las escuelas y demás 
instituciones públicas. El buen manejo de la 
basura provoca menos contaminación 
ambiental, disminución de enfermedades 
bacteriológicas que afectan a los seres 
humanos.

2.4    Las 5Rs
(Gómez, 2015) expresa que posiblemente 
resulten totalmente familiares: reducir, reutili-
zar y reciclar. Sin embargo, se puede hacer 
mención de: reducir, reparar, recuperar, 
reutilizar y reciclar. Es muy importante que 
estas 5 acciones se lleven a cabo de manera 
secuencial, en este caso el orden de los 
factores altera el producto.  El objetivo de la 
práctica de las 5Rs es disminuir el impacto 
que se hace al planeta; es decir, intentar 
minimizar los efectos y consecuencias nega-
tivas del paso basados en el principio de 
satisfacer las necesidades de la sociedad sin 
comprometer a las futuras generaciones, 
además en necesario promover los compor-
tamientos responsables en individuos, 
empresas y organizaciones.

2.4.1 Reducir

(Coordinación Ejecutiva para el Desarrollo 
Sostenible, 2015) determina que reducir   sig-
nifica disminuir la cantidad de elementos que 
se desecharán y constituye la solución más 
auténtica para los problemas ambientales. 
Este paso requiere de una significativa trans-
formación en los modelos de producción y 
consumo: a nivel del fabricante, exige la 
introducción de mejoras tecnológicas que 
optimicen el diseño, manufactura y empa-
quetado de productos, emplea un volumen 
mínimo de materiales y busca una mayor 
vida útil; a nivel de la población, demanda la 

modificación de los comportamientos de con-
sumo hacia un perfil sustentable y una actitud 
responsable al momento de elegir y usar los 
productos de consumo.

2.4.2 Reparar

(Zacarías, 2004)  refiere que se debe aprove-
char el máximo posible aquellos objetos que 
anteriormente  se creía que debían ser des-
echados, como por ejemplo, la ropa se puede 
recuperar de formas muy creativas, a pesar 
de que ya esté estropeada, rota o se  consi-
dere  que es momento de despedirte de ella, 
antes de desechar cualquier tipo de objeto 
que se haya estropeado como por ejemplo, 
los residuos electrónicos, se debe pensar  si 
realmente aquel móvil u ordenador dañado 
puede repararse, esto contribuye a un ahorro 
en la compra de un nuevo artículo y ayuda 
significativamente al medio ambiente. 

2.4.3 Recuperar 

Para (Gómez, 2015) recuperar es que algo 
se puede volver a poner en servicio, pero no 
necesariamente está averiado, por lo tanto, 
no requiere reparación sino una recupera-
ción, se puede hacer mención si una compu-
tadora que se compró hace un tiempo puede 
quedar demasiado lenta para su uso normal. 
Si se actualizan algunos componentes del 
equipo se podrá recuperar su velocidad y con 
ello su utilidad.

2.4.4 Reutilizar

Para (Pardavé, 2007), reutilizar es aprove-
char los elementos que ya han sido usados, 
pero que aún pueden emplearse en alguna 
actividad secundaria. Como es lógico, cuan-
tos más objetos se reutilizan menos recursos 
se gastan y menos basura se produce. Tal es 
el caso de las hojas de papel que están escri-
tas en una cara y son reutilizadas como 

ble  todo estará fundamentado con principios 
científicos que aseguren su eficacia.

2.6 Avances de la educación ambien-
tal
(Rodríguez, 2010), establece que en Guate-
mala por la década de los gobiernos revolu-
cionarios se producen los primeros avances 
de la educación ambiental como previsión y 
práctica curricular formal. Con el surgimiento 
de los programas desarrollados en los 
Núcleos Escolares Campesinos del Ministe-
rio de Educación, se exterioriza los siguien-
tes temas: Los hábitos higiénicos, el sanea-
miento del ambiente, la construcción de 
excusados, la prevención y combate de 
enfermedades, los conocimientos científicos 
y técnicos para el mejor aprovechamiento de 
los recursos naturales y la conservación de 
suelos.

2.7 Impacto ambiental 
De acuerdo con (Espinoza, 2001) impacto 
ambiental es la alteración significativa del 
ambiente, de los sistemas naturales y trans-
formados y de sus recursos, provocada por 
acciones humanas y de carácter positiva o 
negativa. Cuando son directos involucran la 
pérdida parcial o total de un recurso o dete-
rioro de una variable ambiental (contaminar 
aguas, talar bosques, etc.) Es la alteración 
positiva o negativa de la calidad ambiental, 
provocada o inducida por cualquier acción 
del hombre. Es un juicio de valor sobre un 
efecto ambiental. Es un cambio neto (bueno 
o malo) en la salud del hombre o en su bien-
estar.

2.8 Impactos económicos, sociales y 
ambientales a partir del aprovecha-
miento de residuos

Para (Fernández,  2007)  la aplicación del 
proceso de reciclaje encuentra sobradas 
razones para llevarse a la práctica en aque-
llos países que se encuentran en vías de 
desarrollo, de manera que se pueda revertir 
la situación que enfrentan desde el punto de 
vista económico, social y medio ambiental a 
través de soluciones y puesta en marcha de 
acciones inteligentes. La labor social en este 
sentido tiene que estar dirigida a la sensibili-
zación en los hombres a reducir, reciclar y 
reutilizar los residuos sólidos urbanos (plásti-
cos, textiles, maderas, metal y restos orgáni-
cos) tanto los que se originan a nivel domici-
liario como industrial. Entre los muchos bene-
ficios y ventajas que puede traer consigo la 
aplicación del reciclaje se pueden señalar:

2.8.1 Impactos sobre el medio ambiente

Según (Rodríguez, 2009) al aprovechar los 
residuos se contribuye al ahorro considerable 
de energía y la disminución de la contamina-
ción ambiental debido a la no extracción y 
procesamiento de los recursos naturales 
vírgenes que se obtienen de la naturaleza, se 
logra la disminución de las emisiones de 
gases de efecto invernadero que inciden de 
forma directa en el cambio climático,  se 
frena el agotamiento y la explotación de los 
recursos naturales renovables y no renova-
bles, contribuye a la sostenibilidad ambiental, 
además se reducen los espacios requeridos 
para vertederos y basureros y con esto, una 
disminución en la contaminación terrestre y 
de las aguas subterráneas.

2.8.2 Impactos sociales  

Para (González, 2007) a través del aprove-
chamiento de los residuos se logran impac-
tos positivos socialmente al contribuir a la 
creación de fuentes de empleo y sustento 
para millones de personas. A demás se 
reduce los costos médicos como consecuen-

productos reciclables no solo aumenta los 
ingresos y genera empleo, sino que también 
contribuye a la salud pública y a la conserva-
ción del medio ambiente.

Los resultados de un análisis revelan que 
una mayoría conoce los desechos orgánicos 
y su importancia. Sin embargo, existe una 
falta de comprensión sobre la separación 
adecuada de estos residuos. Del mismo 
modo, se observa un conocimiento generali-
zado sobre los residuos inorgánicos, pero la 
aplicación de prácticas adecuadas de 
manejo aún es insuficiente.

La encuesta indica un fuerte interés en 
aprender sobre prácticas ambientales, como 
la elaboración de abono orgánico mediante 
talleres. A pesar de esto, algunas personas 
muestran una falta de interés debido a limita-
ciones de tiempo y prácticas habituales. La 
importancia de estas actividades radica en su 
efectividad para mejorar la calidad del suelo y 
reducir los desechos.

El texto revela preocupaciones sobre la prác-
tica de separación de residuos en los hoga-
res y la gestión municipal de residuos sóli-
dos. Existe desacuerdo generalizado sobre 
la ubicación y manejo del basurero municipal, 
así como la necesidad de mejorar las prácti-
cas de reciclaje y separación de residuos en 
los hogares para abordar adecuadamente el 
problema de la contaminación y la acumula-
ción de basura.

5. CONCLUSIONES
Se lograron identificar impactos positivos 
ambientales y sociales al manejar correcta-
mente los residuos orgánicos e inorgánicos. 
Tales impactos incluyen: en el ámbito social, 
la contribución a mejorar la salud de los habi-
tantes al reducir los tóxicos y contaminantes, 
y en el ámbito ambiental, la compresión de la 
cantidad de residuos evita el desperdicio de 
recursos naturales, ayudando así a la con-
servación del agua, suelo y aire. Además, el 
reciclaje permite ahorrar materias primas, 
energía y reducir las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

Se estableció la importancia de practicar 
técnicas adecuadas de manejo de residuos 
orgánicos e inorgánicos para lograr impactos 
que mejoren el medio ambiente y crear con-
ciencia en los habitantes para generar un 
entorno más saludable.

Se determinaron técnicas ambientales para 
el manejo adecuado de los residuos orgáni-
cos e inorgánicos, que incluyen el composta-
je, la reutilización y el reciclaje. Estas técni-
cas ayudarán a conservar y proteger el 
medio ambiente, y también tendrán efectos 

puede ser reutilizado para otros fines, para 
poder llevar a cabo este proceso es necesa-
rio instruirse con profesionales expertos en 
materia, bajo métodos de aprendizaje efica-
ces, este producto puede ser aprovechado 
para abono orgánico después de cierto 
tiempo y podrá ser utilizado para fertilizar 
plantas de producción agrícola a bajo costo, 
no contiene químicos que puedan dañar el 
suelo o el agua potable, su materia prima 
consiste desechos de frutas y plantas en 
estado de descomposición las cuales existen 
en grandes cantidades.

2.2.1 Uso de los residuos orgánicos (com-
postaje)

Para (Viniegra, 1990) el composteo empieza 
con una colección heterogénea de material 
orgánico, que contiene una colección grande 
de hongos y materias. Estos microorganis-
mos se desarrollan y comienzan el proceso 
de descomposición en el momento en que se 
presentan condiciones favorables de hume-
dad, temperatura y aireación. Esta actividad 
microbiana producirá un aumento de tempe-
ratura a consecuencias de las oxidaciones 
biológicas exotérmicas y dado de la materia 
orgánica posee muy mala conductividad 
cálida esta actúa como aislante térmico, cau-
sando que la mayor parte del calor producido 
permanezca dentro de la pila de material 
orgánico. La fuente se enfriará posteriormen-
te al disminuir su composición.

2.2 Residuo inorgánico
(Tello, 2006) describe que los residuos inor-
gánicos son creados por el hombre a través 
de procesos químicos intencionados en los 
cuales no son típicos de la naturaleza, 
mediante la fusión de diferentes minerales a 
temperaturas máximas o químicos altamente 
tóxicos, en este caso entra la tecnología 
como lo son aparatos electrónicos, plásticos, 

metales y químicos de limpieza, la mayoría 
de estos productos pueden ser utilizados 
como materia secundaria para la elaboración 
de distintos objetos, su mal manejo en los 
vertederos destinados provoca pérdida de 
fertilidad en los suelos, ríos contaminados 
con plomo y gases tóxicos por químicos 
embotellados,  al final todo esto se convierte 
en calentamiento global y zonas desérticas 
por falta de lluvia.

Para (Pedreño, 2009) los residuos inorgáni-
cos son aquellos desechos de origen no 
biológico, de origen industrial o de algún otro 
proceso no natural, que expuestos a las con-
diciones ambientales naturales, tarda mucho 
tiempo en degradarse, es decir, no vuelven a 
integrarse a la tierra, sino tras un largo perio-
do de tiempo. En otras palabras, no son 
biodegradables. Hay que señalar que casi la 
mitad de la basura está constituida por mate-
riales no fermentables llamados inorgánicos, 
la mayor parte de los cuales son envases o 
embalajes o empaques.

Los residuos inorgánicos ofrecen una gran 
ventaja: una considerable cantidad de estos 
materiales es susceptible de ser reciclada y 
recuperada. Esta práctica permite reintegrar-
los en la cadena productiva y de consumo, 
generando ahorro tanto en energía como en 
materias primas. Además, este proceso con-
tribuye significativamente a mejorar la cali-
dad ambiental.
                     
                   
2.3    Selección de los residuos 
Para (Pineda, 2017) los recursos naturales 
son limitados y algunos tardan años en rege-
nerarse debido a su explotación desmedida, 
como lo es el papel, las grandes industrias 
provocan contaminación excesiva por 
empleo de agua, energía y otros químicos 
para la elaboración de cuadernos u otros 

borradores. 

2.4.5 Reciclar 

(Castells, 2012), se refiere a reciclaje como la 
operación compleja que permite la recupera-
ción, transformación y elaboración de un 
material a partir de residuos, ya sea total o 
parcial en la composición definitiva. Por lo 
tanto, el reciclaje y los residuos, responden a 
diversas actividades que pueden llevarse a 
cabo sobre los diferentes flujos de residuos 
para aprovecharse, desde el mismo uso 
hasta otra aplicación.

• Principio de reciclaje 
(Pardavé, 2007), indica que el reciclaje se 
cimienta en, que los residuos deben ser trata-
dos como recurso, para luego, reducir la 
demanda de recursos naturales y la cantidad 
de materia que requieran una disposición 
final.

• Objetivos del reciclaje
Los objetivos del reciclaje, según (Acevedo, 
2009) son evitar olores desagradables, dar 
un mejor aspecto al entorno, no atraer vecto-
res como las moscas, mosquitos, cucara-
chas, y roedores, entre otros transmisores de 
enfermedades, reducir la contaminación del 
suelo, aire y agua, facilitar la labor de quienes 
recogen materiales en los basureros, deno-
minados pepenadores o recolectores, pues 
son expuestos a graves problemas de salud 
personal como a sus familias, ya que la solu-
ción no es expulsarlos sino mejorar las condi-
ciones de trabajo.

•   Finalidad del reciclaje
(Cabildo, 2010), refiere que la finalidad del 
reciclaje radica en aprovechar los contenidos 
materiales y energéticos de los residuos para 
un fin útil, como también prolongar la vida de 
los productos o de nuevo convertirlos en 

materia prima. No obstante, requiere progra-
mas de investigación, experimentación e 
innovación hacia el logro de más y nuevas 
utilidades en especial los no biodegradables, 
estos son más peligrosos pues no pueden 
descomponerse naturalmente o sufren una 
descomposición demasiado lenta, por tanto, 
su acumulación en la naturaleza es progresi-
va.\

•   Beneficios del reciclaje
Para  (Gutiérrez, 2009)  los beneficios del 
reciclaje son los siguientes: ahorro de ener-
gía y menos contaminación causada por la 
extracción y procesamiento de energías 
vírgenes, disminución de las emisiones de 
gases de invernadero, lo cual ocasiona el 
cambio climático, conservación de los recur-
sos naturales, disminución del volumen de 
residuos municipales, contribución significati-
va en el logro del desarrollo sostenible, mini-
mización de gastos, sin dañar a la naturaleza 
por ejemplo: la obtención de abono a través 
de la basura orgánica se utiliza menos terre-
no para basurero lo cual quedaría útil para 
otros usos. 

2.5 Educación ambiental 
(Aguera, 1990), establece que  la educación 
ambiental es concientizar a las personas 
sobre la basura que provoca daños al plane-
ta, en este caso se involucran a los individuos 
en la problemática de forma práctica de lo 
que sucede en su región, como lo es la con-
taminación de ríos, los suelos infértiles y las 
toxinas en el aire, se fomenta la cultura en la 
población sobre el respeto a la naturaleza y 
el cuidado de la misma, durante los aprendi-
zajes se busca brindar soluciones a los con-
taminantes existentes en el lugar de forma 
seguro y sin poner en peligro su salud, se 
implementan acciones de forma individual o 
grupal para solventar los futuros conflictos 
con material sintético acumulado e inutiliza-

cia del tratamiento a enfermedades infec-
to-contagiosas y la mejora en los niveles de 
salud de la población.  Contribuye a la capa-
citación pública y la educación cívica de los 
individuos. Una de las características impor-
tantes de las actividades de reciclaje son que 
coadyuvan a controlar una externalidad 
negativa derivada de la contaminación o con-
gestión de los espacios destinados a la 
disposición final de residuos sólidos. Así las 
cosas, estas actividades reportan efectos 
externos positivos que resultan altamente 
valorados por la sociedad.

2.8.3 Impactos económicos 
Además, (Fernández, 2007) señala que 
dentro de los impactos económicos están: la 
creación de valor a partir del aprovechamien-
to de los RSU como fuente de materia prima 
con dos destinos fundamentales: insumos 
para la industria y materia prima comerciali-
zable. La contribución a la expansión de la 
oferta de los productos industriales que utili-
zarán la materia prima resultante del proceso 
de reciclaje de los RSU. El logro al incremen-
to de producciones más limpias y la reduc-
ción de los costos de explotación de recursos 
naturales, los cuales pueden ser sustituidos 
por residuos sólidos reciclados.

3. METODOLOGÍA 
Para establecer el marco por el cual se rige la 
investigación y recolectar los datos que 
sirvieron de soporte a la misma, se utilizó la 
técnica de la encuesta, diseñada con el obje-
tivo de obtener datos de manera eficiente y 
rápida, a través del cuestionario como instru-
mento para facilitar la obtención de resulta-
dos acorde al tema 'Impacto social y ambien-
tal del manejo de residuos orgánicos e inor-
gánicos en el municipio de Jalapa'.

Según datos del INE (2022), al municipio de 

Jalapa le corresponde 195,115 habitantes; al 
utilizar la fórmula de muestreo y la depura-
ción de la fórmula correspondiente, el 
margen de error se establece en 10% y el 
nivel de confianza en 90%. Aguilar (2005) 
establece lo siguiente:

A partir del dato obtenido, se procede a 
encuestar a 68 habitantes del municipio de 
Jalapa.
                
                    
4. RESULTADOS
Carrillo (1998) destaca la importancia de reci-
clar materiales para conservar recursos natu-
rales y prevenir la contaminación. La fabrica-
ción de compost se presenta como una prác-
tica ecológica para transformar los residuos 
orgánicos en recursos útiles, contribuyendo 
así a mejorar la calidad del suelo y reducir la 
cantidad de basura. Además, el manejo ade-
cuado de los residuos es esencial para un 
planeta sin contaminación y con abundantes 
recursos naturales. La recuperación de 

positivos en la población al reducir el riesgo 
de enfermedades respiratorias, como el 
asma, y enfermedades transmitidas por el 
agua, como el cólera. Además, contribuyen a 
la conservación de los recursos naturales: 
aire, agua y suelo, así como al ahorro de 
materias primas.
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nal e internacional. El presente normativo 
describe los objetivos, organización, proceso 
de arbitraje, políticas, temática y lineamien-
tos editoriales de la revista.

La revista está registrada con el código 
estándar internacional: International Stan-
dard Serial Number, ISSN, bajo el número 
2313-786X para revista impresa y para revis-
ta digital ISSN 2707-9643.

1. Objetivo de la revista
El objetivo de la revista Naturaleza, Socie-
dad y Ambiente es publicar y difundir traba-
jos originales producto de las investigaciones 
realizadas en las carreras a nivel de licencia-
tura y en los Programas de Postgrado que se 
imparten en el CUNSURORI, así como tam-
bién, publicar los aportes realizados por otras 
entidades académicas guatemaltecas e 
internacionales con la finalidad de contar con 
investigaciones del más alto contenido cientí-
fico. Los artículos pueden ser el resultado de 
investigaciones que hayan aplicado metodo-
logías cuantitativas, cualitativas o mixtas, 
además de aportes teóricos y críticos que 
permitan el avance académico y científico al 
más alto nivel. 
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2. Aspectos administrativos y siste-
ma de arbitraje
La revista tiene como instancias administrati-
vas y de gestión a: Consejo Editorial, Editor 
de la revista, Equipo Editor, Grupo de Revi-
sores Externos producto de gestiones y con-
venios con otras unidades académicas 
nacionales e internacionales y la Secretaria 
Administrativa.

2.1 Consejo Editorial. El Consejo Editorial 
estará constituido por:

a) El Director del CUNSURORI
b) El Director del Departamento de Postgra-
dos del CUNSURORI
c) El Coordinador Académico del CUNSU-
RORI
d) El Coordinador del Departamento de 
Investigación 
e) El Editor de la revista
f)  Colaboradores de otras unidades acadé-
micas y de investigación externas producto 
de convenios realizados entre las autorida-
des de turno.

2.2 Editor de la revista. El Editor de la revis-
ta será el encargado de coordinar y supervi-
sar todas las diligencias necesarias para la 
aceptación, revisión, edición y publicación de 
la revista.

2.3 Sistema de Arbitraje, equipo editor y 
revisores. Para cada edición de la revista se 
cuenta con un equipo multidisciplinario e 
interdisciplinario de académicos reconocidos 
a nivel nacional e internacional en el campo 
de las ciencias naturales, sociales y ambien-
tales que apoyarán en la acreditación y 
edición de los artículos. Se tiene además un 
equipo de revisores externos de los artículos 
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que se asignan por pares según sea el tema. 
Para el efecto, se tienen convenios con 
unidades académicas nacionales y de dife-
rentes latitudes a nivel internacional por lo 
que se cuenta con una base de datos amplia 
de revisores que evalúan con rigurosidad 
cada una de los aportes académicos. Los 
pares revisores tienen la responsabilidad  de 
sugerir las correcciones mayores (de 
fondo o contenido) y correcciones meno-
res (de forma o estilo) de cada artículo. 

Al tener el listado de correcciones mayores y 
menores por parte de los revisores, se les 
hace llegar a los autores para que realicen 
las respectivas modificaciones. Luego de 
hacer las correcciones sugeridas, los artícu-
los se remiten nuevamente a los revisores 
quienes dan un dictamen con fecha para la 
aprobación y aceptación final; por lo consi-
guiente el artículo estará apto para su publi-
cación.

2.4 Secretario (a) Administrativo (a). Será 
el o la profesional responsable de recibir los 
artículos y aportes académicos para luego 
trasladarlos a los pares revisores, equipo 
editor y finalmente a la dirección de la revista 
para su publicación.

3. Política de la revista

La revista Naturaleza, Sociedad y Ambien-
te considera las siguientes directrices:

- La finalidad de la revista es la publicación 
y difusión de trabajos originales de interés 
prioritariamente producto de las mejores 
investigaciones y tesis realizadas en las 
carreras a nivel de licenciatura y de los 
programas de Postgrado del Centro Uni-
versitario de Sur Oriente de la Universi-
dad de San Carlos de Guatemala. Tam-

- bién se aceptan aportes académicos de 
otras unidades académicas nacionales e 
internacionales para ser difundidas y 
avanzar en el conocimiento científico.

- El Consejo Editorial considerará para 
cada edición de la revista, los artículos 
que pueden ser sometidos al arbitraje del 
grupo revisor para poder ser publicados.

- La revista se publicará en los primeros 5 
años en español para luego publicarse 
también en inglés. 

- La publicación de los artículos considera-
rá particularmente la calidad, originalidad 
e interés general de los mismos, según 
los estándares impuestos por su Consejo 
Editorial para cada edición de la revista.

- La revista se publicará una vez por año y 
de ser necesario se hará de forma 
semestral según los recursos económi-
cos con que se cuente para el efecto.

- La revista constará de tres secciones: 
Naturaleza, Sociedad y Ambiente

- La revista está registrada con el número 
de serie estándar internacional: Interna-
tional Standard Serial Number, ISSN 
2313-786X para revista impresa y para 
revista digital ISSN 2707-9643.

- La revista estará a cargo del Departa-
mento de Postgrados del CUNSURORI y 
la Coordinación Académica; se buscará 
financiamiento en otras instancias para 
su mayor difusión.

___________________________________________________________________________________________ 
Revista del Centro Universitario de Sur Oriente CUNSURORI-USAC-GUATEMALA         ISSN 2313-786X 
digital ISSN 2707-9643 

URL: https://www.revistacunsurori/ 
 Revista Naturaleza, Sociedad y Ambiente    Vol. 11   Año  2024 

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 

120



- La revista deberá seguir cuidadosamente 
los criterios establecidos por las agencias 
e instituciones de acreditación a nivel 
internacional.

4. Temática de la revista
La apertura para aceptar artículos es amplia 
pues, la revista está enmarcada en las cien-
cias naturales, sociales y ambientales por lo 
cual los aportes académicos se ordenarán 
según el área temática dentro de la revista en 
tres secciones: Naturaleza, Sociedad y Am-
biente. Los aportes académicos también 
podrán ser notas técnicas, artículos de análi-
sis, artículos de revisión y presentaciones de 
libros. Se dará prioridad a la calidad y la rigu-
rosidad académica y para que un artículo 
pueda ser publicado es indispensable contar 
con el dictamen de los pares revisores.

5.Lineamientos editoriales para los 
autores
a. Los artículos deben ser inéditos y origina-

les.

b. El autor debe dirigir carta de presentación 
del artículo, dirigida al editor donde exprese 
que no ha sido publicado en otro medio y 
que concede los derechos a la revista de 
publicación. 

c. Los artículos deben ser escritos en español 
y deben considerar una extensión máxima 
de 5 400 palabras. 

d. El texto debe ser escrito a 1 ½  de espacio 
con tipo y tamaño de letra Arial 11, inclu-
yendo todo tipo de gráficos o cuadros.

e. Los artículos deben estar escritos en párra-
fos, máximo de ocho líneas.

f. La presentación de los artículos debe ser 
en Word.

g. Los artículos deben ser escritos en líneas 
corridas y no en columnas para someterse 
a revisión. (El editor se encargará posterior-
mente de adaptarlo en formato de colum-
nas).

h. Las notas a pie de página serán en Arial 10 
y deberán utilizarse únicamente para acla-
rar o ampliar un término.

i. Los encabezamientos de las diferentes 
secciones estarán numerados, y serán tam-
bién en Arial 11.

j. Toda contribución debe incluir un resumen, 
con una extensión no mayor a 200 pala-
bras, y su correspondiente traducción en 
inglés.

k. Todos los artículos incluirán 5 palabras 
clave y su traducción al inglés.

l. Los títulos deben ser cortos, con un 
máximo de 12 palabras y de ser necesario 
se debe considerar un subtítulo.

m. Los artículos deben incluir una página con 
el título del artículo, el nombre del autor, su 
ocupación, afiliación institucional, datos 
biográficos profesionales en párrafo de 10 
líneas y dirección electrónica (debe colo-
carse al final del artículo).

n. Eliminar todo subrayado o negrilla del texto.

o. En caso de palabras con “extra sentido”, 
palabras “adoptadas”, palabras en otro 
idioma usar “comillas”.

p. Como notas a pie de página, solo van las 
notas aclaratorias, ampliaciones, etc. Se 
debe minimizar su uso.

q. En el caso de Tablas, Figuras o Gráficos, 
usar alta resolución de los mismos.

r. Se recomienda que las Figuras sean en 
blanco, negro y grises.
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final del artículo en forma de Tablas, en el 
correspondiente Anexo.

u) Los contenidos mínimos que deberá con-
tener un artículo son: Introducción, referente 
teórico, metodología, resultados, conclusio-
nes y referencias bibliográficas.

v) Cuando se cita y se hace referencia se 
hace de la siguiente forma (Leff, 2007).

w) Las referencias bibliográficas deben estar 
regidas bajo el estilo Harvard.

Los artículos y aportes académicos deberán 
dirigirse a la Maestra Yadira Abigail Ishlaj 
Conde de González Secretaria Administrati-
va en los siguientes correos electrónicos:
postgradoscunsurori@gmail.com revistacun-
surori@gmail.com
La revista puede consultarse en: https://www. 
revistacunsurori/

s. Se deben evitar las tablas muy grandes. Se 
recomienda dividirlas en varias tablas.

t. En la medida de lo posible, los datos que 
den lugar a figuras se deberán presentar al 
final del artículo en forma de Tablas, en el 
correspondiente Anexo.

u. Los contenidos mínimos que deberá conte-
ner un artículo son: Introducción, referente 

teórico, metodología, resultados, conclusiones 
y referencias bibliográficas.

v. Cuando se cita y se hace referencia se 
hace de la siguiente forma (López, 2011).

w. Las referencias bibliográficas deben estar 
regidas bajo el estilo Harvard.

x. Convocatoria abierta de enero a diciembre. 

Los artículos y aportes académicos deberán dirigirse al Mtro. Ludwing Enrique Ortíz López, 
Editor de la revista o bien a la Maestra Yadira Abigail Ishlaj Conde de González secretaria 
Administrativa en los siguientes correos electrónicos: 

revistacunsurori@gmail.com                     departamento.postgradocunsurori@gmail.com

La revista puede consultarse en: https://www. revistacunsurori/
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Disponible en:
http://revistacunsurori.com/
3a. Calle final 1-69, zona 5 Bo. Chipilapa, Jalapa Guatemala
revistacunsurori@gmail.com / departamento.postgradocunsurori@gmail.com
Teléfono: (502) 7922 7908
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